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EL AYUNTAMIENTO Y  
LA PLAZA NUEVA DE SEVILLA
Gerencia de
Urbanismo
Tienen los sevillanos ganada fama de alardear de la belleza y singularidad de su ciu-
dad, y a menudo hasta de ponerla como urbe sin parangón en el Planeta. Exageración 
o no, sin duda que Sevilla es una ciudad de extraordinaria belleza y pletórica de histo-
ria desde tiempos inmemoriales, de manera que el libro que tiene en sus manos seguro 
que va a parecerle una pequeña joya no sólo a los sevillanos, sevillanas y amantes de la 
capital de Andalucía, sino a todos aquellos interesados por su ajetreada y apasionante 
trayectoria.
En efecto, “El Ayuntamiento y la Plaza Nueva de Sevilla” reúne media docena de tra-
bajos, centrados en los avatares urbanísticos, arquitectónicos e históricos de este lugar 
emblemático de Sevilla. Bajo la coordinación de Javier Rubiales Torrejón, el libro es 
en buena medida prolongación del no menos espléndido “La Real Audiencia y la Plaza 
de San Francisco de Sevilla”, en cuya publicación participó igualmente hace apenas tres 
años la Fundación Cajasol.
A lo largo de sus páginas nos ofrece todo un itinerario que permite al lector planear 
por la historia urbana de la ciudad, desde el primitivo asentamiento franciscano del s. 
XIII hasta aterrizar en la actual fisonomía del centro de Sevilla.
Pero esta obra encierra algo más que un detallado estudio sobre arquitectura y urba-
nismo: sus textos, planos fotografías y dibujos nos transportan en realidad a episodios 
de la fecunda historia de la ciudad de Sevilla, desde los fastos de la boda imperial de 
Carlos V a la invasión napoleónica, de la construcción de las Casas Consistoriales al 
primer izado de la bandera andaluza, de la I República Española a la corta “batalla de 
la Plaza Nueva”.
Y, entreverado con todo ello, algo tan o más importante, la vida en la ciudad: del 
tranvía eléctrico al Metro-centro; del Hotel Cecil-Oriente que alojó a Curro Romero 
el día de su debut a la manifestación del 4 de Diciembre de 1977; de la Edad de Oro de 
los cafés sevillanos a los paseos de militares sin graduación; de los coches de punto a la 
antigua Fonda de Londres.
 
En definitiva, por su rigor “El Ayuntamiento y la Plaza Nueva de Sevilla” es una 
pieza erudita al servicio de la historiografía sevillana. Pero al mismo tiempo es una 
obra amena e interesantísima. Para la Fundación Cajasol, tan arraigada en la sociedad 
sevillana, es todo un orgullo colaborar en su edición.
Antonio Pulido
Presidente de la Fundación Cajasol
El libro que el lector tiene entre sus manos es un amplio y variado recorrido por la 
historia del edificio del Ayuntamiento de Sevilla, desde su construcción en el siglo XVI 
por impulso del emperador Carlos V, y de los terrenos que ocupaba el Convento de 
San Francisco, cuya demolición en el siglo XIX daría origen a un gran espacio público: 
la Plaza Nueva.
La Plaza se construye en tiempos del reinado de Isabel II, a resultas del pensamiento 
liberal del siglo XIX, convirtiéndose desde entonces en el centro neurálgico de la vida 
de la ciudad. Junto a las nuevas edificaciones que enmarcaban la Plaza, se llevan a cabo 
importantes reformas en el Ayuntamiento, incluyendo la reforma de la fachada de la 
Plaza de San Francisco y la construcción de la nueva fachada a la Plaza Nueva.
Pronto, la Plaza se convierte en lugar para entretenimiento y esparcimiento, centro 
para de conmemoraciones y celebraciones de diversos acontecimientos históricos. En 
los balcones de la nueva fachada del Ayuntamiento serán izadas y arriadas las diferentes 
banderas que representan el devenir del complejo acontecer histórico de los siglos XIX 
y XX. 
Junto con la Historia con mayúsculas, la nueva Plaza será el contenedor donde se 
prueben y se pongan en marcha los nuevos avances tecnológicos que se desarrollan 
desde mediados del siglo XIX hasta la actualidad. 
En la Plaza se inaugurará el alumbrado por gas. El paulatino cambio del transporte 
animal por los tranvías eléctricos y posteriormente la aparición del motor de explo-
sión, irán transformando la fisonomía de la Plaza, al ritmo que marcaban los nuevos 
adelantos. 
Este recorrido por este espacio central y representativo de la Ciudad está realizado 
por profesionales de reconocido prestigio en diferentes disciplinas y sintetizan años de 
trabajo e investigación. Los textos se complementan con una abundante iconografía 
que convierten a esta obra en un compendio de la transformación sufrida por la Plaza 
desde su inauguración hasta nuestros días.
Con el paso del tiempo, nuestra Plaza Nueva se ha erigido como uno de los espacios 
más simbólicos y representativos de la Ciudad, presidida por el Edificio Municipal. 
Con las reformas que configuraron la nueva Sevilla en 1992, la peatonalización y la lle-
gada del Metrocentro, la Plaza Nueva adquiere un carácter contemporáneo y vibrante, 
siendo uno de los más visibles corazones a través de los que late nuestra ciudad. 
Las plazas son el espacio de expresión e interacción de la ciudadanía, son quizás 
ese espacio que mejor refleja el hecho de que las ciudades son la representación de las 
personas que las habitan, así que espero que el lector disfrute de esta lúcida y necesaria 
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Restitución aproximada de la planta del 
convento de San Francisco de Sevilla 
antes del incendio de 1810. En su 
elaboración se ha utilizado el croquis 
de 1821, el análisis del parcelario 
actual, así como otras fuentes gráficas 
y escritas presentes en la bibliografía 
sobre el edificio. 
Desde la plaza de San Francisco se 
ingresaba al convento a través del 
arquillo del Ayuntamiento (1); este daba 
paso al compás (2), donde se situaban 
las capillas de San Onofre (3) y la 
iglesia de San Antonio de los 
Portugueses (4). Al norte del compás se 
encontraba la iglesia del Convento (5), 
con alguna de sus capillas interiores, 
como la de los Vizcaínos (6). Tras el 
templo se disponían dos antesacristías, 
la sacristía y el panteón de los frailes, 
dependencias que serían parcialmente 
incorporadas a las Casas Consistoriales 
tras su ampliación en el XIX. Se dibuja 
el trazado aproximado de los dos 
claustros principales del edificio (7 y 8); 
en el primero de los cuales se 
disponían la Sala de Profundis y el 
refectorio. A los pies del templo se 
ubicaba el claustro chico (9), al que se 
accedía desde el compás por la 
portería del Convento y desde donde se 
comunicaba con la escalera principal y 
las cocinas. El noviciado se situaba al 
sur del segundo claustro grande (10). 
En su perímetro hacia Catalanes 
(Albareda) se encontraba el hospital de 
la Orden Tercera (11). Tras un 
dormitorio que la separaba del área 
edificada de la llamada Casa Grande de 
San Francisco se encontraba la extensa 
huerta del Convento, que ocupaba más 
de la mitad de la superficie de la 
manzana franciscana (12). Hacia 
poniente se hallaba el Colegio de San 
Buenaventura, edificado en el siglo XVII 
en los terrenos de la orden, con iglesia 
(13) y claustro propio (14), y con 
enfermería (15) que compartía con el 
vecino cenobio.
Francisco Ollero Lobato. 
Ejecución técnica Victoria Sánchez Mellado
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La Casa Grande de los franciscanos de Sevilla fue un extenso edificio aclamado 
por su grandeza. Una descripción manuscrita del siglo XVIII señala que sus mora-
dores ascendían al número de doscientos, a los que añadir servicio y religiosos en 
tránsito hacia las Indias; residían dentro del Convento en 16 dormitorios y 157 
celdas, sin contar con el noviciado, con capacidad para 40 religiosos. Seis claustros, 
más otros pequeños contaban entre sus soportes con más de 450 columnas de 
mármol; esos espacios estaban adornados con 24 fuentes, con 2 estanques. En su 
inmensa iglesia y otros ámbitos del cenobio se disponían 90 capillas. Para el fraile 
Atanasio López de Vicuña, autor de una conocida relación redactada a finales del 
siglo XIX, el edificio “…era una historia universal pintada y esculpida con más de un 
millón de cuadros en siete patios, De Profundis y Refectorio y distintos salones, Salas Capitu-
lares, aulas y disciplina; en treinta y dos cofradías, treinta y cuatro panteones, cuatrocientas 
celdas y más de cien altares y capillas…” 
Visitantes extranjeros, como el francés Silhouette, destacaron igualmente su im-
portancia: “Los franciscanos tienen un convento muy magnífico, uno de los más hermosos 
que haya en España... Los claustros son vastos, sostenidos por pilastras de mármol y embelle-
cidos de cuadros que merecen ser contemplados”.
Durante la Edad Moderna, este cenobio participó de la definición de Sevilla 
como ciudad conventual, subordinando la trama urbana adyacente a través de la 
enorme manzana que constituía los dominios principales de la orden franciscana 
en la urbe sureña. Su superficie se extendía de forma irregular, de mayor longitud 
en dirección este oeste, en un perímetro en extenso delimitado al sur por las calles 
Tintores y Pajería (Zaragoza), y por su lado occidental por la calle del Negro y su 
continuación en Catalanes (Albareda). El carácter sacro de esta superficie se com-
pletaba con la presencia del convento de San Buenaventura en su extremo oeste, 
emplazado allí desde 1605, y con el hospital de terceros seglares franciscanos, al 
norte, en la mencionada calle Catalanes, con sede en dicha vía desde 1775. Al este, 
la Plaza de San Francisco correspondía a un lugar de creciente importancia repre-
sentativa para la ciudad; con ese espacio público El Convento interactuó durante 
toda la Edad Moderna, aunque la construcción de las Casas Capitulares implicaría 
una separación física con el mencionado espacio público y una máscara secular para 
la iconografía de los volúmenes del edificio franciscano.
DE CONVENTO A ESPACIO PÚBLICO
Francisco Ollero Lobato
Detalle del plano de Sevilla dedicado al Asistente Olavide 
(1771), en el que se puede apreciar toda la extensión del 
Convento franciscano. 
ICAS-SAHP. Archivo Municipal Sevilla
María José del Castillo, in memoriam
Agradezco las sugerencias del  
Dr. Salvador Hernández González para la 
elaboración del presente trabajo
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Las calles mencionadas eran solo parcialmente frontera física o visual de su ar-
quitectura. Muros y paramentos del edificio se mostraban en ocasiones directamente 
al viario, pero en otros servían como testeros del parcelario ocupado por el caserío 
abierto hacia esas vías, como ocurría en buena parte de las calles Catalanes o Tinto-
res, conformando una relación compleja y cambiante del cenobio en el tejido urbano 
donde se inserta. A su vez, los ingresos al convento, donde se abren pórticos y capi-
llas, asumían el papel de zonas intermedias de acceso al recinto sagrado, espacios en-
tre lo público y lo profano, como ocurría con su propio compás, en su ángulo sureste.
Desde una escala más amplia, se trataba de una extensa propiedad eclesiástica 
en medio de la ciudad, que evita la expansión de su espacio público por excelencia 
-la plaza de San Francisco-, limitando las posibilidades de acomodo de edificios ins-
titucionales en sus frentes y compitiendo con la capacidad simbólica del poder laico 
y civil; su existencia evitaba la apertura en el sector urbano que ocupaba y sobre 
el que incidía, de vías y recorridos de comunicación que sirvieran para el tránsito 
entre el norte y el sur de la trama urbana.
ORÍGENES DEL CONVENTO
Los franciscanos formaban parte del selecto grupo de comunidades religiosas 
que acompañaron en sus campañas al Santo Rey conquistador, junto con benedic-
tinos, dominicos, carmelitas, trinitarios y mercedarios. Fernando III hizo donación 
en fechas inmediatamente posteriores a la reincorporación a la corona de Sevilla de 
unos terrenos a los de San Francisco, en 1248-1249. Tal cesión pudiera entenderse 
como un gesto favorable de la corona a la actividad de los frailes en la ciudad, en 
una fase pre-fundacional a la definitiva instalación de la orden mendicante, toda 
vez que se conoce el posterior regalo por parte del rey Alfonso X de unas casas de su 
propiedad y una mezquita para la ubicación del cenobio.
Por tanto, la comunidad franciscana se encontraba asentada en la superficie 
del actual convento desde 1249, o al menos desde 1268, en un sector de la ciudad 
definitivamente inserto intramuros desde la ampliación de la cerca en el siglo XII, y 
poco colmatado por edificaciones. Se trataba de una zona que en el siglo XI parece 
ocupada por el cementerio de los Alfareros, y que paulatinamente recibiría nuevos 
edificios, que alternarían con zonas vacías y huertas. Para el padre López de Vicuña, 
esos terrenos eran pantanosos y de perfil irregular, cercanos en aquel momento a la 
muralla y al río, que la orden se afamará para convertir en edificios y zonas produc-
tivas. La arqueología actual define ese sector con resultado del cauce fluvial que cir-
culaba por lo que hoy es el interior de su casco histórico, y su paulatina desviación 
hacia el oeste desde el alto medievo. 
EL ASCENSO EN LA CIUDAD
La participación del patronazgo real sería fundamental para consolidar la situa-
ción de los franciscanos en ese lugar de la urbe. Si de la monarquía procedieron 
Hipótesis dibujada del plano del convento de San Francisco, 
recogido en la Tesis Doctoral “Ad marginem: la collación de 
Santa María la Mayor de Sevilla” de José Ramón Pérez.  
Sevilla 1993. Biblioteca de la ETSA de Sevilla  
(ejemplar digitalizado)
Fernando III hizo donación, tras la conquista de Sevilla, de 
unos terrenos a los franciscanos para edificar su Convento. 
Retrato de Fernando III. Ignacio de Reis. Óleo sobre lienzo 
(1650-1660). Ayuntamiento de Sevilla. ICAS.SAHP. Fototeca 
Municipal de Sevilla, fondo Patrimonio Hispalense, foto Pepe Morón
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los terrenos fundacionales, la erección de la iglesia conventual estaría directamente 
sufragada por el rey Pedro I, a cuya muerte aún quedaría por concluir su arquitectu-
ra. Ya en época Trastamara, Enrique III haría concesión al cenobio de 18 pajas de 
agua procedente de Alcalá, que permitiría un extraordinario abastecimiento para 
el recinto. Mientras que se potenciaba la presencia física del edificio, también lo 
hacía su prestigio en la ciudad. A comienzos del siglo XV destacaba la posición de 
San Francisco en la piedad sevillana, puesto que se obligaba a las cofradías a honrar 
al santo en su convento principal; el día del santo se convertiría en una festividad 
mayor en 1436, durante el reinado de Juan II. La realeza y el municipio otorgarían 
además una serie de privilegios económicos a través de los siglos, como el de la 
percepción de ingresos sobre la sal y carne.
Ese apoyo del Cabildo municipal sería de gran transcendencia para la Casa Gran-
de franciscana. La institución donaría dinero y especie como limosnas, para la cons-
trucción de su fábrica, y con el efecto de apoyar al cenobio para convertirse en sede de 
la celebración de los capítulos provinciales. La vinculación del edificio y los regidores 
de la ciudad fue muy estrecha, celebrándose en la baja edad media incluso alguna 
reunión de Cabildo en el interior del cenobio. Fruto de esta conexión entre el senado 
de la ciudad y orden franciscana sería la apertura en el XVI de dos puertas de acceso, 
una baja y otra alta, que daban al Cabildo, y para las que solicitaría el padre Guardián 
poner reja y altar de modo que pudiera oficiarse misa antes de las reuniones de los 
regidores. Sabemos que la iglesia tenía acceso directo desde el Ayuntamiento a través 
de la capilla de San Antonio, una de las colaterales a la capilla mayor.
Durante el medievo y el siglo XVI El Convento fue adquiriendo mayor pujanza 
social y económica a través de las donaciones y limosnas de los fieles. De manera 
La figura de Pedro I fue clave para la erección de la iglesia 
conventual. En la imagen, La Gran Dobla (Dupla Magna) de 
Pedro I, moneda de oro, acuñada en Sevilla en 1360. 
Museo Arqueológico Nacional. Madrid
La relación entre el Cabildo Municipal y la Comunidad 
franciscana fue muy estrecha desde la fundación del 
Convento. Sobre estas líneas, Detalle del escudo de la ciudad, 
labrado en uno de los muros del edificio del Ayuntamiento
A la derecha, fotografía del edificio municipal. 
Séville. L’ Hôtel de Ville. Gustave Beaucorps (1858). 
Fondo Fotográfico de la Universidad de Navarra
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especial, se convertiría en la sede favorita para los enterramientos de la aristocra-
cia sevillana, de modo que hasta 34 familias tuvieron sepulcros y patronato sobre 
alguna capilla o altar del Convento. Sus patronos principales serían los señores y 
marqueses de Ayamonte, familia que tendría enterramiento en la capilla mayor de 
la iglesia desde la segunda mitad del siglo XV. A partir de 1523 oficializan con su 
patrocinio el derecho a sepultura en lugar tan señalado de la iglesia.
De este modo, en los inicios del siglo XVI, tras el proceso de reforma observante 
de la orden, la acumulación de beneficios era tan importante como para que pudie-
ran trasladar al convento de la rama femenina de Santa Clara algunos de los títulos 
y propiedades acumuladas. La importancia institucional del Convento quedaría 
reconocida al convertirse en sede que regía la nueva provincia de la Bética, sepa-
rada de la de Castilla en 1501; de modo paralelo, se pretende convertir al cenobio 
en centro de enseñanza de estudios superiores, intención presente en las mandas 
dejadas a su muerte por el Cardenal Cisneros, y semejante a la dispuesta en el tes-
tamento de Leonor Manrique de Castro en 1536. 
ARQUITECTURA CONVENTUAL
La iglesia
La iglesia del Convento fue un templo construido en piedra, de una sola nave 
con profundas capillas, de amplia luz, cubierto con techumbre de madera. Destacaba 
su excepcional longitud, que lo convertía en el más largo de la ciudad tras la propia 
Catedral. Tenía un transepto algo menor en anchura, del que se comentaba era su 
altura superior incluso a la de la propia nave, lo que determinaba que no hubiera 
ninguna estructura que marcase a modo de cimborrio la intercepción en su crucero.
Debió tratarse de uno de los ejemplos más destacados de la arquitectura gótica 
en Sevilla. A la muerte de Pedro I se había levantado ya parte de la iglesia y sacris-
tía, que serían finalizadas en época Trastamara. El edificio experimentaría diversas 
reedificaciones parciales, destacando la de 1504, y la ocurrida en 1650, cuando por 
el colapso de un estribo se derrumbaría sobre el interior parte de la cubierta. Ya 
en el siglo XVIII se restauraría tras los efectos del terremoto de Lisboa, en 1755, y 
en 1780 cuando se realiza la obra de su coro. Tras el expolio de los franceses, en 
1813, el edificio sería renovado para la continuación del culto en su interior. Todas 
estas reformas no modificaron sustancialmente la definición en planta y alzado del 
edificio medieval.
Dentro de la iglesia un arco toral separaba la nave de la capilla mayor, cubierta 
por nervadura gótica. De planta poligonal, posiblemente de tres paños, tenía dos 
capillas anejas, y estaba iluminada por ventanales vidrieras. En esta capilla principal 
se hallaban los sepulcros de los patronos del templo, los marqueses de Ayamonte. 
Su enterramiento se encontraba inicialmente bajo el presbiterio dispuesto sobre 
tres arcos, uno para cada sepulcro, para posteriormente, en una obra fechada en 
1642, modificarse su distribución al situarse las tumbas a los lados del altar prin-
Recreación virtual de un dibujo del Libro de Reglas de la 
Hermandad de San Antonio de los Portugueses (s. XVII), con 
sede en una capilla del Convento y que representa el  
Estigma de San Francisco 
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cipal. Presidía la capilla un extraordinario retablo de alabastro de origen genovés 
contratado en 1532 con los canteros Antonio María Aprile y Pierangelo della Scala. 
Esta capilla mayor fue reformada posteriormente para dar protagonismo a la Inma-
culada Concepción llamada “La Sevillana”, situada desde 1649 cerca del presbite-
rio. Para dar realce a su culto, se abriría en 1710 el arco que custodiaba el retablo 
mayor y se construyó trono y camarín para la imagen, concluido en 1717 y donde 
se efectuaría su traslado. Durante la Edad Moderna la capilla mayor fue adornada y 
enriquecida con materiales nobles, “… hermoseada en costoso enchapado de jaspe” que 
ocupaba hasta una altura de tres varas en sus muros, y “primorosas y doradas rejas que 
dividen el Presbiterio de las demás de las capillas” además de un “gradillaje curioso” de 
similar piedra noble.
Tras la cabecera del templo, en los terrenos que ocuparía posteriormente la 
ampliación del Ayuntamiento en el XIX, se hallaban dos antesacristías, de desigual 
proporción, la primera de ellas “…adornada con cuatro altares de jaspe encarnado, negros 
y blancos, labrados con el mayor primor”, a la que se entraba por una reja de hierro des-
de el crucero del Evangelio. Daba paso a una segunda, que custodiaba varias obras 
de plata y alhajas, como los famosos blandones de plata mejicana y el extraordinario 
viril en forma de sol y adornado con piedras preciosas, depositados en un mueble 
construido al efecto. Esa oficina abría hacia un lado a un pequeño patio, con agua-
manil y vivienda del sacristán, y continuaba hasta la sacristía, situada tras el altar 
mayor. Esta era de planta cuadrilonga, con mesa de jaspe, y retablo de la Virgen de 
la Antigua en su testero. La magnificencia interior de la sacristía se debió al patro-
cinio directo del capitán y cargador García de Segovia, quién en 1690 contrató con 
el cantero Lorenzo Fernández de Iglesias el adorno del recinto. La disposición de 
estas oficinas evitaba que pudiera contemplarse exteriormente el aspecto del testero 
de la capilla mayor.
El cuerpo de la nave se completaba hacia los pies con una amplia tribuna y coro, 
sostenida inicialmente sobre columnas, y donde se disponía un importante órgano, 
construido en 1720; tras el incendio de 1810 y en el proceso de reconstrucción 
posterior recibiría la donación por parte de la catedral de un segundo órgano que 
sustituyó al primitivo, desaparecido en esos acontecimientos. Ese coro se cubría 
con un enmaderado policromado, hasta que en 1780 el arquitecto Vicente de San 
Martín afrontara una importante reforma, en el que se suprimió esa techumbre y 
se modificaron los soportes de su estructura, sustituyéndose las columnas por un 
único arco escarzano. La obra fue considerada de difícil ejecución y por tanto muy 
alabada por sus contemporáneos.
La torre, de planta triangular, estaba dispuesta en la escuadra entre el crucero y 
la nave, descansando sobre sus muros y sobre un arco tendido entre ambos. Tenía 
tres campanas y remataba en una cruz. Debió conformarse a modo de campanario 
o espadaña, habida cuenta la posición secundaria e incluso contraria a las torres en 
el pensamiento arquitectónico de los franciscanos. 
La iglesia tenía distintas puertas de acceso. La portada principal del templo era, 
según González de León, la del extremo del brazo de la epístola del crucero, que 
Recreación virtual de un dibujo del Libro de Reglas de la 
Hermandad de San Antonio de los Portugueses (s. XVII),  
con sede en una capilla del Convento y que representa la 
Asunción de Nuestra Señora
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daba al compás. En el otro extremo del transepto, existía otra salida que permitía la 
comunicación con la capilla del panteón. A los pies había dos postigos que daban 
paso al denominado Claustro Chico. Otros dos tránsitos conectaban la nave prin-
cipal: al lado izquierdo con el Claustro principal, y por la derecha a los pies de la 
capilla de los Vizcaínos con el atrio del Convento. Puertas menores a través de las 
capillas paralelas al presbiterio en cada brazo permitían el paso hacia la sacristía y a 
las Casas Consistoriales. 
La tipología de la iglesia así descrita responde a un modelo característico del fran-
ciscanismo medieval, con transepto y con capillas paralelas a la mayor, como ocurre 
en los potentes ejemplos italianos de tres naves de Santa Croce en Florencia o Santa 
María dei Frari en Venecia. La versión de brazo transversal y nave única está presente 
en los templos franciscanos de los reinos peninsulares, siendo habitual en el caso de 
Galicia. Se constata en esas trazas la importancia otorgada por la orden a la capilla ma-
yor, el carácter funcional de su cuerpo principal y la naturaleza inicialmente funeraria 
de sus capillas. El uso de la nave longitudinal permitía que prevaleciera la amplitud de 
la iglesia y la participación de los fieles en el culto, mientras la presencia del transepto 
se convierte en un elemento que incide en esta misión. Además, la fuerte impronta 
de la espacialidad en la iglesia que este esquema propone parecía atender a los valores 
de la belleza arquitectónica frente al artificio más superficial del adorno, según prin-
cipio presente en la espiritualidad franciscana medieval. La tendencia a la sobriedad, 
expresada también en la modestia de los materiales, parece condicionar la presencia 
de la madera como cubierta fundamental de la nave; a ello se unen otros factores, 
económicos y estructurales, que explican la elección de este elemento constructivo, 
además del contexto mudéjar propio de la ciudad.
Capillas de la iglesia y panteón
A los lados de la capilla mayor, en los brazos del transepto y a lo largo de la 
nave se fueron disponiendo diversos altares y capillas con patronatos de linajes 
aristocráticos o de hermandades. Se trataba de una función funeraria habitual en 
los templos de la orden, y en general común entre los edificios de las órdenes men-
dicantes. La tipología del templo permitía asumir el carácter de “contenedor” para 
los enterramientos y capillas funerarias que se asociaban al servicio que ofrecía el 
cenobio a la sociedad de su época, función a la que se incorporan progresivamente 
las asociaciones de culto destinadas a la promoción de advocaciones e imágenes, o 
la piedad de grupos específicos de fieles procedentes de un territorio, las denomi-
nadas capillas de naciones.
En el brazo de la Epístola del transepto y paralelas al presbiterio se encontra-
ban, enumerándolas del interior hacia el extremo, la capilla que fue patronato de 
Melgarejos y Sandovales y donde se estableció desde 1815 la hermandad de San 
Pedro, perteneciente a los talabarteros, y Nuestra Señora del Rescate, imagen traída 
supuestamente de Berbería. Esa capilla daba acceso por su testero al Ayuntamiento. 
Tras ese espacio estaba la capilla de los Illescas que había servido de comulgatorio y 
donde quedó establecida la hermandad de los plateros, dedicada a San Eligio. En el 
otro frente de esta parte de la nave transversal se encontraba un retablo con un Cris-
Nave central y altar mayor de la Basílica di Santa María 
Gloriosa dei Frari en Venecia que responde a los parámetros 
de construcción de la orden franciscana, presentes también 
en la iglesia del convento de Sevilla. 
Fotografía: Wikimedia Commons
Fachada y exterior de la Basílica de Santa María Gloriosa dei 
Frari en Venecia (1250-1338). 
Fotografía: Wikimedia Commons
13
DE CONVENTO A ESPACIO PÚBLICO
to crucificado, llamado Cristo Pobre, ubicado con anterioridad en el claustro. En el 
brazo del Evangelio, se disponía la capilla que fue enterramiento de los Neves, y que 
quedaría posteriormente dedicada a la Virgen de las Nieves. Tras el altar con el pa-
tronato de los Fuentes había una segunda capilla, por donde se accedía a la sacristía 
del templo. En el otro frente de este transepto estaba un altar con un Nacimiento.
En el lado de la Epístola de la nave principal se encontraba tras el transepto la 
capilla de los Vizcaínos, con título de Nuestra Señora de la Piedad. Se trataba de 
la capilla arquitectónicamente más sobresaliente del templo, una auténtica iglesia 
paralela a la nave central del Convento, donde abría mediante tres arcos que daban 
acceso a la misma, rematada en una tribuna y tres vanos superiores. Ese tránsito 
permitía acceder al coro alto del templo. Su conocido retablo mayor, en la actuali-
dad titular de la iglesia del Sagrario de la catedral, era “de lo mejor que tiene Sevilla”. 
Tenía en el XVIII otros dos dorados, dedicados a San Juan Bautista y San Ignacio, 
sacristía amplia, órgano propio, y rejas que la separaban de la nave del templo. La 
capilla estaba “labrada con el mismo primor que hermosea la Yglesia”.
Tras la puerta que daba al atrio, se encontraban ya bajo el coro las capillas de los 
Ortices y los Marmolejos, la primera destinada a los hermanos de la Orden Tercera, 
y la segunda de ellas a contener una cofradía con advocación a Santa Ana.
Situada a los pies del lado de la Epístola de la nave principal se hallaba la capilla 
dedicada a Nuestra Señora de los Reyes. Su imagen titular contaba la tradición ser 
dádiva del propio rey santo, y le daba culto la Hermandad de San Mateo, de los 
maestros de sastres. 
Caminando hacia los pies de la iglesia desde el brazo del Evangelio del tran-
septo, tras pasar el púlpito de jaspe, se encontraba la capilla de la nación francesa, 
dedicada al rey San Luis y fundada en 1573. Señala González de León que la seguía 
la Hermandad de Santiago, propia de los sombrereros, y más adelante el altar de 
Nuestra Señora de la Esperanza, que era de la Hermandad del Cristo coronado de 
Espinas. Entrando ya en el coro bajo, estaba la capilla de San Buenaventura; y tras 
la puerta de entrada al Claustro Principal la Capilla de Jesús Nazareno, con sus 
imágenes de la Virgen y San Juan. 
Entre la iglesia, el brazo del Evangelio del transepto y la antesacristía se en-
contraba el panteón de enterramiento de los franciscanos. González de León lo 
describe como una amplia capilla cuadrada y cubierta de media naranja, con la 
bóveda subterránea para el enterramiento de los religiosos. Entrando en ese ámbito 
desde el crucero, se hallaba a la derecha la capilla de los Burgaleses, “con tres altares 
y sacristía”, cubierta con media naranja y linterna, con altar principal presidido por 
una imagen de la Concepción. Junto a esta había una capilla pequeña dedicada a 
Nuestra Señora de la Palma, con un altar. Siguiendo a esta, y dando al crucero del 
templo, estaba la capilla de la Vera-Cruz, perteneciente a la hermandad de ese títu-
lo, con cuatro altares, sacristía, casa de capellán, almacén, taller para cera, jardín, 
patio, y sala de juntas, con acceso a algunas de estas oficinas a través del brazo del 
transepto. La capilla de la Vera-Cruz tuvo en esta ubicación desde 1478 su segundo 
Retablo mayor de la Capilla de los Vizcaínos del convento de 
San Francisco (1665-1669), actualmente en la Iglesia del 
Sagrario de la Catedral de Sevilla. Destaca la escena central 
de La Piedad, considerada una de las obras cumbres de  
Pedro Roldán
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emplazamiento en El Convento y allí permanecería hasta la ocupación francesa; en 
la época de González de León se hallaba situada en la antigua capilla de la Virgen 
de las Nieves. Durante su asiento en el panteón, “bien pudiera llamarse iglesia por su 
extensión y diafanidad”. Tenía una larga nave con su crucero, que se le obró en 1651, 
tras la ruina del templo. Además de los titulares, poseía una serie de doce pinturas 
sobre la Santa Cruz de Herrera el Viejo, además de otras del mismo pintor sobre 
Santa Elena y los cuatro evangelistas. Había otro cuadro de Pacheco, fechado en 
1599, con el Salvador acompañado de los Santos Juanes. 
Compás y claustros 
El acceso principal al convento se realizaba por el arquillo de San Francisco, 
obra unida a la fábrica del frente de las casas capitulares y labrada en 1536. Tras una 
imagen de la Virgen de Belén se accedía a un amplio compás, de planta rectangular 
y corta latitud, que se abría sobre el actual ángulo sureste de la actual Plaza Nueva. 
Allí se disponían varias capillas. Al sur pasando la entrada y el acceso desde la calle 
Tintores se encontraban la capilla de la Concepción, de planta cuadrada y tres tra-
mos, fundada a comienzos del siglo XVI. La seguía la llamada de las Ánimas y San 
Onofre, construida sobre 1520 y patrocinada por los Cárdenas, la única del compás 
que, transformada, subsiste en la actualidad; al fondo hacia el poniente estaba la 
muy destacada de San Antonio, de la nación portuguesa, templo columnario de 
tres naves, cuya construcción “pudiera servir de Yglesia Mayor en otra parte”, y para la 
que se gastaron los lusitanos más de 30.000 ducados en su edificación. Aunque 
desde el compás se tenía acceso directo a la iglesia, la entrada habitual al cenobio 
era por la portería del mismo, con un zaguán con dos capillas a sus lados dedicadas 
a San Diego y a las llagas de San Francisco. 
El edificio se distribuía en torno a varios claustros, que determinaban una cierta 
regularidad, al menos en los denominados chico, principal, y grande, en la confor-
mación del Convento. Muy reformados o levantados en los años finales del siglo 
XVI y durante el XVII, sustituyeron a la fábrica medieval primitiva en un amplio 
proceso de construcción que debió modificar la imagen del edificio de manera signi-
ficativa, dentro de un contexto general de reconstrucción de la arquitectura conven-
tual, manifestación del enriquecimiento y expansión de las órdenes religiosas en la 
urbe que hacía la función de Puerto de las Indias. 
Así, tras la portería, se ingresaba al primero de esos patios, el denominado claustro 
chico, situado junto a los pies del templo, con una fuente central, en cuyas paredes se 
encontraban desde 1648 los once lienzos de Murillo sobre la Orden de San Francisco. 
Después se hace tránsito hacia el claustro principal, formado por dos pisos de galerías, 
la inferior con dobles columnas de mármol como soporte, asentadas sobre un antepe-
cho, y con sus corredores revestidos de azulejos. Su parte central era un amplio jardín 
de recreo separado con unas rejas de hierro de las galerías. Tenía una fuente central, 
y cuadros de vegetación, “caprichosamente formados de arrayanes y naranjos artificiosamen-
te dispuestos”. En tres esquinas de su patio había un saltadero de agua, en el ángulo 
suroeste un estanque con dos leones de bronce que arrojan el líquido, y en el centro 
una columna con un niño de alabastro con dos delfines formados de la misma piedra; 
El acceso principal al convento se realizaba por el  
“Arquillo de San Francisco”, obra unida a la fábrica del frente 
de las Casas Capitulares y labrada en 1536
Altar mayor de la Capilla de San Onofre, construída sobre 1520 
y que subsiste en la actualidad, embutida en el único edificio 
primitivo de la Plaza que se mantiene
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para el padre López de Vicuña, estos leones eran cuatro, y representaban las armas 
de Castilla y León en honor del rey Enrique III quién concedió las aguas al convento.
En sus muros se distribuían diversos altares y capillas. En el corredor sur, anexo 
a la iglesia, estaba un altar de la Virgen de la Antigua, y allí se hallaba una entrada 
al coro bajo. En el frente de levante una puerta daba a la capilla del panteón y a la 
capilla de la Vera-Cruz, aunque sin salida a este claustro; en el lado norte, junto a 
su ángulo, estaba la capilla de San Antonio de los Castellanos, de tres altares, “que 
aunque baja por tener el piso encima era de gran labor y bóveda gótica con entallados regula-
res”. Ese frente septentrional tenía tres capillas más, las de la Encarnación, Santiago 
a Caballo, con dos altares, y de las Ánimas, esta última patronato de los Meñacas. 
Al frente del corredor había un gran retablo de Jesús Nazareno, con la Virgen y san 
Juan, patronato de las familias Pimentel y Montiverde. Esta galería norte conectaba 
en sus ángulos mediante dos tránsitos de arcos con el siguiente claustro. En el de 
poniente estaban las capillas del Cristo Pobre, la imagen que luego pasara al tem-
plo, el panteón y capillas de los Clavijo y Espinosas, y dos elementos recurrentes 
en la arquitectura conventual, la Sala De Profundis y el refectorio, de características 
análogas en espacio y disposición, y cercanía topográfica, lo que, además de estar 
en consonancia con la importancia de estos espacios en los conventos franciscanos, 
indica una cierta planificación en las obras que condujeron a la construcción de 
este sector a lo largo del XVII. Entre sus puertas había un saltadero de agua. La 
sala De Profundis tenía en sus paredes una colección de más de sesenta retratos de 
padres provinciales.
Dando a su galería superior estaba la sala de San Francisco, es decir, la Sala 
Capitular y la Biblioteca, y sobre la Sala de Profundis, la celda del provincial de la 
región franciscana. Entre este Claustro Principal y el Chico se situaba la escalera 
principal del Convento, de mármol blanco, con su “pasador estofado con primor”, y en 
el hueco de la misma estaba una capilla con Jesús en la calle de la Amargura. Este 
claustro se construyó en 1593, según lienzo situado en el mismo que lo atestiguaba, 
siendo provincial Fray Juan de San Luis y guardián del Convento Fray Pedro Torres. 
Sus muros estaban revestidos con azulejos, y hasta la altura de las bóvedas adorna-
dos con varios cuadros con molduras con episodios de la vida de San Francisco, 
Santa Clara y otros santos de la orden. López de Vicuña señala la presencia de obras 
de otros pintores: Murillo, Mohedano, Soriano y Vázquez. Por su parte, González 
de León habla de cuadros de Martínez, Mohedano, un San Buenaventura de los 
primeros tiempos de Murillo, y en el ángulo de levante varias pinturas de Heraclio 
y Santa Elena, otros pasajes de la Santa Cruz y una pintura de las Navas de Tolosa, 
obras de Antonio Mohedano y Alonso Vázquez Estas pinturas debieron sustituir a 
las realizadas al fresco por “artífice entendido mucho en diseño y colorido” según señala 
Ortiz de Zuñiga.
Cercano a este, y de proporciones semejantes era el segundo claustro principal, 
que se describe como carente de adorno, aunque “espacioso y dilatado”. Brillaba por 
su severidad y por la apariencia de sus sencillas columnas, no duplicadas como en 
el otro patio, aunque si más elevadas y “todas iguales de mármol blanco”. En efecto, 
estaba formado por galerías de arcos en ambos pisos, en el inferior sobre columnas 
Retablo, realizado en 1599 por Diego López Bueno, 
representando la Estigmatización de San Francisco, situado 
posiblemente en la portería del Convento, y que ahora se 
conserva en la Iglesia de San Buenaventura de Sevilla
Visión de fray Julián de Alcalá de la ascensión 
del alma de Felipe II. 
Bartolomé Esteban Murillo (c.1645).
Art Institute in Williamstown (Williamstown, Massachusetts- USA)
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marmóreas, simples, no dobles, pero de mayor altura que el claustro principal. En 
su centro había una fuente de material. López de Vicuña lo data alrededor de 1670, 
siendo guardián del Convento el Padre Blas Benjumea. Hacia el sur se unía con el 
claustro principal por los dos corredores hipóstilos antes mencionados. La fachada 
de su crujía norte hacia el exterior daba con la calle Catalanes y afrontaba con 
Colcheros. Hacia esa primera abría su ángulo noroeste una portería por donde se 
accedía desde el exterior al patio y convento. Es posible que a los dormitorios exte-
riores de este sector correspondiera la solicitud de licencia para la construcción de 
ventanas en el alzado hacia la calle, término de una obra iniciada sobre 1665, y que 
finalmente se resolvería con unas rejas embutidas al muro y celosías para preservar, 
según ordenanzas, la intimidad del vecindario.
Otros ámbitos
Esta enorme casa grande de la Provincia Bética, así considerada por bula papal 
en 1501, se conformaría a su vez en diversas unidades arquitectónicas más pequeñas, 
constituidas por la repetición a su escala de claustros, celdas, oficinas y enfermerías; 
esta configuración redundante de espacios abiertos y crujías anexas sería más deter-
minante para la caracterización del edificio que la posible simetría entre alguno de 
los elementos constitutivos de la arquitectura conventual. Se correspondería con la 
aparición de instituciones o funciones autónomas en el interior del cenobio, como 
consecuencia de la pujanza paulatina de este centro franciscano. Su ubicación en la 
manzana franciscana haría que se extendiera la ocupación de la parte construida de 
la finca en los terrenos antes pertenecientes a la huerta conventual.
Tras la Sala de Profundis del patio principal, hacia poniente, existía dos salones 
muy amplios adornados con retablos, patronatos respectivos de Helvás y Aniñón. 
Más al oeste aún, estaba el noviciado del Convento, en el siglo XVIII formado por 
una sala para más de cincuenta aspirantes, con oratorio y celda para el maestro, y 
otro dormitorio separado y comunicado con el anterior para los estudiantes de lógi-
ca y Física. Entre estos existía un claustro “y en su patio un hermoso jardín”. Se situaba 
anexo al perímetro norte del Convento “Lindando con la calle Catalanes” entre el 
lugar del antiguo Hospitalito de San José y las calle Bilbao y Méndez Nuñez.
Otro claustro de tamaño “mediano” tenía alojado en sus pandas la botica del 
Convento; comunicando con él y alrededor de un espacio semejante se edificó 
también la enfermería del cenobio, construida con cuartos altos y bajos análogos 
formados por naves separadas por una línea de arcos. Presidía la enfermería baja 
un altar con la imagen de la Purísima Concepción y la alta una de San José. Su 
ubicación era al extremo noroeste de la manzana conventual, dando a la huerta y 
cerca de San Buenaventura.
Anexo al noviciado, hacia el sur, a la espalda de la Sala de Profundis y por tanto 
prácticamente en el centro del cenobio estaba la llamada Comisaría de Tierra Santa, 
encargada de las gestiones de la orden vinculadas con Ultramar. López de Vicuña la 
define como “un convento” que tenía “tres patios, dormitorios y oficinas de recaudación de 
España, América y Filipinas”. González de León dice que había en él “dos o tres patios, 
Recreación virtual de un dibujo del Libro de Reglas de la 
Hermandad de San Antonio de los Portugueses (s. XVII), con 
sede en una capilla del Convento y que representa la imagen 
de San Antonio
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dormitorios, oficinas de recaudación y contabilidad, cocinas, refectorios y otra porción de habi-
taciones para los encargados en este establecimiento independiente de la comunidad”
Dando al perímetro sur de la manzana se situaba la Hospedería de Indias, pues-
ta en uso en 1502, con dormitorios altos y bajos con capacidad para veinte frailes. 
Tenía portería, patio con galería en uno de sus lados, fuente, y zócalos de azulejería. 
Debió estar activa al menos durante el tiempo en que los padres y hermanos fran-
ciscanos podían embarcar directamente desde el puerto de Sevilla.
Detrás del refectorio estaban las cocinas del Convento, un espacio de servicio 
que estaba constituido por dos o tres patios, “todos claustrados y con columnas”. Des-
tinada al abastecimiento de toda la comunidad, su fogón, tal como enuncia la des-
cripción del siglo XVIII, era enorme, tasado en más de 14.600 reales y ejecutado 
con 56 quintales de hierro. A este sector se entraba también por un callejón abierto 
desde el propio Claustro de Portería o Claustro Chico. Ese callejón parece que 
comunicaba también con las cuadras y lavaderos. 
El Colegio de San Buenaventura
En el extremo oeste de la manzana conventual se edificaría a partir de 1605 la 
iglesia y colegio de San Buenaventura. Se trataba de un centro autónomo francis-
cano destinado a ser importante centro de formación teológica. El patrocinio de 
esta institución correspondió a Doña Isabel de Siria, de Córcega, viuda del también 
corso Andrés Casuche, que en 1601 se obligó a dar 1000 ducados anuales para la 
fábrica del edificio. Algunos años más tarde Tomás Mañara, de la misma nación y 
padre de Miguel de Mañara, sustituiría a esta benefactora en el mantenimiento del 
patronato. Sería creado en 1603 en unas casas de la calle de la Mar, actual García Vi-
nuesa, aunque la distancia de las aulas al convento franciscano y su situación exterior 
al recinto de la orden hizo que se construyera su fábrica en el interior de los terrenos 
conventuales. Para ello se determinó que el edificio, de tres cuerpos de vivienda, se 
configurase de una vez a modo de una hilera arquitectónica abierta hacia la calle Ca-
talanes, con vistas de sus celdas y habitaciones hacia el interior de la manzana, es de-
cir, a la Huerta de San Francisco, por donde el colegio conectaba con la casa grande.
Su iglesia se abrió con puerta a Catalanes (en la actual Carlos Cañal), guarne-
cido con un cancel “de talla primorosa”. Tenía una única nave a la cual se abrían 
una serie de capillas. Su retablo mayor era de orden corintia “con sus pilastrones a la 
parte de afuera, a donde descansa un arco” y estaba dorado y bruñido. El templo tenía 
un orden dórico como composición de sus alzados, y un solado de mármol blanco 
y negro. Su modelo responde al de planta de cajón con capillas profundas en sus 
muros laterales. Diego López Bueno realizó las trazas y condiciones de la iglesia en 
1622, que sería levantada por el maestro de obras Juan Bernardo de Velasco y el car-
pintero Felipe Nieto. En 1626 se inicia la decoración de su interior, ejecutada por 
el mencionado maestro y Juan de Segarra, posiblemente bajo los diseños sugeridos 
por el pintor Herrera el Viejo.
La entrada al convento se hacía por un alargado compás dispuesto en paralelo 
a la iglesia, situándose a su izquierda un zaguán y pequeño patio que culminaba en 
Fachada y portada de la Iglesia de San Buenaventura en la 
calle Carlos Cañal, comenzada a construir en el año 1605 
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un edificio de doble altura que invadía los terrenos de la huerta franciscana y que 
haría las veces de enfermería, edificada más tardíamente que el resto del colegio.
El claustro principal del edificio estaba formado por cuatro galerías de cinco 
arcos cada una, sobre columnas de jaspe encarnado, y a este se abría la escalera 
principal del edificio, del mismo material y color. En el muro de su descanso exis-
tía una imagen muy alabada de la Inmaculada. Según Pleguezuelo, es posible que 
fuera diseñado por López Bueno en 1626, y a él pudiera relacionarse la totalidad 
del conjunto. Este patio claustral perdura hoy día como el patio domiciliado en 
calle Bilbao. En el dormitorio alto existía un mirador “mui capaz, de donde se descubre 
mucha parte de la ciudad”.
El Colegio de San Buenaventura pretendió convertirse en un centro selecto de 
formación de la provincia, según la decisión de 1633 de crear colegios de Propagan-
da Fide para la controversia religiosa, con la idea de ofrecer docencia a un escogido 
grupo de colegiales venidos de las provincias de Irlanda, Cantabria y Canarias, aun-
que posteriormente se dedicara fundamentalmente a la formación de frailes de la 
misma provincia bética.
EL CONVENTO DE SAN FRANCISCO Y SU SIGNIFICADO EN LA 
CIUDAD EN LA EDAD MODERNA
En esta página, dos imágenes del patio claustral del antiguo 
Colegio de San Buenaventura que perdura en la actualidad 
como patio domiciliado en la calle Bilbao de Sevilla
En la página de la derecha, arriba, imagen de la Virgen, 
conocida como la “Sevillana”, atribuida a Juan de Mesa que 
estaba en el altar mayor del convento de San Francisco y en la 
actualidad preside el de la Iglesia de San Buenaventura
Abajo, Inmaculada de Bartolomé Esteban Murillo (1652), 
conocida como “La Colosal”, que estaba en la Iglesia Mayor 
del Convento de San Francisco.
Óleo sobre lienzo. Museo de Bellas Artes de Sevilla
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A la importancia del cenobio como sede de enterramientos de los linajes princi-
pales de la ciudad, a medida que avanza la Edad Moderna se une su capacidad para 
ser atracción de diversas hermandades e institutos piadosos que desarrollarán sus 
cultos y actividades en el interior de la iglesia y del propio convento, en el compás, 
panteón y claustros. En el siglo XVIII, existían al menos 17 cofradías y naciones 
que estaban ubicadas en el centro del franciscanismo sevillano, e incluso otras que 
aunque no tuvieran su capilla en el edificio, iban a celebrar sus fiestas allí.
Estas asociaciones religiosas implementaron una particular e intensa relación del 
Convento con la ciudad, limitando su clausura en beneficio de un entendimiento 
más “público” de su función a medida que su actividad cultual y devocional iba en 
aumento, de modo tan evidente como para que en la noche, las más de cien lám-
paras en la iglesia y los faroles del Convento convirtieran el cenobio en un espacio 
“que está claro como de día” . Como factor y consecuencia de ese carácter se desarrolló 
un proceso de donaciones y dádivas, que no sólo se expresaba mediante las limosnas 
de los fieles, sino a través de la cesión de reliquias, muchas de las cuales quedarían 
instaladas en determinadas capillas, como el Lignum Crucis de la Vera-Cruz, o com-
prendidas como parte del tesoro de su iglesia, para ser custodiadas en muebles o en 
la sacristía y antesacristías del edificio.
La devoción popular se desarrollaría extraordinariamente vinculada a las 90 
capillas que se estimaba existían en el cenobio. Junto a la festividad del propio 
santo seráfico, algunas devociones específicas contaron con la participación espe-
cialmente activa del público sevillano. Así ocurría con el Vía Crucis del compás 
del Convento, iniciado al parecer en los comienzos del siglo XVI, y que sería 
dotado artísticamente como cuando se colocaron cuadros “muy grandes de azulejos 
de relieve” para favorecer la explicación de su itinerario. Tal devoción conllevó 
incluso la creación de una Hermandad para su servicio en 1734. El culto a la Sá-
bana Santa se organizaba en El Convento a través de la exposición de un lienzo, 
custodiado en la Sacristía, que había sido donación del marquesado de Ayamon-
te. La devoción mariana del Convento fue muy importante, en correspondencia 
a su papel como centro de la creencia inmaculadista en la urbe. Su expresión 
piadosa tuvo especial preferencia por la imagen de la “Sevillana” que presidía el 
altar mayor de la iglesia. Esta talla, atribuida a Juan de Mesa y hoy conservada en 
San Buenaventura, experimentó un fervoroso culto cuyo éxito se manifestaba en 
los milagros atribuidos y en su salida procesional extraordinaria de 1762 con la 
que se celebró un breve papal. La Colosal de Murillo se asentaba en las alturas de 
la iglesia, sobre el arco toral, acentuando el fervor mariano del establecimiento 
religioso, adornado igualmente con pinturas murales de la mano de Domingo 
Martínez.
Este impulso devocional, vinculado especialmente al culto a los santos, laVirgen 
y a las reliquias, conforme a los criterios contrareformistas tendrá también un corre-
lato en la expansión material de los bienes artísticos del Convento. 
Desde el punto de vista edilicio, el siglo XVI vería surgir en El Convento la or-
ganización de la Hospedería de Indias, destinada a la misión conventual de ofrecer 
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alojamiento a los futuros viajeros hacia América. Será el momento del inicio de la 
construcción de diferentes capillas. En el Compás la de la Concepción, la Capilla 
de las Ánimas o de San Onofre, comenzada en 1520, o a final de siglo San Antonio 
de los Portugueses; en el panteón se abriría la capilla de los Burgaleses, fundada 
en 1522 en El Convento. La fascinación por el nuevo estilo “a lo romano” se dejará 
sentir con la construcción del arquillo entre la plaza y la entrada al compás, obra 
de Juan Sánchez, y en la institucionalización del patronato de los marqueses de 
Ayamonte sobre la capilla mayor, expresado en el contrato que se resolvió en 1532 
con la obra del altar de alabastro, factura de los genoveses Antonio María Aprile 
y Pierangelo della Scala para los patronos, Francisco de Zuñiga y Guzmán y Doña 
Leonor Manriquez de Castro, que serían representados como orantes. 
La reforma general de las dependencias del Convento fue auspiciada posible-
mente por Fray Francisco Bocanegra desde fines del XVI. Siendo vicario trans-
formaría los dos claustros principales del edificio, y tras su nombramiento como 
guardián, mandaría labrar otras estancias del mismo. Su mandato significó el inicio 
de una amplia renovación de su interior, tal como sucedería por aquellos años con 
las más principales casas y cenobios de las órdenes religiosas en Sevilla. 
Con estas intervenciones se eliminarían los restos del primitivo o anterior claus-
tro principal del edificio, y la conversión definitiva al clasicismo del lenguaje arqui-
tectónico allí presente. Pese a ello, algunas de las construcciones tardomedievales 
del Convento perdurarían: el propio presbiterio de la iglesia mantendría la estructu-
ra goticista bajo los adornos barrocos. También sería el caso de alguna de las capillas 
más antiguas, como la de la Vera-Cruz, o la de San Antonio de los Castellanos, esta 
última cubierta aún en el XIX con “bóveda gótica con entallados regulares” 
La reforma del cenobio debió implicar cierta planificación en el desarrollo de 
los nuevos espacios construidos, por cuanto aparece como regular la distribución de 
sus dos claustros principales, el claustro de la portería y otros elementos esenciales 
de la vida conventual, como la Sala De Profundis y Refectorio. La obra del doble 
claustro, el primero de ellos dispuesto con sus crujías paralelas a la nave y crucero de 
la iglesia aprovechando el vacío que determina el diseño del templo, era una tradi-
ción de procedencia mendicante que será utilizada también en Sevilla en la reforma 
de los edificios de otras órdenes, como ocurriría de modo coetáneo en la interven-
ción barroca sobre la Casa grande del Carmen Calzado. En San Francisco, los dos 
claustros dispuestos de manera análoga y en sucesión sur-norte, el segundo de ellos 
levantado sobre 1670, permitían la conexión y acceso con el límite septentrional de 
la manzana, a través de la portería de Catalanes. Pero además, y fundamentalmente, 
determinaban que la orientación de las crujías ocupadas por estancias y dormito-
rios siguiera el sentido de los puntos cardinales, de modo que pudieran enlazar con 
otros núcleos autónomos del Convento, aquellos edificados en la expansión hacia 
los terrenos antiguamente ocupados por la huerta del mismo situada al oeste. La 
entrada principal seguía siendo a través del compás, abierta hacia este ámbito la 
puerta de la iglesia por el crucero sur, y la portería, de modo que el Claustro Chico 
a los pies del templo se conformara como un patio de distribución que permitía 
tanto el acceso a la zona noble del edificio a través del tránsito hacia el Claustro y la 
El retablo del monasterio de San Lorenzo de Trasouto en 
Santiago de Compostela, de mármol de Carrara y que estaba 
originalmente en el convento de San Francisco de Sevilla.
Fotografía: Wikimedia Commons
En este calotipo de Alphonse De Launay de 1851 se puede 
apreciar todavía la puerta de entrada al Convento,  
junto al Arquillo del Ayuntamiento.
Colección particular
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escalera principal del Convento, como a la zona de servicios con la cocina y lavade-
ros por el corredor citado en la documentación. Precisamente esa escalera principal 
será construida con piedra de Setúbal por el maestro cantero Antonio Rodríguez 
entre los años de 1635 y 1636.
Desde el punto de vista de sus alzados, el claustro principal, del que se menciona 
como fecha de erección la de 1593, debió experimentar una amplia transformación 
entre 1641 y 1645, cuando se solicita dinero al Cabildo para su restauración tras la 
caída de una parte de sus pandas. Esta obra obliga a matizar la proyección de este 
claustro principal, pues podría retrasar la fecha de su diseño. Y esto es así porque 
si el alzado de dobles columnas que mencionan las fuentes fuese el concebido en 
origen para sus soportes en la intervención de fines del XVI, cabría considerarlo el 
primero de este tipo entre los construidos en la Sevilla clasicista, anterior al claustro 
con galería sobre columnas pareadas del patio grande de la Merced, levantado en la 
segunda década del XVII por Juan de Oviedo, o del Monasterio de San Clemente, 
en el que intervinieron en las construcción de sus pandas Diego López Bueno y 
Miguel de Zumárraga al menos desde 1617.
El uso de la columna doble como soporte remite a una solución de gran plastici-
dad, revelando un conocimiento de la composición clásica asumible por arquitectos 
de procedencia o formación italiana. Recordemos aquí al arquitecto Vermondo 
Resta, que realiza entre 1607-1609 las trazas y condiciones para el Apeadero del Al-
cázar, o la obra de Juan de Oviedo para la iglesia de San Benito, desde 1612, por in-
dicar la fortuna de ambas edificaciones en la Sevilla de la época, ambas sustentadas 
sobre la solución de las dobles columnas. De poder confirmarse la correspondencia 
Sobre estas líneas, el Corredor de Príncipe del Alcázar y a la 
derecha, la Iglesia de San Benito de Sevilla, de los arquitectos 
Vermondo Resta y Juan de Oviedo, respectivamente. En ambos 
edificios, al igual que en el claustro del convento franciscano, 
se utilizaron galerías soportadas en dobles columnas
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del diseño establecido para el claustro por las descripciones conventuales y el cons-
truido en los años finales del XVI, sería una obra previa a las citadas en el uso del 
doble soporte, y por tanto de enorme interés en la evolución de esta tipología en la 
arquitectura religiosa sevillana. 
Complementarias a estas reformas arquitectónicas, fueron las labores de adorno 
en los paramentos del Convento, y los muros y capillas de su iglesia. Se atribuye 
como donación de Felipe II los azulejos con que serán cubiertos los fondos pa-
rietales de las galerías del claustro principal, en un proceso que concluirá con el 
revestimiento con este material de casi todo el piso bajo del interior del Convento. 
El colapso de uno de los estribos de la intersección del transepto con la nave de 
la iglesia en 1650 conllevará un proceso de aggiornamento barroco del interior del 
templo. Este cambio afectará a la capilla mayor en los términos que indicamos de 
mayor perspectiva visual del altar, con la distribución en sus lados de los sepulcros 
de los patronos, la conformación clasicista de lo que fueron las capillas de enterra-
miento, y la composición, ya en los inicios del siglo XVIII, del arco y camarín de la 
Virgen de la Concepción “sevillana” que preside desde ese momento el presbiterio. 
Pero tendrá igualmente una extraordinaria repercusión en el arreglo del resto de la 
iglesia.
El maestro de obras Gaspar Fernández sería el elegido en 1654 para hacer la 
portada y altares de la capilla de los Almonte, junto al altar mayor, así como la 
A la derecha, detalle del retablo, realizado por Pedro Roldán en 
1666, para el Altar Mayor de la capilla de los Vizcaínos del 
desaparecido convento de San Francisco. En 1840 fue 
trasladado a la Iglesia del Sagrario de la Catedral, de la que se 
puede apreciar una vista general en la imagen de abajo 
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bóveda y arco con pilares de su entrada. En 1652, dos años antes, se reformaría en 
el brazo sur del transepto la entrada y bóvedas de la capilla del Comulgatorio, obra 
contratada con Pedro López del Valle.
La capilla de la Piedad fue reformada estructuralmente y decorada con yeserías por 
los hermanos Borja bajo diseño del mencionado arquitecto López del Valle. En 1653 
se comprometió a labrar de yeserías los cuatro tramos de bóvedas, encargo que corres-
pondió a los hermanos Borja, quienes finalizaron su tarea antes de 1656. Posterior-
mente Fernando Vicente de Valladares recibiría el encargo de recubrir con azulejería 
la capilla, sacristía y coro. Estas obras, junto a la construcción del retablo principal, 
con la obra escultórica de Pedro Roldán, debió hacer de este templo intra templum una 
de las obras más acabadas de la arquitectura religiosa del XVII en la ciudad. 
Los mármoles polícromos barrocos terminarán definiendo en color y textura la 
capilla mayor de la iglesia, los altares de una de las antesacristías y la propia sacristía, 
embellecida por el patronazgo de los Segovias, quienes, como indicamos, contrata-
rían al famoso cantero Lorenzo Fernández de Iglesias para su revestimiento pétreo. 
Esa profusión del adorno sería completado con la presencia de diversos altares y 
retablos. El proceso de embellecimiento continuará hasta fechas cercanas a la des-
trucción del edificio, con la restauración del templo tras el terremoto de 1755 y el 
solado de la iglesia, el panteón, el patio chico y el principal con losas de Génova, 
obra que se efectúa entre los años de 1766-1768.
Durante la etapa ilustrada, se potenciaría la espacialidad de la iglesia con la 
construcción del gran arco rebajado que sustituyó a las columnas que soportaban el 
extenso coro del edificio. Esta tarea, realizada en 1780 por el arquitecto Vicente San 
Martín, tuvo como dijimos una consideración positiva en su tiempo.
A estas obras cabe añadir el conjunto de pinturas al fresco y lienzos, muebles de 
maderas nobles, como la cajonería de la sacristía, alhajas, soportes para su custodia, 
Cajonera de la sacristía de la Iglesia Mayor del convento de 
San Francisco, actualmente en la Iglesia de San Buenaventura
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obras de plata para el culto y vestimentas litúrgicas, que conformaban una rica 
dotación para el que era entendido por muchos como el principal convento de Se-
villa. La opción por el enriquecimiento suntuario, se justificaba por la virtud de la 
magnificencia y como una exaltación del culto y la piedad. Sin duda tal perspectiva 
sustituía a la primitiva observancia de pobreza y modestia franciscana. En cualquier 
caso, también abrigaba una misión catequética, pues permitía una lectura de la 
Revelación a través de las imágenes y series de personajes sagrados y santos. Como 
dice López de Vicuña, en este cenobio “podía ver el sabio y el curioso en una hora toda 
la historia bíblica, eclesiástica, civil y natural, con la obra más selecta de los más eminentes 
pintores y escultores”.
Su importancia en el panorama de la cultura sevillana se aprecia también si se 
observa su actividad como centro formativo. Acentuado el valor del Convento por 
la posibilidad de verse convertido en Universidad a comienzos del siglo XVI, como 
desease el Cardenal Cisneros, parece mantenerse la inquietud de una enseñanza de 
alto rango en la configuración como Colegio de Propaganda Fide del de San Buena-
ventura en el siglo siguiente. La Casa Grande quedaría finalmente como colegio de 
la provincia para la formación de un escogido grupo de padres en Artes y Teología. 
López de Vicuña señala la presencia de dos bibliotecas, la primera, situada sobre el 
claustro principal, y otra, más selecta para la consulta de libros en su propia sala.
No queremos dejar pasar por alto la singularidad de los espacios no edificados 
de la manzana. La abundancia del caudal de agua donado por la monarquía permi-
tió el desarrollo ajardinado de los claustros y el cultivo de la huerta del Convento, 
al poniente de la manzana, que se surtía igualmente de pozo propio, como el que 
trabajaba la noria situada en el extremo suroeste de la gran parcela, junto a la actual 
Calle Zaragoza. Ese terreno se extendía en 1821 sobre unas 32.411 varas cuadradas, 
superficie cuya producción había garantizado históricamente las necesidades de los 
habitantes de la Casa Grande.
El agua permitía el desarrollo de la huerta, tanto en su faceta productiva, como 
en su comprensión como hortus conclusus espiritual y reflexivo. La presencia del 
jardín en los claustros, especialmente en el principal, tenía un evidente sentido 
simbólico, alusión a la presencia del paraíso, vergel surtido por el elemento líquido. 
Así, la naturaleza tenía una vigencia fundamental como expresión de la obra divina. 
Los textos indicaban además el valor de lo vegetal como naturaleza enfrentada al 
artificio de la arquitectura, y por tanto con un recuerdo de la necesaria sobriedad 
en tan excelso conjunto.
EL FIN DE LA MANZANA-CONVENTO
La ocupación francesa daría un golpe de gracia a la caracterización conventual 
de la gran manzana franciscana. Una vez sometida la ciudad en febrero de 1810, los 
religiosos serían expulsados del recinto, y la iglesia se convertiría en lugar de acuar-
telamiento de las tropas invasoras. Por su parte, el templo de San Buenaventura se 
transformaría en cuadra para la caballería gala, etapa en la que perdería buena parte 
Croquis aproximado de las dimensiones y pavimentos de las 
Casas Consistoriales y conventos de San Francisco y
San Buenaventura.  
Anónimo (1821). ICAS-SAHP. Archivo Municipal de Sevilla
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de su patrimonio artístico. En la madrugada del día 1 de noviembre un terrible in-
cendio asoló el cenobio de San Francisco. Según González de León, la destrucción 
de las llamas afectó a los dos patios principales, e incluso del segundo de ellos, el 
que daba portería a calle Catalanes, quedaría en pie solo las arcadas de sus galerías. 
La iglesia quedó dañada pero en pie aún, tras esta catástrofe. 
Reintegrada la comunidad franciscana a su casa principal tras la restauración 
fernandina, se inició la reconstrucción del edificio. El templo volvió al culto, mien-
tras el patio principal se fue levantando en orden dórico, erigiéndose el alzado de su 
ángulo sur; el segundo patio también se reedificaría, perdurando hasta 1841 como 
cuartel de las milicias nacionales. Si bien las familias aristocráticas que actuaron 
como patronos no aportarían mucho capital para la reedificación, varias herman-
dades que estuvieron establecidas en El Convento volvieron al mismo para asegurar 
un lugar de culto en sus capillas. Es el caso de la de Vera-Cruz, cuya ubicación en 
el panteón había quedado asolada, por lo que se trasladaron provisionalmente a 
la que fuera capilla funeraria de los Neves en el brazo septentrional del transepto, 
mientras labraban de nuevo su primitivo espacio de culto. Este ámbito renovado 
llegaría a estrenarse en 1840, justo antes de la desaparición definitiva de la iglesia. 
En San Buenaventura, se hicieron igualmente obras de restauración para la incor-
poración de la comunidad, por valor de 30.000 reales. 
Con la coyuntura traumática aparecerían nuevas posibilidades de actuación so-
bre esta enorme manzana en el centro de la ciudad. El pensamiento ilustrado y 
liberal, que intentaba implantar en la ciudad nuevos espacios y arquitecturas al 
servicio de la felicidad pública, entendería esta superficie como un lugar idóneo 
donde llevar a la práctica las ideas de orden, homogeneidad y embellecimiento con 
que reformar la trama urbana de Sevilla. 
La administración afrancesada auspició rápidamente medidas legales para conseguir 
ese objetivo. El rey José I publicó en abril de 1810 los decretos de apertura de nuevas 
plazas en la Encarnación, Regina, y en la huerta del Convento de San Francisco, legis-
lación acatada por la ciudad en Cabildo del 31 de agosto de ese año. Tal decisión bien 
pudo responder al intento de abrir nuevas vías de comunicación en la trama urbana 
de la urbe. En cualquier caso, lo seguro de esas medidas es su correspondencia con las 
adoptadas en otras ciudades por las autoridades napoleónicas, en las que esos ensanches 
y aperturas urbanas se entendían como ganancias para su desarrollo urbano posterior, 
además de una ventaja estratégica en la formación y vigilancia urbana de sus tropas. 
En el terreno del antiguo convento se intervino mediante la apertura de una ca-
lle que cruzara la antigua huerta en dirección sur-norte, para conectar Tintores con 
Catalanes, operación que preludia la creación de la futura plaza. Sabemos que ese 
“boquete” en la propiedad conventual llevó a proyectar o quizás incluso construir 
en la etapa de la Sevilla napoleónica un edificio dotado con pórtico clásico.El sitio 
de la antigua huerta afectado y el edificio aparecen reflejados en planta en el mapa 
del arquitecto municipal Cayetano Vélez de 1810. 
Detalle del plano de Sevilla de Herrera Dávila de 1848, en el 
que se puede apreciar el espacio donde se ubicará la Plaza, 
tras la demolición del Convento.
ICAS-SAHP. Archivo Municipal de Sevilla
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Tras la restauración, tanto en San Francisco como en San Buenaventura se dis-
puso la vuelta de los franciscanos, que volverían a ser desplazados, esta vez desde El 
Convento principal al colegial, en el período constitucional de 1821-23. En 1836 
fue la definitiva exclaustración de los colegiales, y a partir de esa fecha el terreno 
de la manzana se convertiría en un sector castrense. De este modo los militares 
del segundo batallón de la milicia urbana y varios cuerpos de artillería quedarían 
instalados en San Buenaventura, mientras que el cuartel de las milicias nacionales 
se ubicaría en el segundo claustro de San Francisco; a pesar de la conversión militar 
de los edificios, se mantuvo en estos años el carácter sacro de la iglesia. En 1847 el 
arquitecto Juan Manuel Caballero levantaría unos planos para el establecimiento 
de la Hacienda militar en los espacios del antiguo colegio. En esos años se expe-
rimentarían las luchas políticas entre moderados y exaltados, que tendrían como 
centros el sector del colegio y del antiguo convento, ocupados respectivamente por 
sus correligionarios.
Tanto en la etapa de dominación francesa en 1810, como entre los elementos 
liberales del gobierno municipal de 1813 y durante el trienio constitucional de 
Fotografía del derribo del Convento de San Francisco, aledaño 
a las Casas Consistoriales, tomada desde el espacio donde se 
ubicará la nueva plaza. Francisco Leygonier (1856-1857). 
ICAS-SAHP. Fototeca Municipal de Sevilla
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1821-1823, las ideas progresistas sobre la manzana de San Francisco entendía la ne-
cesidad de una utilización pública de los terrenos, y esos planteamientos oscilaban 
entre la reforma radical del ámbito, que conllevaba su conversión en plaza -total o 
parcial en la antigua huerta- o la rehabilitación de las estancias conventuales para 
funciones públicas o de ampliación del Ayuntamiento. Unas y otras propuestas 
chocarían frontalmente con los frailes y patronos del edificio, partidarios del man-
tenimiento de su función religiosa tradicional.
La idea de la plaza, impulsada por el autoritarismo napoleónico, será asumida 
sin problema por los capitulares sevillanos en 1810, lo que manifiesta que la inter-
vención josefina no hizo más que concretar una aspiración ilustrada que contaba 
con partidarios en el Cabildo. En ese sentido se pronunciarán solicitando un plano 
y condiciones realizado por un arquitecto para que se desarrollase con uniformidad 
ese proyecto de nuevo espacio abierto. En 1821-1823 se enarbola de nuevo la pro-
puesta, en el contexto de evitar un compromiso con la comunidad religiosa para la 
cesión de uso, y tal idea será abanderada por los más exaltados.
La opción más moderada incluía en mayor o menor medida el convenio con los 
religiosos para arbitrar la extensión de su presencia en la manzana, y la cesión de es-
pacios para diversas funciones. En 1810 se habla de constituir en ellos la biblioteca 
pública de la ciudad. En el Trienio Liberal, se piensa en disponer en sus estancias, 
además de la mencionada librería, un jardín botánico en los terrenos de la antigua 
huerta, y la institución del museo público de pinturas y esculturas en el colegio de 
San Buenaventura, edificio que de hecho tuvo esa función durante este segundo 
período constitucional. Junto al empleo de estos espacios, se decide acudir a la am-
Manzana situada entre las calles Pajería, Rosilla, Catalanes, 
Cruz del Negro, plaza de San Francisco y calle Tintores. 
Leyenda: 1. Huerta de San Francisco que ha de ser plaza; 
2. Calle Nueva; 3. Iglesia de San Francisco;
4. Casas Capitulares. 
Cayetano Vélez (1810). ICAS-SAHP. Archivo Municipal de Sevilla
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pliación de las Casas Capitulares sobre los ámbitos auxiliares del antiguo convento, 
adoptando una cuarta parte de su superficie para las oficinas de secretaría, contadu-
ría baja y depositaría de los Señores Alcaldes y para los juicios de jurados, decisión 
para la cual se elabora el croquis de los espacios existentes del antiguo convento 
en 1821. Aunque la comunidad franciscana accede a la cesión de la sacristía para 
uso de las Casas Capitulares, la negativa de los patronos a ese traspaso determina 
una posición más firme del Ayuntamiento, que reclamará la propiedad de todo el 
espacio conventual, la traslación de los religiosos a San Buenaventura y la división 
del terreno en dos partes, una dedicada a plaza, y otra a la ampliación del Cabildo, 
renunciando a la idea del jardín botánico. Aunque la opción secularizadora no 
prosperara en ese momento, se conseguiría el traspaso de varios de los ámbitos del 
antiguo convento: en la sacristía se dispuso la secretaría, y en la antigua antesacristía 
y parte del sagrario la contaduría del Ayuntamiento.
Finalmente, la voluntad de crear el nuevo espacio público para la ciudad triunfa-
ría durante el gobierno de Espartero. En 1838 se declaró la ruina parcial del inmue-
ble, mientras que los terrenos de la antigua huerta serían comprados por manos 
privadas, vendidos a Mateo Miguel Ayllón, quien a su vez los cedería a la marquesa 
de Varela. En 1840 se constituiría la Junta del Derribo del ex convento, interesados 
en la formación sobre sus restos de la plaza de Isabel II. 
En ese año el arquitecto municipal Melchor Cano firmaría la orden de demoli-
ción de la iglesia, claustros reconstruidos y sus capillas. En el contexto de este derribo 
se contempló incluso en 1840 la supresión de las antiguas Casas Capitulares para 
conseguir una amplia plaza que uniera la manzana conventual con la ya existente 
de San Francisco, idea que sería desestimada. En junio de ese año se anunció a las 
hermandades la obligación de desalojar sus capillas, para finalmente contratarse la 
demolición del Convento e iglesia con fecha de 12 de octubre. El Duque de Medin-
aceli, como patrono de la capilla mayor, mudaría antes su altar y retablo Según Sán-
chez y Velázquez, los principales muebles de la iglesia tendrían nuevos destinos: el 
órgano del templo se concedió a la parroquia de San Bernardo, la cajonería a Santa 
Marina y San Andrés, el púlpito de piedra al Sagrario de la catedral, y al municipio 
para su salón de sesiones la mesa de mármol de la Sacristía. Las obras de demolición 
comenzaron por el campanario del templo. Según López de Vicuña, estas operacio-
nes fueron tan rápidas que dejaron la fábrica primitiva a “flor de tierra”, por lo que 
incluso construida la nueva plaza se veían muros y el arranque de columnas bajo su 
suelo. También denunciaba que no se habían dado traslado a los huesos de los pan-
teones derruidos, por lo que el nuevo espacio se levantaba indecorosamente sobre 
un osario. Para 1846 ya habían concluido estas operaciones destructivas. 
Los restos de la fábrica conventual aún emergentes y que habían subsistido al 
derribo quedarían sujetos a las operaciones posteriores de trazado de la nueva plaza 
real, máxime cuando su diseño, de superficie menor a la primitiva manzana francis-
cana, implicaba la delineación de nuevas calles y vías en la trama urbana inmediata 
al nuevo espacio público. 
Así, la capilla de San Onofre quedaría inserta en los bajos de uno de los edificios 
del lado sur de la carrera, convirtiéndose hoy día con el arquillo de San Francisco 
Púlpito realizado en mármoles rojo y negro, procedente de la 
Iglesia Mayor del Convento de San Francisco,  ubicado en la 
actualidad en la Iglesia del Sagrario de la Catedral de Sevilla
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en el único resto visible de la antigua Casa Grande, si bien con la pérdida de la 
extensión que originariamente correspondió a su poseedora, la hermandad de Áni-
mas Benditas.
Por su parte, los límites y arquitectura del Colegio de San Buenaventura se 
verían profundamente alterados. La realineación y ensanche de la calle Bilbao en 
1863, para comunicar Plaza Nueva hasta Carlos Cañal, conduciría a la desaparición 
de las estancias del Convento anejas a esa calle, así como la de las capillas del lado 
del Evangelio del propio templo. La fábrica del edificio hacia la antigua huerta 
quedaría transformada por la edificación de las nuevas casas sobre la rectilínea calle 
Madrid, donde algunos representantes de la elite industrial de la ciudad, como el 
Marqués de Pickman, levantarían sus viviendas. El antiguo claustro principal del 
Convento se convertiría en el patio de una de esas edificaciones decimonónicas. 
Finalmente, en torno a 1890 la comunidad franciscana de San Buenaventura 
ampliará nuevamente su colegio, esta vez con la adquisición de tres viviendas en 
la calle Carlos Cañal, que quedarían convertidas en parte de un nuevo centro en 
1892. Se planteó en esos años la posibilidad de comprar nuevamente la finca del 
antiguo claustro principal, que no se hizo posible por su alto valor económico y las 
escasas posibilidades de ampliación futura del cenobio más allá de esa parcela. 
En cuanto al llamado Hospitalito de San José, de la orden tercera seglar francis-
cana, era un ámbito formado por un patio, con dormitorios y una sala en cada piso, 
que tenía un oratorio con la imagen del titular. Daba su fachada a calle Catalanes. 
Era una institución autónoma, pero evidentemente relacionada con El Convento, a 
donde tenía acceso directo. Tras la exclaustración, pasaría a manos privadas, donde 
perduraría su oratorio; sus estructuras quedarían definitivamente eliminadas con la 
apertura en 1946 de la actual calle Jaén.
El ensanche y nueva alineación de la calle Bilbao en 1863, con 
objeto de  comunicar la Plaza Nueva con la calle Carlos Cañal, 
propiciaría  la desaparición de gran parte de las estancias del 
Convento de San Buenaventura
Interior de la iglesia del Convento de San Buenaventura de 
Sevilla (s. XVII) cuyo retablo, presidido por la Virgen conocida 
como “La Sevillana”. Procede del Convento de San Francisco
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Desde el siglo XVI el Ayuntamiento de Sevilla tiene por sede uno de los más 
hermosos y eruditos edificios del Renacimiento español. Se trata de un verdadero 
palacio renacentista, con evidentes valores artísticos y que además posee un alto 
valor simbólico gracias al programa iconográfico que ofrecen sus muros. Sus facha-
das, rigurosamente ordenadas, destacan por la riqueza y plasticidad de los grutescos 
labrados sobre los miembros arquitectónicos, dotándolos de efectistas contrastes 
luminosos. Tan excepcional y variado repertorio de motivos clásicos, sirve de marco 
a un conjunto de medallones, imágenes e inscripciones, también empleados en los 
muros interiores, en los que se desarrolla un programa de exaltación patria, que da 
testimonio del mítico origen de la ciudad, de la grandeza de sus héroes y del esplen-
doroso presente de la que entonces era la capital del mundo por su condición de 
Puerto y Puerta de las Indias.
Con anterioridad a alojarse en ese majestuoso edificio, el Cabildo municipal 
sevillano contó con una sede de menor grandilocuencia que compartía con el Ca-
bildo de la catedral. Se trataba de un conjunto de construcciones inmediatas al 
templo y a la residencia arzobispal, integradas en el llamado Corral de los Olmos. 
Las dependencias eran paredañas a la muralla almohade levantada durante el go-
bierno de Abu Yacub Yusuf y habían formado parte de la sala de abluciones de la 
antigua mezquita aljama. Gracias a una serie de documentos es posible conocer 
las principales características de este inmueble de estética mudéjar. Era de planta 
irregular, resultado de la sucesiva adición de espacios que inicialmente no debieron 
estar conectados. Ofrecía un pórtico de cinco arcos y unas dependencias interiores 
paralelas a la muralla e intercomunicadas de manera irregular, lo que era un claro 
testimonio de las alteraciones sufridas con el paso de los siglos. Su fábrica era de 
ladrillos, decorándose con yeserías y cerámica vidriada, siendo las cubiertas de sus 
principales habitaciones techumbres de madera con labores de lazo, atauriques y pi-
ñas de mocárabes. Están documentadas algunas intervenciones durante el siglo XV 
que trataron de actualizar estéticamente el conjunto. Así, se programó la sustitución 
EL AYUNTAMIENTO DE SEVILLA,  
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Alfredo J. Morales
A la izquierda, bóveda del Apeadero con emblemas y escudos 
del Emperador, de la ciudad, las columnas de Hércules, el 
ducado de Borgoña. ICAS.SAHP. Fototeca Municipal de Sevilla, 
fondo Patrimonio Hispalense, fotografía Pepe Morón
Puerta de la Sala Capitular Baja, decorada con un friso 
escultórico y el escudo de Sevilla en su parte superior. 
ICAS.SAHP. Fototeca Municipal de Sevilla, fondo Patrimonio 
Hispalense, fotografía Pepe Morón
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de los pilares del pórtico por columnas de mármol y la remodelación de las ven-
tanas con maineles marmóreos y enjutas decoradas con azulejos. A comienzos del 
Quinientos se desarrollaron otros trabajos y reparaciones, procurándose también 
el enriquecimiento de las estructuras, siendo ejemplo de ello la pintura y dorado 
de la cubierta de madera del pórtico. A pesar de éstas y de otras tareas de reparo, 
el edificio ofrecería en esos años un aspecto pobre y destartalado. Por otra parte, 
al compartirse una zona del mismo con el Cabildo de la catedral serían muchos 
los inconvenientes y fricciones que surgirían. Tal situación no resultaría aceptable 
para un Concejo municipal de tanta relevancia como el sevillano, cuyo control se 
disputaban las principales familias nobiliarias, como se puso de manifiesto durante 
la revuelta de los Comuneros en 1520 y, al año siguiente, con el levantamiento del 
Pendón Verde. Además, una sede tan poco representativa se vería indigna de la 
ciudad que se había convertido en la capital económica del reino a partir del esta-
blecimiento en 1503, por los Reyes Católicos y en el Real Alcázar, de la Casa de la 
Contratación de las Indias. El monopolio comercial con ello originado incrementó 
la presencia de los mercaderes italianos y flamencos que residían en la ciudad desde 
tiempos medievales. Con ellos llegaron también nuevas ideas, gustos e intereses, 
junto con obras y artistas de esos mismos orígenes que contribuyeron a difundir 
la cultura renacentista, interesada en la recuperación del pasado clásico. Para esos 
nuevos ideales el edificio del Cabildo debía resultar inadecuado y falto de nobleza.
Un glorioso acontecimiento en la historia de Sevilla, la boda del emperador 
Carlos V, vendría a reforzar esa impresión y a plantear como una necesidad urgente 
la construcción de unas nuevas Casas Capitulares. Le decisión de celebrar en la 
ciudad el matrimonio del César Carlos con la infanta Isabel de Portugal reforzaba 
sus aspiraciones de convertirse en la capital política de la Monarquía, una aspira-
ción que venían propagando manipuladas historias de Sevilla basadas en hechos 
fantásticos que se pretendían hacer pasar por históricos. Entre todas ellas desta-
caba la compuesta por el bachiller Luis de Peraza hacia 1535, de la que circularon 
diversas copias manuscritas y que solo en fecha reciente ha sido publicada en su 
integridad. Con ese objetivo, la ciudad no escatimó esfuerzos y recursos para pre-
parar la boda imperial y aparecer ante los monarcas y su nutrido séquito como 
una ciudad extraordinaria y fascinante. Un espectacular conjunto de decoraciones 
efímeras recibieron a los esposos. Tapicerías, tejidos y adornos florales engalanaron 
las fachadas. Monumentales y eruditos arcos de triunfo a la romana jalonaron el iti-
nerario de la comitiva desde la Puerta de la Macarena hasta el Real Alcázar. Grupos 
musicales interpretaron diferentes piezas al paso del cortejo. Sorprendidos y entu-
siastas sevillanos, vestidos con galas costeadas por el propio Concejo, aclamaron a 
los contrayentes y sus acompañantes. El día 3 de marzo tuvo lugar el recibimiento 
de la emperatriz y una semana más tarde la del emperador, pues asuntos de estado 
le habían impedido coincidir con su esposa. Las variadas y brillantes decoraciones, 
las perspectivas lineales que originaban los arcos y las indumentarias de los agra-
decidos sevillanos debieron sorprender a los monarcas y a sus acompañantes. Pero 
se trataba de una ficción, pues la deslumbrante apariencia ocultaba una ciudad de 
humilde caserío, vida lastimosa y población desaliñada. Elocuente testimonio de 
ello era el propio edificio que albergaba al Cabildo municipal, cuya sencilla estruc-
tura quedaba minimizada por la imponente fábrica de la catedral. Era preciso dotar 
La boda de Carlos V con Isabel de Portugal planteó como una 
necesidad urgente la construcción de unas nuevas Casas 
Capitulares. En las imágenes, el emperador Carlos y la 
emperatriz Isabel, en relieves esculpidos por Leone Leoni y 
Pompeo Leoni en mármol de Carrara (1550-1555). 
Museo del Prado. Madrid
33
EL AYUNTAMIENTO DE SEVILLA, PALACIO RENACENTISTA
de una nueva sede a la institución, en consonancia con el protagonismo que había 
alcanzado la ciudad y que sirviera para manifestar su historia y sus grandezas. 
Tal empresa resultaba muy compleja si se pretendía construir en el mismo espa-
cio del Corral de los Olmos, pues obligaba a buscar un refugio provisional durante 
las obras. Por otro lado, a la estrechez del lugar se sumaba el elevado costo que 
implicaría transformarlo urbanísticamente, dada la existencia de la muralla y las 
edificaciones aledañas, que tendrían que ser derribadas. Además, se tendría que 
llegar a un acuerdo con el Cabildo catedralicio, que compartía el viejo inmueble. 
Había también otro importante aspecto a considerar. Levantar una nueva sede era 
la ocasión propicia para manifestar la independencia del poder municipal respecto 
al eclesiástico, cuya presencia era tan abrumadora en el viejo emplazamiento. Era 
necesario buscar un espacio céntrico, amplio y de cierta relevancia para edificar el 
nuevo Ayuntamiento. El único que cumplía tales condiciones era la plaza de San 
Francisco, donde estaba radicado otro importante organismo del poder civil, la 
Real Audiencia. En un borde de dicha plaza, frente a la mencionada institución y 
en contacto con El Convento franciscano era posible erigir un edificio noble que, 
dispuesto en ligero escorzo, permitiría lograr los efectos escenográficos que defen-
día el nuevo concepto de ciudad y de sus construcciones representativas. Aquel 
había sido un espacio de carácter comercial, con puestos de pan y verduras, carni-
cerías y pescaderías, habiéndose trasladado éstas en los años finales del siglo XV a 
una nave de las Atarazanas para descongestionar la zona y evitar inconvenientes a 
la población.
Se desconoce el momento exacto en el que se decidió acometer la construcción 
de las nuevas Casas Capitulares. Tampoco pueden precisarse las razones por las que 
fue designado Diego de Riaño para diseñarlas y dirigir sus obras. Desde luego no 
era un artista desconocido en la ciudad. El maestro cántabro había trabajado años 
atrás en la catedral sevillana, pero al provocar la muerte del cantero Pedro de Rozas 
durante una disputa que éste había iniciado, tuvo que huir a Portugal, en donde 
trabajó para el rey don Manuel, posiblemente en la construcción del monasterio de 
Santa María de Belén. Tras conseguir el perdón del emperador Carlos V, gracias a 
la intervención de la viuda del monarca portugués, la reina doña Leonor, regresó a 
Sevilla, en donde ya se le documenta en 1523. En los años posteriores estuvo traba-
jando para los condes de Ureña en sus obras de Morón, encargos que incrementa-
rían el prestigio que ya poseía. No obstante, estimo que la elección de Riaño estaría 
relacionada con la triunfal entrada del emperador en la ciudad, cuyo programa de 
decoraciones y arquitecturas efímeras pudo haber dirigido. 
No hay constancia del momento de inicio de las obras, aunque al citarse por 
primera vez a Diego de Riaño como maestro mayor el 29 de marzo de 1527, coin-
cidiendo con el acopio de materiales, es evidente que las tareas debieron comenzar 
antes. Confirma este hecho un documento del 21 de enero de ese mismo año me-
diante el cual el convento de San Francisco, en respuesta a una petición previa de 
la ciudad, le cedía el terreno de un corral que era necesario para levantar el nuevo 
edificio. Este dato viene a indicar que ya se contaba con un proyecto y con un pro-
grama constructivo previo. Al respecto ya señalé que la designación de Riaño como 
Grabado de Pedro Tortolero (1738)  
de la Plaza de San Francisco y del edificio del  
Cabildo Municipal durante la procesión del Corpus Christi. 
Biblioteca Nacional de España. Madrid
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maestro mayor y el comienzo de las tareas previas a la obra, como la demolición 
de las construcciones existentes, replanteamiento del proyecto sobre el terreno y 
comienzo de la cimentación podría situarse a mediados de 1526. 
Se ignoran las características y proporciones del proyecto que Riaño presentó 
al Cabildo, junto con el de la fuente de la plaza de San Francisco, en diciembre 
de 1528. Posiblemente tuviera una mayor envergadura o riqueza plástica, pues el 
Cabildo intentó en enero de 1534 recortarlo para acabar la obra con mayor ra-
pidez. Con independencia de ello es evidente que desde el principio se pensó en 
erigir una fábrica de cantería, más sólida y noble que la vieja sede, y siguiendo el 
precedente constructivo de la catedral. Resulta evidente que el maestro aprovechó 
la infraestructura de suministro y transporte de cantería creada para la obra del 
templo y que conocía bien por sus años de trabajo en el mismo. De hecho, para 
edificar las Casas Capitulares se recurrió a las canteras que abastecían de sillares a 
la catedral, es decir, a las de El Puerto de Santa María, Jerez, Espera, Utrera y Mo-
rón. Por otra parte, los trabajos desarrollados en la catedral permitieron contratar 
a canteros ya experimentados en su fábrica, a los que se sumó una nutrida nómina 
de profesionales procedentes de otros puntos de la península. Al reclamo de una 
obra tan importante y duradera en el tiempo como la sevillana, se sumaba la fama 
de la propia ciudad, lo que sirvió de acicate para propiciar su traslado, cosa por otra 
parte nada extraña dada la movilidad de las cuadrillas de canteros, entre las que se 
habían creado auténticas redes basadas en relaciones familiares y profesionales. De 
hecho, en las obras del Consistorio participaron maestros burgaleses, cántabros, 
castellanos y vascos, además de franceses y portugueses. 
Actualmente resulta complicado entender la disposición, el aspecto y las diver-
gencias estéticas que ofrecen las Casas Capitulares de Sevilla. Solo el conocimiento 
de las vicisitudes que vivió el edificio a lo largo de los siglos permite comprender 
algunas de sus particularidades. El primer asunto que debe tenerse en cuenta es 
el hecho de que el edificio se levantó paredaño al convento Casa Grande de San 
Francisco y que, como ya se ha indicado, la comunidad franciscana cedió al Cabil-
do algunos terrenos, a cambio de que éste fabricara la portada de acceso al compás 
conventual y que levantara sobre ella una capilla. Esto explica que en el arquillo de 
ingreso a ese espacio conventual aparezcan junto a los paganos motivos de grutes-
cos varios elementos religiosos, como el busto mariano entre angelitos u otros que 
identifican a la orden franciscana, caso de las laureas con los escudos de las cinco 
llagas y el cordón. Es indudable que la presencia de tales motivos puede resultar 
hoy algo extraña al haber desaparecido el citado monasterio. Un segundo aspecto 
a considerar es que durante el proceso constructivo se llevaron a cabo diferentes 
intervenciones que alteraron en parte la fisonomía del proyecto de Riaño. Por últi-
mo, debe tenerse muy presente que durante los siglos XIX y XX se desarrollaron un 
conjunto de obras que supusieron la eliminación de sectores del edificio primitivo, 
mientras se le añadieron otros. Algunos de los agregados tenían como finalidad 
enlazarlo con el nuevo frente del Ayuntamiento erigido dominando la plaza crea-
da tras la demolición del Convento franciscano. Otros se destinaron a ampliar el 
núcleo renacentista adosándole por su flanco norte un ala en la que se imitó su 
estética. Estas labores vinieron acompañadas de trabajos de restauración en estilo 
Arquillo que daba acceso, desde la Plaza de San Francisco  
al espacio conventual, en el que se combinan los elementos 
paganos del Cabildo, con los religiosos propios 
del edificio franciscano
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y siguiendo criterios historicistas que acabaron por desvirtuar y enmascarar la obra 
primitiva. Por consiguiente, las Casas Consistoriales de Sevilla son el resultado de 
dos momentos constructivos diferentes, pues a la inicial etapa renacentista hay que 
agregar la desarrollada a partir de los años centrales del ochocientos. Tales circuns-
tancias explican la irregularidad y las peculiaridades de su planta, las diferencias de 
alturas, el dispar lenguaje estilístico de sus fachadas y la incompleta decoración de 
algunos de sus muros. El sector más antiguo ocupa el ángulo suroriental y está inte-
grado por cinco fachadas desarrolladas en línea quebrada, tras las que se disponen 
las dependencias primitivas. Este bloque constructivo ofrece dos plantas, si bien al 
cuerpo del arquillo se le añadió un tercer piso durante el siglo XIX para igualar su 
altura con el resto del inmueble erigido en la Plaza Nueva.
La etapa inicial de las obras se desarrolló con bastante celeridad, recibiéndose 
ya durante 1527 varias partidas de sillares, que una nutrida nómina de canteros se 
encargó de labrar. Una prueba del buen ritmo de los trabajos es el hecho de que a 
mediados de 1529 los muros habían superado la altura de las puertas y ventanas 
del piso bajo, habiéndose cerrado durante el mes de julio el arco del Apeadero que 
da frente a la actual avenida de la Constitución. No obstante, al finalizar ese año la 
falta de recursos económicos obligó a interrumpir las obras. Se había llegado casi a 
las cornisas, aunque los muros carecían de decoración, presentando las adarajas en 
las que después se insertarían los elementos decorativos. Una prueba del avanzado 
estado del edificio es el hecho de haberse tejado para servir de almacén de las he-
rramientas, sillares y demás materiales pertenecientes al taller de los operarios, que 
estaban en la plaza.
Plaza de San Francisco y Ayuntamiento de Sevilla. 
Joseph Vigier, vizconde de Vigier (1851).  
Biblioteca Nacional de España. Madrid
Interior del Apeadero y bóveda. 
ICAS.SAHP. Fototeca Municipal de Sevilla, 
fondo Patrimonio Hispalense, fotografía Pepe Morón
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Las obras estuvieron paralizadas hasta mediados de 1532. Los primeros trabajos 
consistieron en deshacer el almacén provisional en el que se había convertido el 
edificio y en adquirir partidas de sillares, tarea que obligó al maestro mayor Diego 
de Riaño a trasladarse a El Puerto de Santa María. La cantería recibida sirvió para 
proseguir la obra del Apeadero, en cuya decoración intervino Nicolás de León. Este 
artista, colaborador de Riaño en la decoración de las Capillas de los Alabastros de 
la catedral, labró entre agosto y septiembre varios capiteles y un escudo real. A lo 
largo del segundo trimestre de 1533 se intervino en el arco que desde el Apeadero 
accede a la escalera, a la vez que se continuaba la decoración de la sala. Ante la falta 
de expertos que desempeñaran adecuadamente esta tarea se decidió buscarlos fuera 
de Sevilla, concretamente en Plasencia, en donde la construcción de su catedral 
reunía a un importante grupo de artistas. A la convocatoria del Cabildo sevillano 
acudieron los imagineros Guillén, Jacques y Gonzalo Hernández, quienes de inme-
diato procedieron a labrar el friso y otros motivos de la sala, debiéndose al primero 
de esos maestros el escudo imperial situado junto a la embocadura de la escalera. 
A finales de ese mismo año se terminaron de armar las cimbras para construir 
las bóvedas del Apeadero, en cuyo diseño se han visto influjos de la arquitectura 
portuguesa, algo explicable teniendo en cuenta las tareas desempeñadas por Riaño 
en tierras lusitanas. Los trabajos más delicados de estas ornamentadas bóvedas casi 
planas, especialmente sus claves con las armas imperiales, se deben al imaginero 
Guillén. En la labra de otros elementos decorativos y de la plementería participó 
un notable conjunto de canteros y entalladores entre los que destacan por su asidua 
presencia, Pedro de Guadalupe, Germán Francés, Diego de la Portilla, García de la 
Puente, Juan de la Torre, Juan Vallejo, Hernando de Vargas y Martín de Saldivia.
La Sala Capitular Alta con artesonado de madera dorada y Sala 
Capitular Baja, labrada en piedra. En ambas salas se 
celebraban los plenos de la Corporación. 
ICAS.SAHP. Fototeca Municipal de Sevilla,  
fondo Patrimonio Hispalense, fotografías Pepe Morón
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Algunos de esos artistas participaron en la decoración de la Sala Capitular, 
aunque las piezas escultóricas más delicadas se encomendaron a artistas de mayor 
prestigio. Es el caso del escultor Roque de Balduque de quien está documentada en 
abril de 1534 la autoría del monumental escudo de la ciudad que ocupa el muro de 
poniente, pudiéndose atribuir a este mismo maestro los restantes relieves del mis-
mo frente. También han sido razones estilísticas las que han llevado a considerarlo 
autor del Calvario que junto con el Sacrificio de Isaac ocupan el frente meridional. 
Los mismos argumentos podrían servir para atribuirle los principales relieves de 
los muros oriental, con el impresionante escudo imperial, y septentrional con las 
hermosas figuras de virtudes. Coetáneamente debió realizarse el friso que recorre 
los cuatro muros de la sala, en el que movidos grutescos enmarcan medallones, en 
los que se han representado, entre otros, a Hércules, a Carlos V y a la emperatriz 
Isabel. Posiblemente su ejecución se deba al maestro Guillén. Tras finalizarse el 
Apeadero y mientras se trabajaba en la bóveda casetonada de la Sala Capitular, en 
la que se labraron treinta y seis figuras de reyes castellanos representados en orden 
inverso desde Carlos V hasta Alfonso III el Magno, se procedió a completar la or-
namentación de las fachadas. En los elementos de las ventanas trabajó de manera 
asidua el entallador Antonio Francés, mientras el friso del cuerpo bajo fue tarea casi 
exclusiva de Guillén, colaborando varios artistas en la realización de las cornisas. A 
partir del mes de agosto se labraron los pedestales de las pilastras y desde octubre 
se trabajó en sus fustes con grutescos. Dicha labor proseguía cuando al finalizar 
noviembre falleció el maestro mayor Diego de Riaño, mientras se encontraba en Va-
Bóveda de la Sala Capitular Baja en la que se 
labraron treinta y seis figuras de reyes castellanos, 
desde Carlos I hasta Alfonso III el Magno. 
ICAS.SAHP. Fototeca Municipal de Sevilla, fondo 
Patrimonio Hispalense, fotografía Pepe Morón
Imágenes del Calvario en la Sala Capitular Baja. 
ICAS.SAHP. Fototeca Municipal de Sevilla, fondo 
Patrimonio hispalense, fotografía Pepe Morón
Cúpula de la escalera. 
ICAS.SAHP. Fototeca Municipal de Sevilla, fondo Patrimonio 
Hispalense,fotografía Pepe Morón
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lladolid supervisando la construcción de su colegiata. Su desaparición no significó 
la interrupción de las obras, pues se encargó de ellas Juan Sánchez, quien hasta ese 
momento había desempeñado el puesto de aparejador.
Así pues, se debe a Diego de Riaño el diseño del núcleo primitivo de las Casas 
Consistoriales, en el que destaca la elegante fachada a la Plaza de San Francisco 
elevada sobre un pequeño zócalo y articulada mediante pilastras en cinco módulos 
desiguales. El central lo ocupa uno de los accesos al Apeadero, apareciendo en los 
restantes unas ventanas, de las que están elevadas las dos extremas. Esta circunstan-
cia se debe a la escalera ubicada tras la del flanco derecho, elemento que no existe 
en el lado izquierdo y a pesar de lo cual el hueco adopta la misma situación con 
objeto de guardar la simetría. Esta fachada hace ángulo con la orientada al sur, en la 
que se abren otro acceso al Apeadero y una ventana que da luz a la Sala Capitular. 
El nuevo maestro mayor Juan Sánchez continuó con la ornamentación de las 
fachadas y procedió en 1535 al derribo de las casas de Constanza Hernández que 
se venían utilizando como taller y almacén, con objeto de ampliar el edificio por 
su costado meridional. De hecho en su solar se levantaron el llamado Juzgado de 
Fieles Ejecutores y el arquillo de ingreso al compás del monasterio franciscano. Sus 
obras se prolongaron durante algo más de cuatro años, prestándose especial aten-
ción a la labra de las pilastras, del friso y los capiteles, así como al cerramiento de la 
rosca del arco y a las bóvedas artesonadas del módulo del arquillo y de la paredaña 
sala interior. A continuación se levantó un muro cercando el compás conventual 
por su flanco sur y se construyó otro arquillo dando frente a la actual calle Joaquín 
Guichot. En la decoración de todo este sector participaron, entre otros, Pedro de 
Riaño, Pedro Gallego, Diego de Lara, Martín del Pino, Gonzalo del Castillo, Juan 
de Cubillas y Juanes de Artiaga. Un destacado papel desempeñaron los entalladores 
Toribio de Liébana y Juan de Landeras, a quienes se confió la labra del friso. En 
todo este volumen meridional se repitieron las líneas compositivas y estructurales 
del núcleo primitivo, aunque simplificándolas. Una circunstancia a resaltar es el 
hecho de haberse repetido los grutescos de las pilastras y frisos, como si hubieran 
faltado modelos o repertorios nuevos que labrar. Además, entre los motivos vege-
tales y figurativos se intercalaron diversas fechas, lo que permite conocer el proceso 
seguido por la obra. Esta información, unida a los datos aportados por la documen-
Imagen de la Plaza de San Francisco y  del edificio del Cabildo 
Municipal en el siglo XVIII, donde se  pueden ver las galerías 
porticadas, construidas en la segunda mitad del siglo XVI y 
demolidas en 1866. 
Carro de Parnaso. Domingo Martínez (1748).
Óleo sobre lienzo. Museo de Bellas Artes de Sevilla
En la imagen, se puede observar la fuente de Mercurio y el 
Edificio Municipal (1850), poco antes de las intervenciones y 
reformas posteriores. 
Thomas Robert Macqouid (1850).  
Litografía. Fundación Focus-Abengoa. Sevilla
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tación coetánea permiten asegurar que en los últimos meses de 1539 se había finali-
zado todo el piso bajo de las Casas Consistoriales. De hecho, en el primer trimestre 
del siguiente año los maestros que habían intervenido en el sector del arquillo pasa-
ron a trabajar en el primer tramo de la escalera, ubicada en el flanco septentrional 
del edificio. Se comenzó por construir el capialzado del arco de embocadura, pa-
sándose después al perpiaño, mientras se continuaban labrando peldaños. Cuando 
aún no se había cubierto el primer tramo se comenzó el arco de paso al segundo, 
procediéndose poco después a tallar los casetones de su bóveda. Seguidamente se 
debió iniciar la compleja edificación de la hermosa cúpula apoyada sobre trompas 
aveneradas y enriquecida con figuras de hermes, angelotes y bustos, si bien no se ha 
conservado la documentación correspondiente. No obstante las lagunas documen-
A la derecha: Litografía del Álbum Sevillano dedicado  
a SS. AA. RR. (1850-1852) de Carlos Santigosa sobre 
dibujo de Joaquín Guichot.
Biblioteca Nacional de España. Madrid.
Abajo: Seville, place de la Constitution del libro L’ 
Espagne. Vues des principaux villes de Royaume. Nicolas 
Chapuy (1842).
Litografía. Frame Grabados. Madrid.
La Plaza de San Francisco y el Ayuntamiento.  
Aquille Zo (c.1852).
Óleo sobre lienzo.  
Museo de Bellas Artes de Marsella. 
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tales, consta que en la labra de los elementos y motivos decorativos de los primeros 
tramos intervinieron decisivamente Roque de Balduque, Toribio de Liébana y Juan 
de Landeras, siendo lógico sospechar que también participaran en la cúpula. Aun-
que no se le cite en las nóminas de la obra conservadas, por otras referencias docu-
mentales puede sospecharse que en la labra de algunos de estos motivos decorativos 
debió intervenir el escultor francés Esteban Jamete.
Sevilla. Casas Consistoriales. 
Charles Clifford, del libro Recuerdos fotográficos de la visita de 
SS.MM. y AA.RR. a las provincias de Andalucía 
y Murcia en Septiembre de 1862. 
Biblioteca Nacional de España. Madrid
Ayuntamiento de Sevilla, detalle. 
Alphonse De Launay (1854). 
Fondo Fotográfico de la Universidad de Navarra
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Sevilla. Palacio del Ayuntamiento. 
Hauser y Menet (1890-1892).  
Biblioteca Nacional de España. Madrid
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Atendiendo al ritmo que llevaba la obra, la escalera debió finalizarse a mediados 
de siglo, aunque la falta de la documentación correspondiente impide ofrecer una 
fecha concreta. Una vez concluido tan importante elemento se pasaría a trabajar 
en las dependencias del piso superior, labor que no se prolongaría en exceso pues 
sus cubiertas, con excepción de la correspondiente al vestíbulo, se realizaron con 
viguería de madera, una fórmula más rápida y barata. Al frente de estos trabajos 
debió seguir el maestro Juan Sánchez, aunque se ha sospechado que también podría 
haber participado Hernán Ruiz el Joven. Si esta colaboración se produjo, no pudo 
ser antes de 1558, pues hasta ese año no se estableció en Sevilla el arquitecto cordo-
bés, tras haber sido nombrado maestro mayor de su catedral en diciembre del año 
anterior. Al parecer fue en abril de 1560 cuando Ruiz el Joven ocupó este mismo 
cargo en el Concejo sevillano, siendo uno de sus primeros cometidos las obras del 
piso alto de las Casas Consistoriales. Trabajó especialmente en las dependencias 
localizadas sobre el Juzgado de Fieles Ejecutores y el arquillo, algunas de las cuales 
se habían destinado a archivo. Su huella se advierte en las propias fachadas. En uno 
de sus módulos emplea el hueco serliano, hermes y cartelas de estética manierista 
inspirados en tratados de arquitectura. En el siguiente utiliza elegantes columnas 
con guirnaldas y capiteles corintios para formalizar la capilla que debería situarse 
sobre el arquillo, conforme al acuerdo alcanzado entre el Cabildo y la comunidad 
franciscana. También hay testimonio de su afán de experimentación en el interior, 
especialmente en las jambas de las ventanas, con sus hornacinas de heterodoxo en-
marque jónico. Todos estos trabajos debieron estar concluidos en 1562 pues a fines 
de año se cubrieron los huecos del pavimento de la plaza en los que habían estado 
anclados los andamios de la obra.
Esas obras no pondrían fin a las Casas Capitulares, pues al siguiente año se tra-
bajaba en la construcción de unas galerías porticadas adosadas por su costado nor-
te. Sus siete arcos apeados en columnas marmóreas también fueron diseñados por 
Ruiz el Joven y en su edificación, que duró hasta 1564, intervinieron los maestros 
canteros Juan Cabello, Francisco Rodríguez, Luis de Ofis y Francisco de Becerril. 
La galería superior sirvió como palco o tribuna desde la que los capitulares contem-
plaban los espectáculos, profanos y religiosos, que tenían como escenario la Plaza de 
San Francisco. Esta importante obra, completada por unas barandas realizadas por 
el rejero Pedro Delgado, subsistió hasta ser derribada en 1866. 
Tras morir Ruiz el Joven, fue nombrado maestro mayor del Concejo en mayo de 
1569, el arquitecto napolitano Benvenuto Tortello. En el breve tiempo que ejerció 
el cargo dirigió trabajos relacionados con la sustitución de las cubiertas de madera 
de varias dependencias del piso alto, en los que participaron los maestros Juan de 
Castillejo y Rodrigo Infante. También los de realización de las puertas y ventanas de 
la Sala Capitular, trabajo desempeñado por el carpintero Pedro Gutiérrez y el escul-
tor Juan Giralte en 1571. Las correspondientes vidrieras se contrataron a Sebastián 
de Pesquera. Algunas de estas tareas y otras relacionadas con ellas se concluyeron 
cuando el arquitecto ya había regresado a Italia. Es el caso del dorado y la policromía 
de la extraordinaria techumbre de la citada Sala Capitular Alta, que los pintores An-
tón Velázquez y Miguel Vallés finalizaron en 1573. Con independencia de todo ello, 
la principal aportación de Tortello fue el diseño y construcción de la capilla que 
Segunda planta del edificio del Ayuntamiento tras las reformas 
de 1992. En la imagen se pueden apreciar restos del antiguo 
Convento de San Francisco.
ICAS.SAHP. Fototeca Municipal de Sevilla,  
fondo Patrimonio Hispalense, fotografía Pepe Morón
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Desde la Avenida de la Constitución: la Plaza Nueva y el 
edificio municipal
La plaza de San Francisco en la actualidad. 
A la izquierda la calle Sierpes, al fondo Entrecárceles. 
Fotografía: Curro Cassillas (2014)
el Concejo tenía en la iglesia del convento de San Francisco en comunicación con 
el edificio municipal y que fue derribada con el resto del monasterio franciscano. 
Con estas obras y después de casi cincuenta años de obras se concluyeron las Casas 
Capitulares. No obstante, no transcurrió mucho tiempo sin que fuera necesario em-
prender labores de reparación y consolidación. En 1604 el maestro mayor Juan de 
Oviedo tuvo que reforzar las galerías porticadas por amenazar ruina, una tarea que 
fue repetida en 1636 por Pedro Sánchez Falconete, quien también acometió otras 
reparaciones en años sucesivos. Tales labores no alteraron la fisonomía de las Casas 
Capitulares, pero sí lo hicieron los trabajos emprendidos en el siglo XIX.
El edificio, uno de los más hermosos y mejor compuestos del renacimiento 
español, suma los valores simbólicos a los artísticos, expresándose los primeros me-
diante el programa iconográfico desplegado en sus muros. Lamentablemente las 
desafortunadas restauraciones del siglo XIX dificultan su interpretación. No obs-
tante, es indudable que el edificio surgió con la idea de ofrecer una nueva imagen 
de la ciudad y que su decoración escultórica estaba destinada a difundir su mítico 
origen, la grandeza de sus héroes y el esplendor de un feliz presente que venía a 
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superar su glorioso pasado. Se ignora quien seleccionó las imágenes y los textos 
complementarios, aunque debió ser un humanista con buen conocimiento de la 
historia ciudadana, la mitología clásica y las sagradas escrituras. Por otra parte es 
evidente que su tono grandilocuente y buena parte de sus claves interpretativas 
están cercanas a las ideas planteadas por el bachiller Luis de Peraza en su ya citada 
Historia de la Ciudad de Sevilla.
Uno de los puntos esenciales del aludido programa iconográfico fue la presencia 
del emperador Carlos V. Con independencia de las virtudes del monarca, resultó 
clave la celebración de su boda en la ciudad, pues convirtió a Sevilla en el centro de 
su imperio. Al incluirse a la emperatriz en el programa, también se incorporaron 
otros personajes femeninos, compañeras de héroes y varones ilustres. Entre estos se 
encontraba Hércules, el mítico fundador de la ciudad, y Julio César, creador y le-
gendario primer presidente de su Cabildo, razón por la que su imagen se acompaña 
de las iniciales S.P.Q.HIS., correspondientes a las palabras latinas Senatus Populusque 
Hispalensis. Con la boda imperial Sevilla había recuperado la gloria de sus orígenes y 
al César Carlos se le consideraba su restaurador o refundador, un nuevo Hércules. 
Tal título no era gratuito, puesto que el emperador descendía de las tres dinastías 
-castellana, austriaca y borgoñona-, que aseguraban tener al héroe tebano por funda-
dor. De ahí la insistente presencia de las insignias del Toisón de Oro, del Plus Ultra, 
de la Cruz de San Andrés, del escudo imperial, que se situaba en paralelo al de la 
La Plaza de San Francisco y  
Las Casas Consistoriales en la actualidad
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ciudad para expresar que los destinos del imperio y de Sevilla estaban entrelazados, 
así como de algunas representaciones de las hazañas del propio Hércules, particular-
mente explícitas en el friso que en el Apeadero, remata el escudo imperial sobre la 
puerta del antecabildo bajo.
Además, las Casas Consistoriales, en cuanto sede del poder municipal fueron 
interpretadas como Templo de la Justicia. Esta virtud la había derramado Dios 
sobre el emperador, haciéndolo hijo y siervo de ella, origen único de la misma. De 
ahí las inscripciones latinas de las puertas del Apeadero, del muro de esta sala y del 
friso de la Sala Capitular, escenario de los actos justos del Concejo. En el primero 
de los casos se tomaron textos de Ezequiel (45,9) y del Libro de la Sabiduría (6,6), 
referidos a la justicia, temática repetida en el propio Apeadero en torno al escudo de 
la ciudad. En el Cabildo se copiaron frases de Salustio (Catilina, 51) y del Deutero-
nomio (1,16-17), también referidas a dicha virtud. Precisamente su representación, 
junto a las restantes virtudes cardinales y a las teologales ocupa el muro septentrio-
nal de la Sala Capitular, frente al Calvario y al Sacrificio de Isaac, situados sobre 
la presidencia. En la bóveda que la cubre se situaron treinta y seis figuras de reyes 
castellanos desde el emperador Carlos hasta Alfonso III el Magno. Todos aparecen 
con capa, corona real, cetro y espada, excepto Carlos I, quien sustituye el cetro por 
el globo crucífero y lleva corona imperial. En la serie se incluye a las reinas Isabel y 
Juana con cetro y rosario. Aquellos atributos en manos de los monarcas señalan que 
han sido elegidos por la divinidad, sus cetros se muestran como auténticas varas de 
virtud y las espadas como defensoras de la religión, la paz y la justicia. De todo ello 
participa el propio emperador Carlos V, pero sus atributos imperiales son, además, 
expresión de su poder, su majestad y su gloria.
Así pues, el Ayuntamiento de Sevilla fue concebido como Templo de la Justicia 
y como un espejo de la historia ciudadana. Responde a un discurso grandilocuente, 
a un programa de clara naturaleza humanista, pero cuyo fundamento es una muy 
peculiar y generalizada forma de hacer historia, habitual en su tiempo, que en su 
afán por exaltar las glorias locales pasadas y presentes, recurre de forma interesada 
a las más variadas y peregrinas fuentes.Panorámica de la Plaza de San Francisco y del edificio del 
Ayuntamiento, desde el Banco de España

47
Hasta el último tercio del siglo XVIII las imágenes de Sevilla recogidas en los 
dibujos, grabados y pinturas con vistas panorámicas ofrecían testimonios escenográ-
ficos de sus monumentos. Siempre destacó en ellas la identificación más o menos 
clara de los edificios encerrados tras las murallas frente a la descripción del com-
primido espacio que fluía entre sus fachadas. Entender la estructura de la ciudad 
antigua por medio de esas imágenes resultaba un objetivo inalcanzable. Las vistas 
revelaban las siluetas deformadas de palacios y conventos, torres y cúpulas de igle-
sias dispuestas sobre la suave topografía sevillana más que presentar la compleja 
realidad del trazado de los espacios públicos, de las calles, las plazas, los vacíos y 
los caminos asociados al río y a sus arroyos. La morfología de Sevilla quedó desve-
lada con el primer plano conocido de la ciudad, encargado por el asistente Pablo 
de Olavide y levantado y delineado por Francisco Manuel Coelho en 1771. Una 
descripción en planta enriquecida con interesantes abatimientos de los principales 
edificios que, aunque con errores y defectos de trazado, permitió visualizar y valorar 
como un todo la organización del espacio público y, con ello, comenzar a proyectare-
lo con los nuevos planteamientos ilustrados. 
El plano de 1771, así como el posterior plano de Tomás López de Vargas y Ma-
chuca de 1788 que añade al primero información sobre el barrio de Triana, se 
constituyen en la base de los sucesivos planos de la ciudad que se copian una y 
otra vez hasta 1848. El plano permite comprender el momento previo a las grandes 
intervenciones que tendrán lugar a partir de tercera década del siglo XIX. El punto 
de partida del dilatado proceso de transformación del área central de la ciudad lo 
protagonizan de forma ejemplar los proyectos entrelazados de ampliación de las 
antiguas Casas Capitulares y de la Plaza Nueva sobre el área conventual de San 
LA PLAZA NUEVA Y LA AMPLIACIÓN  
DEL AYUNTAMIENTO DE SEVILLA  
EN EL SIGLO XIX
Mercedes Linares Gómez del Pulgar
Antonio Tejedor Cabrera
La fotografía de L. Masson (1861-1862), realizada tras la 
demolición de las casas contiguas al Ayuntamiento, muestra la 
continuidad que momentáneamente tuvieron la Plaza Nueva y 
la Plaza de San Francisco. Al fondo a la derecha se observa el 
edificio de la Audiencia, ya reformado, sin la torre.
Plaza Nueva. Fotografía: Louis León Masson (1861-1862). 
Colección J.A. Fernández Rivero
Vista de Sevilla de Mathäus Merian.  
Grabado (1650). Colección particular
Plano de Sevilla dedicado al Asistente Olavide, levantado por 
Francisco Manuel Coelho (1771).  
ICAS-SAHP. Archivo Municipal de Sevilla
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Francisco y San Buenaventura. Para seguir el proceso contamos con una variada do-
cumentación gráfica (dibujos y grabados) de calidad dispar, planos arquitectónicos, 
artículos y noticias de prensa y, por fortuna, fotografías de gran valor histórico, pues 
no olvidemos que el siglo XIX fue el siglo del nacimiento y desarrollo de la fotogra-
fía y Sevilla fue destino obligado para algunos de los mejores fotógrafos europeos. 
Mas de medio centenar de fotógrafos extranjeros recorrieron la península entre 
1849 y 1860 como Eugène Piot y Theófilo Gautier, Claudius Galen Weelhouse, 
Joseph de Vigier, Francisco de Leygornier, Edwuard K. Tenison, Charles Clifford, 
Jean Laurent, el conde de Vernay, o Louis Lèon Masson, por citar algunos de los 
que pasaron por Sevilla.
Representar la ciudad con planos permitió tomar conciencia de la rica diversi-
dad de los recorridos por las calles y las plazas de Sevilla, de la potencialidad de sus 
bordes no construidos, así como complementar el conocimiento de lo monumental 
y lo cotidiano. Las extraordinarias vistas aéreas de Alfred Guesdon (c. 1853) y las 
fotografías de escenas urbanas permitieron teorizar sobre el carácter mismo de la 
ciudad, su identidad y sus necesidades cuando se superaba la mitad del siglo XIX. 
En la España decimonónica, es evidente la influencia de una primera generación 
de proyectos ilustrados de espacios públicos construidos en Paris, en los siglos XVII 
y XVIII, como plazas y espacios dedicados a la realeza, desde Enrique IV hasta Luis 
XV. Se trataba de operaciones de ornato y de embellecimiento que estratégicamente 
permitían reestructurar la ciudad con múltiples centralidades parciales, plazas que 
implantaban el orden en el seno de la irregular morfología de la ciudad histórica.
Políticamente es el momento en el que el país transita del Antiguo Régimen 
a una sociedad burguesa. Sevilla refleja los cambios políticos, administrativos y 
culturales hasta convertirse en paradigma de la ciudad que opta por conservar y 
modernizar su extensa área intramuros y sus arrabales antes que iniciar de modo 
inmediato una expansión a costa de su territorio. En este contexto, el nuevo espacio 
de plaza Nueva no es el resultado de un proceso sincrónico de demolición-cons-
trucción sino de un proyecto abierto de intervención arquitectónica y urbana, a 
lo largo de cincuenta años, sobre un área arrasada durante la ocupación francesa 
(1810-12) y maltratada por un caótico proceso de venta de las parcelas desamortiza-
das en diferentes intervalos temporales (1808-14, 1820-23 y 1835-36). Desentrañar 
el complejo proceso temporal de las propuestas realizadas sobre el mismo espacio 
histórico es el mejor modo de acercarnos a la comprensión del paisaje histórico 
urbano contemporáneo. 
Las fotografías, los dibujos, la prensa y las narraciones de los viajeros, de los 
escritores y de los artistas, en su conjunto, dieron testimonio de las grandes trans-
formaciones que redefinieron el imaginario de Sevilla y que hoy siguen constitu-
yendo los más relevantes rasgos de la ciudad, como la construcción del puente 
de hierro (el Puente de Isabel II), la gran transformación de la puerta Sur de la 
ciudad con el proyecto de completamiento del palacio de San Telmo y la plan-
tación de su fabuloso jardín y, no en menor medida, la ampliación de las Casas 
Consistoriales y la creación del nuevo gran espacio de centralidad asociado a 
ellas, la Plaza Nueva.
La plaza Vendôme. París (s.XVII).
Fotografía: Wikipedia Commons
Detalle de la vista de Sevilla donde se aprecia la continuidad 
de la fachada del Ayuntamiento hacia la Plaza de San 
Francisco con la calle Manteros. Todavía no está abierta la 
calle Granada, lo que permite datar el dibujo en 1853-54.
Alfred Guesdon. Litografía. Colección particular 
Vista del Puente de Isabel II desde la calle Betis. 
Fotografía: Jean Laurent (1867). Colección particular
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LOS INICIOS DE LA TRANSFORMACIÓN URBANA. 
Los conventos de San Francisco y de San Buenaventura en el plano de Cayetano Vélez de 1810 y en el 
croquis anónimo de 1821
El área más densa del centro histórico sevillano era la situada hacia ambos lados 
del conocido como “eje del padrón”, según Félix González de Léon. Sobre ella se 
concentraba la mayor parte de la actividad comercial de la ciudad. Este eje discu-
rría por una sucesión de calles que pasaban seguidas, “aunque no rectas”, desde los 
pies de la Giralda hasta la Puerta de la Macarena. Gran parte de sus calles y plazas 
servían diariamente para el comercio y el abastecimiento de la población. Arquitec-
turas efímeras y permanentes bajo soportales adelantados sobre el espacio público 
generaban diferentes recorridos comerciales de este a oeste y de norte a sur. En su 
aparente uniformidad espacial emergían los imponentes volúmenes de vastos con-
juntos religiosos, iglesias, hospitales y palacios en cuyas extensas parcelas quedaban 
encerrados los mejores huertos y jardines de la ciudad. En palabras del viajero britá-
nico Richard Twiss, el callejero de Sevilla estaba compuesto por “calles estrechas, mal 
alineadas y muy mal pavimentadas” pero ninguna otra ciudad le ganaba en palacios y 
edificios notables. González de León en 1834 no deja duda en su breve descripción 
de la ciudad de las diferencias que existían entre los barrios situados a levante y los 
situados a poniente: “A Sevilla para ser una de las ciudades más hermosas: no le falta más 
que fuese posible darle la vuelta y que la parte de ciudad de Poniente y Norte estuviese a la 
de levante y medio día, pues por desgracia en esta parte que es donde está todo el comercio, 
catedral, tribunales y oficinas, es la de peores calles siendo la otra parte de calles muy anchas, 
larguísimas y rectas. Pero como es imposible hay muchos forasteros que se van sin haber visto 
más que lo malo de la población”.
Las primeras operaciones dirigidas a actuar sobre la compacta trama espacial, 
para equilibrar por barrios tanto las actividades sociales como la distribución de los 
espacios públicos, se gestaron en la etapa napoleónica, entre febrero de 1810 y agos-
to de 1812. Las manzanas integradas por los establecimientos religiosos más exten-
sos y centrales concentraron la mayor parte de las exclaustraciones y demoliciones 
destinadas a crear los nuevos espacios públicos. El gobierno napoleónico pretendió 
derribar las iglesias de la Magdalena y de Santa Cruz para abrir plazas públicas, ocu-
pó varios conventos para alojar su tropa y en otros planificó la construcción de dos 
plazas de abastos, una sobre la extensa huerta del desamortizado convento de San 
Francisco, cuyo edificio utilizó desde el 1 de febrero de 1810 como cuartel, y la otra 
sobre la superficie de la gran manzana del convento de la Encarnación.
El resultado de la militarización del convento de San Francisco condujo primero 
al expolio de las obras de arte, que fueron en parte trasladadas a Francia, y después 
a su ruina provocada por un incendio declarado en la madrugada del primero de 
noviembre de 1810. El plan de José I de hacer un mercado público en el espacio de la 
huerta del convento de San Francisco no se llegó a ejecutar. El arquitecto municipal 
Cayetano Vélez realizó un dibujo esquemático que permite comprender cuál pudo 
ser la idea manejada por el Ayuntamiento en los años de la ocupación sobre la super-
ficie del huerto franciscano. Hemos podido comprobar que Vélez utilizó como base 
para su dibujo la manzana representada en el plano de 1771, a cuyos bordes se ajusta 
Manzana situada entre las calles Pajería, Rosilla, Catalanes, 
Cruz del Negro, Plaza de San Francisco y calle Tintores. 
Leyenda: 1. Huerta de San Francisco que ha de ser plaza;  
2. Calle Nueva; 3. Iglesia de San Francisco;  
4. Casas Capitulares. Plano de Cayetano Vélez (1810). 
ICAS-SAHP. Archivo Municipal de Sevilla
Superposición del plano de la manzana dibujada por  
Cayetano Vélez (1810) sobre un fragmento del plano de 1771 
de Francisco Coelho. 
Composición de los autores (2016)
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parcialmente. El dibujo ilustraba un expediente tramitado en el Ayuntamiento por 
el arquitecto para denunciar la intención del asentista Simón Mayer de cerrar el tran-
sito público que abrió el gobierno francés, al mismo tiempo que aprovechaba para 
informar del peligroso y ruinoso estado del Convento. En el dibujo, el arquitecto 
señaló con el número 2 la “calle nueva” hacia el interior de la huerta como prolon-
gación de la calle del Naranjo, actual Méndez Núñez, e indicó la superficie “que a de 
ser Plaza” en la leyenda incorporada al esquema. Definió el muro del perímetro de 
la huerta hacia la calle Pajería, hoy calle Zaragoza, con una línea continua cerrada si 
bien sabemos que hubo una puerta que permitía el acceso a aquélla.
Aunque la expulsión de las tropas francesas permitió el retorno de los religiosos 
al convento y la iglesia volviera a abrirse al culto en 1813 tras acometerse obras 
de restauración, el Ayuntamiento aprovechó la medidas desamortizadoras de 1821 
sobre las instituciones religiosas para plantear un Expediente sobre ampliación de las 
Casas Capitulares. La reducida capacidad del edificio municipal, de apenas una cru-
jía de fondo, y el aumento de la actividad del Cabildo justificaba la necesidad de 
su acrecentamiento. El documento del Archivo Municipal de Sevilla viene acom-
pañado por un croquis anónimo con una información muy valiosa para compren-
der el punto de partida del gran proyecto, pues incluye de manera esquemática la 
distribución de las partes que componen los conventos de San Buenaventura y San 
Francisco y de las propias Casas Consistoriales. Al dibujo en planta titulado Cróquis 
aproximado de las dimensiones y pavimentos de las Casas Capitulares y conventos de San 
Francisco y San Buenaventura, le sigue un documento con la explicación o leyenda 
con la asignación de las superficies de los conventos justificadas con colores de la 
desaparecida calle de San Buenaventura, la planta del convento de San Buenaven-
tura dibujada por el arquitecto Juan Manuel Caballero y de las alineaciones de las 
calles Catalanes (Albareda) y Pajería (Zaragoza) que contienen información de los 
frentes de las parcelas, y siguiendo los datos de “dimensiones y pavimentos”, es decir 
superficies, hemos podido comprobar la distribución de las partes que componían 
los conventos en relación con la propuesta del gran espacio público proyectado por 
Balbino Marrón y Ranero en 1853, representada en línea discontinua. 
El exconvento de San Francisco estaba situado a espaldas de las Casas Capi-
tulares y contaba con una dilatadísima huerta de 22.652 m2, una iglesia de 1.803 
m2 (algo mayor que la iglesia del Salvador) y atrio, patios y estancias que sumaban 
8.597 m2, algunas de ellas arruinadas desde la ocupación de los franceses. Tan mo-
numentales dimensiones la convertían en una parcela de enormes expectativas para 
la ciudad en 1821, la ocasión propicia de ampliar las Casas Consistoriales y de crear 
una nueva centralidad urbana. El programa a desarrollar ya estaba perfilado en el 
mencionado expediente y contemplaba no solo las necesidades urgentes del consis-
torio sino también el deseo de dotar de espacios de importante relevancia cultural 
a la ciudad: oficinas donde se pudieran reunir y trabajar las comisiones municipales 
separadas de la secretaría; un nuevo espacio para la secretaría que provisionalmente 
estaba establecida en la Sala Capitular Alta; oficinas para la contaduría baja y depo-
sitaria; otras salas para juzgado de los señores alcaldes y para los juicios de Jurados. 
Además de las nuevas oficinas se consideraron otras áreas para incluir estableci-
mientos que tenía a su cargo el Ayuntamiento, como la Biblioteca, la Escuela de 
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Nobles Artes, el Museo para el Fomento de las Artes así como para crear un Jardín 
Botánico en la huerta del convento de San Francisco, todos estos programas ilustra-
dos perseguidos desde hacía décadas por el consistorio.
Las principales objeciones a resolver eran dos. En primer lugar, cómo conseguir 
de la comunidad religiosa la cuarta parte del área que ocupaba. Para ello se le ofreció 
en permuta la superficie del convento de San Buenaventura, que se encontraba en 
buen estado, con la huerta, lo que suponía una extensión mayor a la que cedería al 
Ayuntamiento. En segundo lugar, la superficie de ampliación debía incluir la facha-
da de la parte norte del Convento que daba a la calle Catalanes (Albareda) que, “aun-
que mal formada y poco firme”, convenía para establecer la Academia de Nobles Artes.
Pero el ambicioso proyecto se encontró con el problema de la propiedad real de 
los terrenos religiosos. Los frailes solo podían ofrecer al Ayuntamiento el uso de la 
Sacristía puesto que el resto de la propiedad pertenecía a los señores patronos Segovia, 
Montenegro y Moscoso. Una comisión especial nombrada en Cabildo el 16 de mayo 
de 1823 junto con un arquitecto, que pudo ser el maestro mayor del Ayuntamiento 
José Echamorro, se encargó de retomar la propuesta visto que era imposible afrontar 
En la página de la izquierda, arriba: Croquis aproximado a las 
dimensiones y pavimentos de las Casas Capitulares y 
conventos de San Francisco y San Buenaventura. 
Anónimo (1821). ICAS-SAHP. Archivo Municipal de Sevilla.
Abajo: Callejón de San Buenaventura.
Balbino Marrón y Ranero (1856). 
ICAS-SAHP. Archivo Municipal de Sevilla
Traslación del croquis de 1821 sobre el plano actual de 
Sevilla, con la denominación antigua y nueva de las calles y la 
numeración de las casas, para verificar el área del proyecto. 
La explicación del croquis ofrece los datos de superficies 
(denominadas “distribución y pavimentos” en varas 
cuadradas) que en 1821 tenían las parcelas conventuales de 
San Francisco y San Buenaventura. 
Restitución de M. Linares, A. Tejedor, 2018. Dibujo de C. Vicente
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los grandes gastos del proyecto original. Las opciones se redujeron a ampliar hacia la 
sacristía y a alinear la fachada de la casa contigua a la galería de Hernán Ruiz II donde 
estaba colocada la lápida de la Constitución, casa que pertenecía a la Junta Municipal 
de Beneficencia y permitiría establecer el cuarto para el oficial de la guardia.
En junio de 1823 volvían los institutos religiosos al “ser y estado que tenían en 1820”, 
con todos sus bienes. Doce años después, con la desamortización de Mendizábal, el 
edificio fue desalojado de nuevo y ocupado en 1836 como cuartel del primer batallón 
de la Guardia Nacional. El Ayuntamiento no reclamó las parcelas conventuales de 
San Francisco y San Buenaventura para desarrollar ninguna de las anteriores pro-
puestas. Sin embargo, al año siguiente decidió instalar en los antiguos conventos de 
San Francisco y de San Buenaventura los cuarteles del primer, segundo y tercer bata-
llón de la Milicia Nacional de la provincia de Sevilla. Segregó en cuatro sectores las 
estancias del convento de San Francisco, bastante arruinado a pesar de las obras aco-
metidas cuando regresaron los religiosos al convento, y las asignó al primer batallón, 
a la Compañía de Guías y a la Compañía de Zapadores y Bomberos; en el convento 
de San Buenaventura se instaló el segundo batallón y las compañías de Artillería, 
siguiendo las indicaciones del proyecto del arquitecto municipal Melchor Cano. 
Plano de reforma interior de la nueva plaza con los nombres 
de las calles y numeración de las parcelas en 1857 y 1861 en 
rojo, en negro los nombres de las calles y numeración actual. 
Restitución de M. Linares y A. Tejedor. Dibujo C. Vicente (2018)
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EL PRIMER PROYECTO DE LA PLAZA NUEVA.
La iniciativa empresarial del arquitecto Ángel de Ayala de 1840
Las reformas necesarias en el conjunto para adaptarlo al nuevo uso militar que-
daron suspendidas por el Ayuntamiento ante la falta de los fondos suficientes para 
afrontar el pésimo estado de conservación de los exconventos. Esta razón avaló en 
consecuencia el informe del arquitecto Cano que solicitaba la demolición de la parte 
que amenazaba ruina inminente así como la venta parcial del solar. La huerta fue 
adquirida al Estado en agosto de 1838 por Mateo Miguel Ayllón, como mejor postor, 
por 101.500 reales de vellón. Pocos meses después, en octubre de 1838, la vendió a la 
marquesa de Varela, Elisa Francisca de Castilla y Vallés, con la obligación de satisfacer 
a la nación las sucesivas quintas partes que se le adeudaban de su remate. El 12 de 
octubre de 1840 se inició la demolición. Con ella podemos decir que comienza el 
primer proyecto de la Plaza Nueva, promovido por iniciativa del grupo de industria-
les, empresarios y políticos residentes en Sevilla formado por Ángel de Ayala, Narciso 
Bonaplata, Manuel del Castillo y Povea, Francisco López de Roda y Juan Murphy, 
que habían constituido la Junta de Derribo del ex-convento de San Francisco.
El proyecto de crear una gran plaza para la ciudad, planteado por Ángel de 
Ayala en 1841, al poco tiempo de ser nombrado arquitecto municipal, afectaba a los 
exconventos de San Francisco y de San Buenaventura. Los empresarios solicitaron 
el 22 de mayo de 1841 al Ministerio de Hacienda (Dirección General de Rentas y 
Arbitrios de Amortización) la cesión de los dos conjuntos religiosos, fundamentán-
dose en el interés público del proyectos según la ley de 1836, aprobada por Real 
Orden el año siguiente. Ayala presentó los planos del proyecto en Madrid el 1 de 
octubre de 1842, planos que no se han conservado pero sí una breve memoria del 
arquitecto, firmada junto a Narciso Bonaplata y Manuel del Castillo, que describía 
la propuesta en estos términos: “la grandiosa mejora que sería esta nueva plaza, ya se 
considere bajo el aspecto de aumentar los puntos de placer y comodidad con los jardines y 
galerías proyectadas, ó ya se mire bajo el punto comercial con esas magníficas tiendas, desple-
gando ante la vista del publico todo lo que las artes y las ciencias han inventado para el uso y 
necesidades del hombre. El aumento de la riqueza urbana con la construcción de mas de 200 
casas en una plaza tan principal es otro de los objetos, que con este proyecto se alcanzaría, 
pero el de mayor valor a los ojos de esa Corporación será sin duda, que para su completa reali-
zación se necesitan algunos años, durante los que se proporcionaría un jornal a centenares de 
propietarios”. No se mencionaba en la propuesta la posibilidad de ampliar las Casas 
Consistoriales pero sí la de demoler el edificio de San Buenaventura íntegramente, 
pues “se trazaba una calle por el centro del edificio” para prolongar la calle del Horno 
hasta la calle Zaragoza.
Con este documento la sociedad mercantil trasladaba al Ayuntamiento de Sevi-
lla el 26 de marzo de 1849 el deseo de cederle sus derechos sobre el proyecto. Los 
empresarios reconocían así que sus gestiones no habían logrado una resolución 
definitiva por parte del gobierno central después de casi siete años. Entre otras razo-
nes, porque no se habían realizado los estudios previos y de inventario de los solares 
requeridos por el Ministerio de Gobernación, ya que la sociedad no pudo ponerse 
de acuerdo con el representante de la Marquesa de Valera, propietaria de parte de 
Detalle de un plano de Sevilla de 1853 con el trazado de la 
nueva plaza que no se llevó a cabo. La vía que prolonga la 
calle Horno recuerda la primitiva idea del proyecto de Ángel 
de Ayala que no se realizó. 
Álvarez Benavides (1853). ICAS-SAHP. Archivo Municipal de Sevilla
“Plaza Nueva” de Vitoria (siglo XVIII). 
Wikipedia Commons
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la huerta. El Ayuntamiento requirió entonces a la empresa una cesión formal de 
todos los derechos sobre los terrenos de San Francisco y de San Buenaventura que 
habían adquirido por Real Orden. La sociedad puso tres condiciones: primera, que 
el Ayuntamiento interviniera en todas las operaciones necesarias para ejecutar la 
plaza; segundo, que no se destinara ninguna de las dos parcelas a otro fin que el de 
“la plaza proyectada a espaldas de las Casas Capitulares”; y tercera, que se nombrara 
una comisión municipal de seguimiento del proyecto de la que formarían parte los 
miembros de la sociedad. Aceptadas estas condiciones con la firma de la cesión el 
14 de junio de 1849, el Cabildo municipal inició inmediatamente todos los trámi-
tes con el gobierno y designó a la comisión especial. 
Era indispensable para desarrollar el proyecto comprar la parte de la huerta del 
convento de San Francisco. Una vez adquirida quedarían liberados los terrenos en 
la mayor parte de los tres de sus cuatro frentes. ¿Qué sucedía con el cuarto lado, 
formado por las Casas Capitulares y las parcelas que daban frente a la plaza de San 
Francisco y la calle Manteros?. Esta fue una cuestión que dividió a la clase política 
municipal. Unos apoyaban la idea ya esbozada en la segunda década del siglo de 
una plaza mayor a espaldas de las Casas Capitulares, manteniendo el histórico edi-
ficio renacentista, y otros proponían su demolición para extender el espacio de la 
nueva plaza sobre la existente plaza mayor de San Francisco. En noviembre de 1850, 
el gobernador que presidía las reuniones de la Comisión de Obras Públicas pidió la 
opinión del arquitecto titular Marrón y Ranero, los arquitectos José Álvarez y José 
de la Coba y los ingenieros Canuto Corroza y Manuel Carabantes. La decisión fue 
A la izquierda de la imagen, se puede ver  la puerta de acceso 
lateral al Convento, justo al lado del Arquillo. A la derecha, la 
galería de Hernán Ruiz II y la casa contigua al edificio
del Ayuntamiento
Fotografía: Alphonse De Launay (1851).
Colección Duque de Segorbe. Sevilla
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unánime, todos estaban de acuerdo en mantener el edificio del Cabildo y con él la 
Plaza de San Francisco.
El gobierno de Isabel II aprobó la cesión al Ayuntamiento y la declaración de 
utilidad pública del proyecto el 12 de octubre de 1849, pero condicionó la resolu-
ción definitiva a que el Ayuntamiento atendiera las exigencias de los Ministerios 
de Hacienda, Comercio, Instrucción y Obras Públicas y de Gobernación. Mientras 
tanto, el Ayuntamiento negociaba la liberación del convento de San Buenaventura 
de cualquier otra pretensión que no estuviera en consonancia con la idea de la 
nueva plaza. Encargó a los Sres. Rincón, Ayala, García de Leániz y Macías la re-
dacción del informe requerido para exponer al gobierno central los medios para 
llevar a cabo la obra tal y como aparecía en el plano presentado por el arquitecto 
Ayala en 1842. El desarrollo del nuevo espacio se dividiría en dos fases. Primero se 
ejecutarían los frentes sur, este y norte de la plaza y, en una segunda fase, el frente 
oeste, donde existían fincas privadas que expropiar para poder rematar la totalidad 
del perímetro.
Los dos edificios conventuales fueron definitivamente cedidos al Ayuntamiento 
por Real Orden de 10 de agosto de 1850. El 8 de septiembre de 1850 el Ayunta-
miento tomaba posesión del arruinado convento de San Francisco y de su inmedia-
to de San Buenaventura. Manuel del Castillo asistía como representante de la Socie-
dad y Ángel de Ayala como miembro de la Comisión de Obras Públicas. El notario 
dejó constancia de que no existía inventario ni de los edificios ni de los restos del 
derribo que estaban a cargo de la sociedad anónima. Recorrieron el convento de 
San Francisco desde el zaguán de entrada, galerías, entresuelo, el claustro bajo y sus 
habitaciones, el patio grande de sesenta y seis columnas de mármol con sus basas 
y capiteles en lo alto y bajo del patio, la parte del edificio que era solar o corralón, 
la parte baja del patio de veinte columnas con sus basas y capiteles, la escalera para 
acceder a la parte alta, y la cuadra. Catalogaron y recibieron los numerosos efectos 
existentes de hierro, madera y piedra que estaban a cargo de la Sociedad. Se trataba 
de barandas, rejas, cancelas y puertas de hierro; vigas, palos y tablazón de madera; 
y abundante material de losas de Génova, solerías, columnas y fragmentos de co-
lumnas, capiteles y estatuas. Finalmente recorrieron el convento de San Buenaven-
tura en bastante mejor estado, con su patio principal de veinte columnas (y no de 
dieciséis como el que hoy se conserva) y su fuente central con taza y pilón de jaspe.
En los planos generales de la ciudad no se transcribe nada nuevo sobre la gran 
manzana de los exconventos. Es el caso del plano de 1848, dedicado al político Luis 
Sartorius, que conserva la misma definición de la gran manzana que recogían los 
anteriores pero sí refleja otros nuevos proyectos de la ciudad, como la ordenación 
de la plaza de la Magdalena o de la plaza de San Pedro, que no aparecen represen-
tados en el plano que le precede de 1832, editado por Herrera Dávila y dedicado al 
asistente José Manuel de Arjona. El plano de Álvarez Benavides de 1853 es quizás 
el único documento gráfico que conserva trazas de la propuesta original de Ángel 
de Ayala que no se llegó a ejecutar. La iglesia de San Buenaventura forma parte ya 
de una manzana aislada de aquélla que se proyecta sobre el convento de San Buena-
ventura al prolongar la calle del Horno.
Isabel II, reina de España. Luis de Madrazo y Kuntz (c.1862).
Óleo sobre lienzo. Museo del Prado. Madrid
Detalle del plano de Sevilla de José Herrera Dávila de 1848, 
dedicado a Luis Sartorius.  
ICAS-SAHP. Archivo Municipal de Sevilla
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EL PROYECTO DE BALBINO MARRÓN DE 1851 PARA LA PLAZA NUEVA  
Y SUS TRANSFORMACIONES
A partir de 1850 el proyecto de la plaza Nueva se convertirá en la actuación 
más ambiciosa sobre el paisaje histórico de Sevilla. Su contundente formalización 
geométrica y monumental sigue un modelo ya ensayado por Balbino Marrón en la 
plaza del Arenal de Jerez en 1844, un modelo que apuesta por la dimensión pública 
y social de la arquitectura sin renunciar a la integración del tejido residencial exis-
tente. El uso de la piedra para la construcción de las fachadas, un material escaso 
y apreciado en Sevilla por estar asociado a sus grandes monumentos, junto a las 
alineaciones de naranjos, la generosa iluminación y la profusión de bancos para 
conformar los paseos otorgarán al nuevo escenario civil un carácter monumental. 
El proyecto de la Plaza Nueva certifica la gran capacidad del arquitecto Balbino 
Marrón para concebir la ciudad moderna incorporando la herencia recibida con 
los limitados recursos disponibles.
Suárez Garmendia ya señaló la plaza mayor de Vitoria, terminada en la última 
década del siglo XVIII, como modelo urbano que inspiró a Ángel de Ayala en el 
plan de la nueva plaza para Sevilla. Sin embargo, existen diferencias sustanciales 
que la alejan de la solución de Balbino Marrón: el cierre completo de la plaza y la 
disposición de arquerías que no están en la propuesta de Marrón a nivel de suelo, 
como era habitual en las plazas mayores barrocas españolas. En Vitoria, la plaza ma-
yor funciona a escala urbana como vacío articulador del nuevo ensanche, mientras 
que la Plaza Nueva de Sevilla es un proyecto cartesiano de operación moderna en 
el centro de la ciudad histórica que está obligado a integrarse con las preexistencias 
arquitectónicas y con una trama irregular. Las nuevas calles permiten establecer una 
continuidad con la morfología preexistente. El arquitecto persigue así transformar 
un área religiosa, blindada en sus relaciones con el espacio público, en un vacío 
abierto a todo tipo de apropiación y disfrute por parte de los habitantes.
Del plano de Marrón de 1853 habría que destacar por conflictivo el ángulo 
sudeste, el más próximo al Arquillo, que correspondía a las calles Génova, Vizcaí-
nos y Tintores (actual Joaquín Guichot). Sólo el deseo de mantener a toda costa 
la geometría rectangular de la plaza puede explicar la inclusión de una estrecha 
manzana entre Tintores y la Plaza Nueva obligando a un difícil acceso en recodo 
junto al arco de las antiguas Casas Capitulares. De esta dificultad ya fue consciente 
Balbino Marrón, que estaba constreñido por el Ayuntamiento a respetar las facha-
das de la calle Tintores. Así lo indica el arquitecto en la memoria del proyecto de 
las nuevas Casas Consistoriales de 1854. La crítica más explícita fue la de Demetrio 
de los Ríos, quien arremetió contra la mencionada manzana que impedía la visión 
del monumento: “Falta de consejo fue haber construido la plaza sin bastante entrada por 
aquel punto. Súfrase o échense abajo las casas nuevas, por nuevas que parezcan, que así no 
valen lo que una sola de las que en París ofendían la vista de Notre Dáme”. Y en otro lugar 
escribió que la plaza debía ser porticada para proteger a los viandantes de las incle-
mencias del tiempo a la vez que proporcionar la belleza y monumentalidad de las 
mejores ciudades europeas, mencionando la Rue de Tivoli de París como ejemplo. 
Las propuestas de plaza porticada fueron recurrentes. Antes de que finalizaran las 
Plaza del Arenal o de Alfonso XII. Jerez de la Frontera.
Fotografía: Jean Laurent (c.1869). Colección particular
Balbino Marrón y Ranero (1812-1867).  
José Sierra y Payba (c.1863). Archivo Fundación Infantes Duques 
de Montpensier (AFIDM)
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obras resurge la idea por parte de algunos propietarios de construir en las aceras 
unos pies derechos de hierro, sobre los que disponer una especie de montera de 
cristales que correría alrededor de la plaza.
Retomando el hilo de las gestiones realizadas por el Cabildo, en noviembre de 
1850 éste encargó al arquitecto municipal que comenzase la preparación de todos 
los trabajos necesarios para la definición de la plaza y de los pequeños detalles no 
resueltos en la idea de Ángel de Ayala. Había primero que reconocer la huerta, 
despejar el terreno para las primeras edificaciones, convenir con los propietarios las 
fincas con fachada a la plaza y proceder a las enajenaciones tras conocer el valor de 
las expropiaciones necesarias. En enero de 1851 Ayala y Macías hacían el inventario 
y valoración de los árboles y plantas de la huerta. El Ayuntamiento pagó cien mil 
reales de vellón por la parte que correspondía a la plaza. Segregó de la compra la 
parte del terreno situada al costado de la calle Catalanes, frente a la calle del Naran-
jo, y sacó a subasta las plantaciones para liberar el espacio central. En la escritura se 
adjuntaba el plano de la huerta dibujado por Marrón y Ranero, desaparecido del 
expediente, que definía las condiciones de venta “con arreglo al plano general de la 
plaza” que, por tanto, estaba ya trazado.
El acuerdo de cesión obligaba al Ayuntamiento a gestionar el proyecto sin recu-
rrir a los fondos del presupuesto municipal. Legalmente sustituía a la sociedad pri-
vada en el compromiso de construir las viviendas y el nuevo espacio público. Con-
dicionado a constituirse en empresa pública y a negociar con los capitalistas de la 
ciudad, las primeras gestiones no dieron resultados. Se loteó el área del ex-convento 
Vista de la Rue de Rivoli de Paris en 1900. Del libro 
“Paris as seen and described by famous writers...” 
de Esther Singleton. The Library of Congress. USA
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de San Francisco del lado de calle Catalanes, dando frente a la calle de Colcheros 
(hoy calle Tetuán). Era la única porción de terreno libre de servidumbres. Las me-
dianeras de las casas con el antiguo convento, tanto hacia la derecha (las situadas en 
la manzana junto a las Casas Capitulares) como hacia la izquierda (medianera con 
el hospital de los terceros franciscanos o de San José, colindante a la casa de la Mar-
quesa de Valera) carecían de luces o vistas que condicionaran el nuevo parcelario. 
El pliego de condiciones para la subasta, firmado por Ayala, Olano y Macías, y el 
plano, desaparecido del expediente, estuvieron expuestos al público para la subasta. 
Para evitar especulaciones, se limitaron las ofertas a un máximo de dos fincas, que 
tenían que rematarse antes de que las pujas llegaran a duplicar el precio inicial de 
80 reales por vara cuadrada.
El 4 de junio de 1851 se publicaba la subasta en el Boletín Oficial de la Provin-
cia de Sevilla para las diez primeras parcelas. Como no hubo ninguna oferta sobre 
las parcelas, pocos meses después Manuel del Castillo, antiguo componente de la 
primitiva sociedad y miembro de la Comisión de la obra, propuso al gobernador 
civil de la provincia Francisco Iribarren construir los edificios sobre los terrenos de 
los ex-conventos en el plazo máximo de tres años, prorrogables en uno, si el Ayun-
tamiento le cedía el terreno y los materiales, exceptuando “la parte que forma espalda 
y línea recta a las actuales Casas de la Corporación, donde debía el Ayuntamiento labrar 
su correspondiente fachada”. El gobernador trasladó la oferta al Ayuntamiento que 
rechazó la propuesta porque era intención municipal que las viviendas recayeran en 
el mayor número posible de propietarios.
Las presiones de Iribarren para que el Ayuntamiento estimara la posibilidad 
de acometer de una vez todo el proyecto siguiendo algunas de las condiciones del 
pliego de Manuel del Castillo así como la subordinada situación de la empresa 
municipal, condujeron por fin a definir la totalidad de la propuesta y a redactar 
nuevas condiciones facultativas y económicas, aclarando cuestiones relacionadas 
con el tiempo de ejecución material de las obras y con los derechos y obligaciones 
de los rematantes. Balbino Marrón levantó un nuevo plano de ordenación el 11 
de noviembre de 1851 al que acompañó las condiciones facultativas bajo las cuales 
habían de labrarse las fachadas de las treinta casas de la plaza, que en este momen-
to se proyectaban con ladrillo cortado y zócalos de piedra, aun no como fachadas 
completas de piedra. Las bases económicas para la construcción de las 30 casas 
que conformaban la plaza, definidas por la comisión municipal y corregidas por el 
gobernador, se expusieron en los anuncios publicados en el Porvenir y en la Gaceta 
de Madrid. A la subasta del 4 de febrero de 1852 se presenta la oferta parcial de 
Ramón Piñal, sobre los números 2, 3, 4, 7, 8 y 9, pero queda sin efecto porque no 
hubo ningún rematante que completara el resto de la plaza. A la segunda convoca-
toria de subasta se presenta únicamente Manuel del Castillo y Povea, al 50% con 
Fernández de Rivas, comprometiéndose a terminar la obra en tres años, prorrogable 
en uno.
A resultas de las instancias presentadas por Piñal y el informe solicitado por el 
Cabildo el 23 de marzo de 1852 a la Comisión de Obras Públicas, Balbino Marrón 
presentó una modificación del plano el 1 de abril de 1852. En el nuevo plano se 
Dos perspectivas del edificio del Ayuntamiento de Sevilla del 
fotógrafo Louis León Masson (c.1855).
Fondo Fotográfico de la Universidad de Navarra
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presentaban las rectificaciones correspondientes a la introducción de dos calles más 
y el proyecto de alineación para las fachadas de las casas de las calles que rodeaban la 
plaza. Una calle se traza por el edificio del convento de San Buenaventura, entre la 
calle Catalanes y la calle Zaragoza, del que quedaría la parte del patio de columnas 
contiguo a la sacristía y se seccionarían otras dependencias del Convento. En un 
segundo dibujo presentado por el arquitecto, se trazaba esa calle entre Catalanes 
y Zaragoza por fuera del edificio de San Buenaventura, con una orientación lige-
ramente distinta de la del primer plano, calle que luego se ejecutaría y se denomi-
naría Madrid. Parece que, poco a poco, Marrón se libera del proyecto precedente 
de Ángel de Ayala. El nuevo trazado de la calle permitía dejar en pie lo que existía 
del Convento, con las cuatro galerías completas del patio, y conformar una nueva 
fachada que regularizaba las dependencias de San Buenaventura. Otra variación 
introducida en el plano consistió en ensanchar la calle Tintores derribando cuatro 
casas. Con el examen previo de Ángel de Ayala, la Comisión de Obras Públicas 
acordó por unanimidad aprobar la propuesta del arquitecto municipal el 27 de 
abril de 1852, aunque manteniendo la anchura asignada en el plano primitivo a la 
calle Vizcaínos. Dos días antes se anunció en la prensa la colocación de la primera 
piedra de la gran plaza, a pesar de encontrarse “todo el terreno ocupado con inmensos 
materiales”. Podemos decir, por tanto, que este proyecto general de 1852 es el que 
se lleva adelante.
En mayo las obras avanzaban a buen ritmo gracias a los 500 hombres contra-
tados. El contratista Ramón Piñal propuso entonces al Ayuntamiento “labrar sus 
fachadas hasta primeras maderas de piedra de sillería, como así mismo las jambas, repisas 
y cornisas, formando la misma decoración indicada en el plano aprobado”. Remitida la 
propuesta al gobernador para someterla a su aprobación, éste propuso en la sesión 
del Cabildo de 26 de octubre nuevos mejoras materiales en las fachadas ya que se 
podía constatar la calidad del primer cuerpo construido en piedra: los dos cuerpos 
restantes deberían hacerse de la misma forma y no de ladrillo, como querían hacer-
lo los constructores, colocar delante de las casas una acera de baldosas de tres varas 
de ancho y el hierro del balconaje en balaustrada. La empresa accedió a cambio de 
una cuarta parte de paja de agua del antiguo convento para cada una de las casas 
que se construían en la plaza “debiendo entenderse que cada cuatro huecos bajos forman 
una de ellas”, que fue aprobado en noviembre de 1852 por el Ayuntamiento. De esta 
manera, se respetaba el diseño del arquitecto a la vez que se mejoraba la calidad de 
la construcción.
Como algunos propietarios tardaban en comenzar sus obras o las realizaban 
con lentitud el Ayuntamiento les obligó a ejecutarlas con estricta sujeción a los 
planos y diseños aprobados. La Hermandad de las Ánimas Benditas y Señor San 
Onofre, que había solicitado romper la uniformidad de la fachada para construir 
la portada de su capilla con la suntuosidad y realce de un templo, recurrió al car-
denal arzobispo de Sevilla para que intercediese ante el gobernador de Sevilla. Éste 
pidió informe a la Academia de Bellas Artes de Sevilla, cuya sección de arquitectura 
rechazaba la idea el 11 de septiembre de 1853 porque entendía que el edificio “no 
era un suntuoso templo de carácter público sino una capilla de 15 por 9 varas para el culto 
privado de los hermanos”. Sin embargo, la Hermandad y el Arzobispado no aceptaron 
Plano del ex convento de San Buenaventura, en el que se 
propone establecer las oficinas de Hacienda Militar 
(Intendencia, Intervención y Pagaduría), la Comandancia 
General, el Gobierno Militar y Mayoría de Plaza y el Almacén y 
Parque de Ingeniería. 
Planta baja y planta principal. 
Juan Manuel Caballero (30 enero 1847). .
En el libro de Mercedes Linares, “Balbino Marrón Ranero, arquitecto 
municipal  y provincial de Sevilla (1845-1867)” (2016) 
Patio del antiguo claustro del Convento de San Buenaventura, 
en la calle Bilbao (2018)
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la resolución y se dirigieron a la reina para reclamar la portada. La Real Orden de 
1 de abril de 1854 reconoció el carácter singular del edificio y permitió a la Her-
mandad proponer tres planos de fachada de la capilla, firmados por el arquitecto 
Juan Manuel Caballero y el maestro de obras José Gallegos y Millán. Estos proyectos 
no llegaron nunca a materializarse debido a la firme actitud del Ayuntamiento de 
respetar el diseño aprobado de la plaza. Algunos en la ciudad propugnaron incluso 
la demolición de la capilla.
En julio de 1854 la fachada del lado Sur de la nueva plaza está sin concluir debi-
do a la controversia suscitada sobre la capillita de San Onofre. En estos momentos, 
dada la buena marcha de las obras de las viviendas, Balbino Marrón trabajaba en la 
definición del abastecimiento de agua y del sistema de desagüe, así como de la ilu-
minación con los empresarios del gas. Ya en septiembre de 1853 se habían trazado 
las cloacas según la disposición de las nuevas calles si bien el trazado irregular y de 
sección insuficiente de las calles antiguas obligó a realizar algunas modificaciones. 
La empresa constructora también propuso en noviembre de 1853 una nueva 
variación en el proyecto de la plaza: sustituir el embaldosado de piedra que debía 
realizar en los andenes de la plaza por asfalto que sería de la misma calidad y espesor 
que el que se había colocado en el Puente de Hierro (puente de Isabel II). El Ca-
bildo rechazó la propuesta en base a la mayor duración del embaldosado y a que el 
asfalto se calentaba con facilidad en verano, justificando que en el puente se había 
usado este material para aligerar el peso.
Proyectos para la nueva fachada de la Capilla de San. Onofre y 
Ánimas, situada en la nueva plaza la cual ha de labrarse de 
piedra. Juan Manuel Caballero y José Gallegos y Millán (1854).  
ICAS-SAHP, Archivo Municipal de Sevilla
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El Cabildo dio nombre a las nuevas calles el 17 de enero de 1854. A partir de 
este momento se van sucediendo los planos del arquitecto municipal para la defi-
nición de los detalles, comprendiendo desde las rejas de los huecos de planta baja 
hasta la definición de las infraestructuras y el mobiliario de la plaza. Toda una co-
lección de dibujos desarrollados entre febrero y diciembre de 1854 sin comparación 
en número con los conocidos en los años anteriores. Son planos y expedientes de 
definición pormenorizada del gran proyecto de la Plaza Nueva que hacen pensar en 
la buena marcha de las obras y en la urgencia que se instala entre los gestores por 
completar la ejecución del proyecto general. El primero de ellos definía el proyecto 
del “paseo”, con el pliego de condiciones y la memoria facultativa, así como la distri-
bución y los detalles del alcantarillado, la iluminación, los bancos, los pavimentos y 
el arbolado: “La formación de un gran paseo en el centro de la Plaza, de 321 pies de largo y 
190 de ancho, con una fuente monumental en el centro y dos grandes candelabros de 25 me-
cheros cada uno, para alumbrado de gas. Rodean a este salón dos calles de 15 pies de ancho 
cada una, cubiertas con emparrados de naranjos agrios cuyo número asciende a 220 […]. Las 
banquetas situadas entre árbol y árbol han de tener cuatro varas de largo y una de ancho con 
respaldares de hierro en el centro, para que sirvan de dobles asientos. Estos componen el nú-
mero de 160. La parte exterior de las calles de árboles se halla cercada por un anden o acera 
de piedra de Tarifa ó de asfalto, de cinco pies de ancho y medio de alto. Como los andenes ó 
aceras de las Casas de la Plaza constan de otros 9 pies, resultarán 38 de distancia desde sus 
fachadas á la línea de árboles, excepto en las del Trapecio, que distan 64 y 140 frente á la 
Casa Capitular, cuya circunstancia motiva la necesidad de un desahogo frente á un edificio 
de esta naturaleza, para los días de aclamaciones y otras funciones cívicas que son causa de la 
reunión de muchas personas. También conviene dicha disposición para proporcionar pronta 
y fácil comunicación á los carruajes que desde la Calle de los Colcheros tengan que dirigirse 
á las de Tintores y Vizcainos. Los candelabros para el alumbrado fuera del Salón y avenida 
a la Plaza, deben situarse, en concepto nuestro, en la línea exterior de los andenes y á las dis-
tancias en que se convengan con los Empresarios del gas”. En septiembre un nuevo plano 
detalla los pavimentos de la plaza. El plano de 15 diciembre de 1854 de Balbino 
Proyecto de paseo y cloacas en la nueva plaza. 
Balbino Marrón y Ranero, José de la Coba, 15 de febrero de 
1854. ICAS-SAHP. Archivo Municipal de Sevilla
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Marrón, procedente del archivo de la Fundación Infantes Duques de Montpensier, 
es el único que hemos podido localizar con el alzado de la plaza.
La plantación de árboles y el arreglo de los suelos se pudo hacer utilizando 
los operarios de Caminos, Paseos y Jardines del Ayuntamiento. De los cuatro po-
zos proyectados, Balbino Marrón indicó los dos que debían construirse primero 
y propuso la reutilización de la noria que existía todavía en la plaza. Después de 
la construcción de los dos pozos, lo más conveniente era seguir con la plantación 
de los árboles, recomendando que ambas tareas se realizaran bajo la dirección del 
jardinero mayor de los duques de Montpensier, André Lecolant, con el que Marrón 
había trabajado en la construcción del jardín del palacio de San Telmo. A mediados 
de octubre de 1854 los árboles aun no estaban colocados.
De las relaciones de casas construidas en la Plaza Nueva hasta mayo de 1855, 
que redactan Balbino Marrón y José de la Coba, podemos deducir que la famosa 
fotografía conocida como “derribo del Convento franciscano”, datada por algunos auto-
res en los años 40, es sin duda posterior a 1855. Ya se habían plantado los naranjos, 
que se aprecian en la parte inferior de la imagen, y estaba casi completada la ilumi-
nación con farolas de gas. La fotografía refleja el estado de las traseras de las Casas 
Capitulares y de las casas anexas, así como materiales de derribo en este sector de la 
plaza aun no urbanizada por estar a la espera la definición del nuevo Ayuntamien-
to. Se puede apreciar en el lado izquierdo el edificio terminado que hace el ángulo 
de las calles Mantero y Colcheros. En la parte inferior derecha se ve el “casucho 
de tablas, destinado hoy a taller de carpintería, que se ve en el sitio que habrá de ocupar, 
Planta de la Plaza Nueva con la fachada norte. 
 Balbino Marrón y Ranero, 15 de diciembre de 1854.
Archivo Fundación Infantes Duques de Montpensier. AFIDM
Detalle del plano del Proyecto aprobado por los Señores de la 
Comisión de Obras Públicas del Excmo. Ayuntamiento de esta 
ciudad para el arreglo del pavimento de la nueva plaza.  
Balbino Marrón y Ranero (1854).  
ICAS-SAHP. Archivo Municipal de Sevilla
63
LA PLAZA NUEVA Y LA AMPLIACIÓN DEL AYUNTAMIENTO DE SEVILLA EN EL SIGLO XIX
cuando se labre, la fachada del Ayuntamiento” que la prensa sevillana reclamaba que 
desapareciera así como la pronta conclusión de la plaza. El análisis de la perspectiva 
de la fotografía de Leygonier permite afirmar que está tomada desde la azotea de la 
casa, colindante a la capilla de San Onofre, situada en el ángulo con la calle Bar-
celona. El campo visual se dirige hacia la iglesia del Salvador al fondo y, en primer 
término, la gran cubierta de teja de la crujía con arbotante y contrafuerte vinculada 
a la galería de Hernán Ruiz, a continuación la cubierta del edifico de la Audiencia 
con su torre, y los remates de las dos torres de la iglesia del hospital de San Juan de 
Dios a la izquierda. A la derecha de la fotografía queda fuera del cuadro el Arquillo 
y el ángulo sudeste de la plaza. Ya en diciembre de 1854 Marrón y Ranero había 
dado presupuesto del arreglo de la puerta de San Francisco, lo que indica que este 
ángulo del Ayuntamiento no estaba concluido. La fotografía de Louis Lèon Masson 
de 1858, que conocemos por la copia editada por Marinier, refleja un estado de la 
plaza algo más terminada en la parte en contacto con las casas capitulares, si bien la 
trasera de los edificios permanece idéntica a la recogida por Leygonier. 
“Vista del derribo del convento de San Francisco”. En realidad 
la imagen corresponde a una fase muy avanzada de las obras 
de construcción de la Plaza Nueva, cuando aún no se había 
iniciado la demolición de las casas aledañas a las antiguas 
Casas Consistoriales, por la fachada de la Plaza de San 
Francisco.
Fotografía: Francisco de Leygonier, (c.1856-57).
ICAS-SAHP. Archivo Municipal de Sevila
Vista estereoscópica de la Plaza Nueva. 
Fotografía: L. L.Masson (1858). Copia de Marinier.
Colección Carlos Sánchez
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En 1856, en una certificación firmada por Balbino Marrón y José de la Coba 
como arquitectos titulares de la ciudad, la plaza aparece nombrada ya como de la 
“Infanta Isabel”. Para enero de 1857 las obras de las nuevas casas estaban concluidas, 
quedando sólo por acometerse las que terminarían por completar el edificio de las 
Casas Capitulares, que deberían iniciarse con la mayor prontitud. En diciembre 
se inauguraba el hotel de Londres en la manzana opuesta a la del Ayuntamiento, 
denominada como del “trapecio” en algunos documentos, el primero de una serie 
de cafés y fondas que se instalaron en la plaza en los años siguientes, como el Café 
La Perla (esquina Granada con Tetuán), Café de Bordallo (Plaza Fernando nº.20), el 
Hotel de las Cuatro Estaciones (Plaza Nueva, nº.11). En el nº.13 se instaló la parada 
de carruajes de alquiler que conectaban la plaza de San Fernando con las estaciones 
del ferrocarril de la Plaza de Armas y de San Bernardo. La imagen de la Plaza Nueva 
quedaba así asociada a la ciudad más moderna. El primer gran proyecto urbano 
gestionado íntegramente por la municipalidad se materializó, después de un sinfín 
de vicisitudes, en el gran espacio moderno de la ciudad, como nuevo centro de 
rotunda geometría que otorgaba un carácter monumental al conjunto. 
Dos composiciones de la perspectiva cónica correspondiente 
a la fotografía “Derribo del convento de San Francisco” sobre 
plano hipotético (1858). El punto de vista (posición de la 
cámara del fotógrafo) se sitúa en la azotea de una de las 
nuevas manzanas recién construidas de la Plaza Nueva. 
Diseño de los autores sobre dibujo de C. Vicente (2018)
Factura de la Fonda de Londres que reproduce un dibujo de la 
plaza de la Infanta Isabel (1864). 
Fundación Infantes Duques de Montpensier, AFIDM
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La plaza fue oficialmente inaugurada por la reina Isabel II en 1862, con ocasión 
de la visita a Sevilla durante su viaje por Andalucía. Sus dimensiones de 150 x 95 
metros la convertían en la mayor plaza de la ciudad. En septiembre la ampliación 
del Ayuntamiento aún no pasaba de los cimientos. Los nuevos volúmenes fueron 
simulados con telas decoradas a modo de trampantojo, tanto por el lado de la Plaza 
de San Francisco como por el de la Plaza Nueva, para ocultar las obras durante la vi-
sita de la reina. El espacio que antes ocupaban las casas colindantes con la galería de 
Hernán Ruiz II por la plaza de San Francisco quedó cubierto por una imitación del 
edificio renacentista, pintada por el escenógrafo Salvador Montesinos que conoce-
mos parcialmente por una fotografía anónima que podemos estimar del mismo año 
1862, realizada tal vez por alguno de los fotógrafos (Godínez, Villena, Cañaveral y 
Masson) que expusieron su obra fotográfica en la Escuela Industrial de Sevilla. Por 
el lado de la Plaza Nueva se pensó en completar el enorme lienzo que representaba 
la fachada del Ayuntamiento con madera torneada para los objetos salientes y el 
“cuerpo de verjería”, pero el excesivo costo y el escaso tiempo disponible llevaron a 
desistir de esta decoración.
Vista de la Plaza de la Infanta Isabel y plano de la planta baja 
del edificio del Ayuntamiento.
Dibujo y litografía de Juan Sánchez González (c.1860).
Colección Duque de Segorbe
A la derecha de la fotografía se observa, a continuación de la 
logia de Hernán Ruiz, el trampantojo de la fachada proyectada 
por el Ayuntamiento para la plaza de San Francisco. Detalles 
del Ayuntamiento, Details de la Municipalitè. Sevilla.
Anónimo (1862). Fondo Fotográfico de la Universidad de Navarra
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En el centro de la plaza se levantó un escenario de forma cuadrangular, con cua-
tro escalinatas espaciosas, una en cada lado. Sobre grandes pilastras se dispusieron 
esfinges de bronce y pedestales de orden dórico, sosteniendo jarrones con pitas, 
cuyos vástagos remataban en candelabros. En el centro del pódium el arquitecto 
Manuel Galiano construyó un templete de orden corintio formado por cuatro co-
lumnas, con su cornisamento decorado con escudos y rematado con una aguja con 
pedestal.
Desde febrero de 1862 el Ayuntamiento había intentado plantar algunas pal-
meras en los andenes de la plaza. Solicitó a Elche, ya que en los jardines de las 
Delicias no había ejemplares disponibles, todos los detalles: precios, alturas de 
los ejemplares, coste de su saca y preparación hasta ponerlas en el embarcadero. 
Pero el coste era tan elevado que decidió recurrir a la compra de palmeras que ya 
existían en el “término rural”, fuera en jardines o en huertos privados. En 1863 se 
da así una “noticia de las palmeras que hay en el término de esta ciudad” en la que se 
contabilizan 11 ejemplares disponibles. Las dificultades para adquirirlas lleva de 
nuevo al Ayuntamiento a solicitar 100 palmeras a Elche en septiembre, sin que se 
apruebe la compra. En 1871 se retoma el asunto para colocar cuatro palmeras en 
cada uno de los ángulos de la plaza, llamada de la Libertad desde la revolución de 
1868, que ya contaban con cuatro kioscos, pero en mayo de 1876 aun no se habían 
colocado. Finalmente se adquieren en septiembre de 1880 entre 20 y 24 palmeras 
para la plaza, ahora denominada de San Fernando: de ellas 14 (de 6 a 8 metros de 
altura) se compran en Elche y el resto en el entorno de Sevilla.
Tras la visita de la reina Isabel II el Ayuntamiento retomó el proyecto de colocar 
en lugar de la fuente central un monumento al rey Fernando III, idea ya expresada 
por Demetrio de los Ríos en 1856 en un extenso artículo en la prensa. En octubre 
“Suntuoso templete monumental que se elevaba en el centro 
de la plaza”. Del libro La corte en Sevilla: crónica del viaje de 
SS. MM. y AA. RR. a las provincias andaluzas en 1862. Obra 
escrita y publicada por Francisco María Tubino (1863).
Biblioteca Nacional de España. Madrid
Fotografía desde el ángulo de la Plaza. Anónimo (c. 1890). 
ICAS-SAHP. Fototeca Municipal de Sevilla, colección s. XIX
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de 1862 solicitó a la Academia de Bellas Artes el diseño del pedestal y ésta lanzó 
un concurso de proyectos. Pero en el centro de la plaza se levantó un kiosco de 
música donde ofrecían conciertos los músicos mayores de la banda del Asilo de San 
Fernando y de las bandas militares. De nuevo es la fotografía la que nos permite 
comprender el carácter popular y cívico de la Plaza Nueva, con la estructura de 
fundición en el centro, a menudo iluminada con colgaduras de farolillos, a modo 
de arquitectura efímera, ligera y festiva. En 1890 los músicos de la ciudad solicita-
ron mejorar “las condiciones acústicas del referido kiosco proponiendo colocar una cubierta 
chinesca a la manera de pabellones como los que se usan en Madrid, Barcelona, Bilbao, San 
Sebastián y otras poblaciones”. También cambios en el alumbrado colocando en cada 
una de las ocho pilastras un foco de luz y en el techo otro foco para iluminar la 
partitura del director de orquesta. Se atendieron dichas peticiones con un proyecto 
para cubrir el pabellón, que fue aceptado por el maestro mayor de la banda del 
registro de Soria, José Font, con solo una modificación de la forma de la escalera, 
que nunca se llegó a ejecutar.
LA AMPLIACIÓN DE LAS CASAS CAPITULARES.
Balbino Marrón y Ranero (1852-1860) y Demetrio de los Ríos (1862-1868)
El proyecto de restauración y ampliación de las Casas Capitulares en el siglo 
XIX transitó por sucesivas propuestas que intentaban resolver las peculiares condi-
ciones urbanas de la obra renacentista. En algunas ocasiones las propuestas resul-
taron poco acertadas y no llegaron a desarrollarse. Los proyectos que contaron con 
un mayor apoyo institucional estuvieron sometidos a las adversas coyunturas tanto 
políticas como económicas del reinado de Isabel II que dilataron los procesos de 
aprobación y su ejecución final. Vamos a realizar un breve recorrido por la evolu-
ción de esos proyectos siguiendo un orden cronológico hasta la solución presentada 
en 1860 por el arquitecto municipal Marrón y Ranero, que fue aprobada por la 
Academia de San Fernando y que podemos considerar la finalmente construida, 
aunque con modificaciones, especialmente tras su muerte en 1867, de la mano del 
arquitecto Demetrio de los Ríos. 
La primera propuesta de ampliación del consistorio se produce durante el Trie-
nio Liberal (1820-1823). Como ya hemos señalado, en 1821 el Ayuntamiento apro-
vecha la medidas desamortizadoras sobre las instituciones religiosas para plantear un 
Expediente sobre ampliación de las Casas Capitulares. El edificio ocupaba una superficie 
aproximada de 700 m2 colindantes con la vasta parcela del exconvento y con algunas 
casas que daban frente a la plaza. El programa a desarrollar contemplaba, además 
de nuevos usos culturales ya referidos, las necesidades urgentes del consistorio. La 
propiedad real de las estancias que se querían anexar del exconvento estaba repartida 
entre la orden religiosa y particulares y no eran tiempos para realizar expropiaciones 
ni hacer delicados equilibrios con una economía nacional que arrojaba un déficit 
desmesurado. El proyecto, sin embargo, no se pudo desarrollar durante el reinado 
de Fernando VII. Solo en 1833, con la exclaustración de la comunidad franciscana, 
el Ayuntamiento pudo ocupar la sacristía, la antesacristía y las capillas de la cabecera 
de la iglesia del exconvento conectándolas con las Casas Capitulares.
Proyecto de kiosco central de la Plaza Nueva.
Juan Baena Pérez, carpintero ebanista (1890).
ICAS-SAHP. Archivo Municipal de Sevilla
La Plaza en 1895 aparece profusamente decorada con 
farolillos, con motivo de la festividad del Corpus Christi.  
Bajo los adornos se ve el quiosco central dedicado a 
actividades musicales. 
ICAS-SAHP. Fototeca Municipal de Sevilla, fondo Caparró
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En 1850 el edificio renacentista protagonizó una grave crisis. En las reuniones 
municipales preliminares para poner en marcha el proyecto de reforma de las Casas 
Capitulares y el espacio de la nueva plaza, surgió un debate propiciado por una 
propuesta alternativa presentada por el arquitecto y concejal Ángel de Ayala para 
unificar la plaza de San Francisco con la proyectada Plaza Nueva, lo que suponía 
demoler el edificio existente de las Casas Capitulares. El empeño, entre otros, del 
arquitecto municipal Balbino Marrón y Ranero, evitó que la propuesta de Ayala 
se concretara ya que el Ayuntamiento optó por la solución de la Plaza Nueva “a 
espaldas de las Casas Consistoriales”. Marrón levantó los planos de las estancias mu-
nicipales en 1853 y en 1854, planos de planta baja que detallan la distribución de 
las salas y las oficinas que se situaron en la parte conservada del antiguo convento 
exclaustrado. En el plano se 1853 se explican los usos de la planta baja en su “estado 
actual”: 1. Juzgados; 2. Sala de Sesiones; 3. Vestíbulo; 4. Escalera; 5. Secretaria; 6. 
Despacho del Presidente; 7. Despacho del Secretario del Alcalde; 8. Portería; 9. 
Cuerpo de Guardia; 10. Letrinas; 11. Almacenes. Uno de los dibujos recoge además 
la representación, sobre el perímetro del nuevo Ayuntamiento proyectado, de las 
parcelas privadas que eran contiguas al edificio municipal por su fachada a la plaza 
de San Francisco: del 39 al 45, Casas de Particulares. La rigurosa representación 
que realiza el arquitecto municipal en todos los documentos gráficos del proyecto, 
y en especial en el plano de 1854 que recoge el estado actual, es de enorme interés 
como ya hemos visto para comprender la fotografía conservada en el Archivo Mu-
nicipal de Sevilla denominada habitualmente como “Vista del derribo del convento de 
San Francisco”, que hemos fechado hacia 1856-57.
Podemos visualizar con facilidad la propuesta de Ángel de Ayala de unir la plaza 
de San Francisco con la nueva plaza gracias a una desconocida fotografía que fecha-
mos en 1861-62 de Masson, realizada tras la demolición de las casas contiguas al 
Ayuntamiento. El punto de vista elegido por el fotógrafo deja fuera del cuadro la 
trasera de las Casas Consistoriales situadas a la derecha (se puede ver en el límite 
de la fotografía el muro de la galería de Hernán Ruiz II) ofreciendo la momentánea 
continuidad que tuvo el espacio público de la Plaza Nueva hasta el edificio de la 
Audiencia. La fotografía permite reflexionar sobre las consecuencias que habría te-
nido la demolición del edificio renacentista para el patrimonio histórico y el paisaje 
urbano de Sevilla. 
Sobre el debate municipal que llevó a la conservación del edificio renacentista, 
sabemos que en 1850 la Comisión de Obras Públicas, presidida por el gobernador 
de la provincia, decidió que un grupo de expertos profesionales se pronunciaran 
sobre las dos soluciones propuestas. El gobernador hizo que concurrieran los ar-
quitectos Marrón y Ranero, José Álvarez y José de la Coba y los ingenieros Canuto 
Corroza y Manuel Carabantes. Les puso al corriente del debate y les solicitó un 
dictamen pericial. Los técnicos “manifestaron necesitar más tiempo y escrupuloso recono-
cimiento para fijar su opinión en materia de tan graves consecuencias”. La Comisión los 
emplazó a una segunda reunión y en ella expusieron unánimemente que de los dos 
proyectos era preferible el que trazaba la plaza “a espaldas de las Casas Capitulares”. 
Argumentaron la decisión “no porque el otro de mayor extensión dejase de ser magnífico y 
quizá en algunas circunstancias muy conveniente sino por que su realización sería casi iluso-
En la imagen se aprecia la valla de cerramiento de las obras 
de cimentación acometidas en 1860 y la fachada de la 
Audiencia restaurada por Manuel Galiano, ya sin 
la torre-campanario. 
Fotografía: L. L. Masson (1861-1862).
Colección J.A. Fernández Rivero
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ria atendidas las gravísimas dificultades que se necesitarían vencer, la inmensa importancia 
de indemnizaciones por expropiación, la contradicción que suscitaría en algunos propietarios 
perjudicados, y hasta la controvertible opinión que ya estaba pronunciada sobre la existencia 
o demolición de las actuales casas de Cabildo como monumento histórico y artístico”. En de-
finitiva, Marrón y Ranero, Álvarez, de la Coba, Corroza y Carabantes rechazaron la 
posibilidad de una unificación de la plaza de la Constitución (hoy de San Francisco) 
con la futura plaza pues suponía la desaparición del edificio renacentista.
Los años decisivos del proyecto de ampliación del Ayuntamiento son los que 
trascurren entre 1853, primer proyecto del arquitecto municipal Balbino Marrón y 
Ranero, y 1860 en que se ejecutan los cimientos. Los planos de Marrón entre 1853 
y 1860 constituyen una narración visual de las dificultades, las dudas y los cambios 
de opinión planteados por el consistorio. El Cabildo municipal sevillano se ocupó 
Proyecto de reforma de las Casas Capitulares de Sevilla.
Balbino Marrón y Ranero (15 de marzo de 1853).
 ICAS-SAHP. Archivo Municipal de Sevilla
Fachada para las Casas Capitulares de Sevilla. 
Balbino Marrón y Ranero (15 de marzo de 1853).
ICAS-SAHP. Archivo Municipal de Sevilla
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del proyecto de nueva planta pero también de la conservación del edificio histórico 
de la plaza de San Francisco.
El proceso discurrió sin duda más lento de lo deseado. El área identificada en 
los planos de plantas de 1853 y 1854 aumentó su superficie edificable. El segundo 
proyecto cedía una parte de la superficie contigua al Ayuntamiento para uso de ca-
sas particulares (señalados en el plano con los números 12 y 13, y 18 y 19, varias de 
ellas pertenecientes a la empresa de la nueva plaza) y expropiaba las casas particula-
res que daban fachada a la plaza de San Francisco. La ampliación del Ayuntamiento 
siguió el eje del nuevo espacio público, asumiendo el desplazamiento de dicho eje 
respecto del edificio renacentista hacia la plaza de San Francisco. La ampliación 
completaría el lado de levante de la nueva plaza dejándolo como un edificio aislado, 
tal y como correspondía a su categoría pública y representatividad institucional. 
La primera memoria que hemos localizado del arquitecto dejaba claro que no era 
posible plantear el diseño y construcción de la fachada del edificio sin afrontar 
primero todos los requisitos para una buena distribución interior, lo que obligaba 
a considerar conjuntamente en el proyecto la obra nueva con la reforma completa 
de las antiguas Casas Capitulares. Para Marrón y Ranero debía respetarse la fábrica 
histórica, introduciendo sólo ligeras alteraciones en el interior para que las oficinas 
quedaran con la mayor extensión y comodidad posibles. El arquitecto entendía que 
el edificio construido a mediados del siglo XVI adolecía de defectos bastantes comu-
nes en aquella época, en que “se anteponía generalmente el ornato a la comodidad, a la 
distribución y a las buenas reglas de la arquitectura”. No le pareció por tanto convenien-
te proyectar la fachada nueva siguiendo el mismo orden que la antigua: “La razón 
por que se va a situar con cierta independencia de ésta, pues aun cuando constituya parte 
de un mismo edificio mira a diferente lado y se construye en época muy distinta y juzgo muy 
conveniente debemos arreglarnos al gusto de ella para la construcción de edificios públicos, 
que son los que marcan la historia de las artes, en sus diferentes tiempos y estados”.
Plantas, alzado y sección del proyecto en 1854 con la 
estructura conservada del Convento, Casas Consistoriales y 
casas particulares nº 39 a 45. 
Balbino Marrón y Ranero ( 6 de noviembre de 1854).
ICAS-SAHP. Archivo Municipal de Sevilla.
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El presupuesto del proyecto de 1853 ascendió a 2.295.800 reales. El año siguien-
te un nuevo proyecto para la restauración de la antigua Casa Capitular añadió la 
cantidad de 576.933 reales. Se contemplaron partidas para las obras de restauración 
y conservación del edificio histórico que se complementaron con otras partidas 
destinadas a mantener la galería proyectada por Hernán Ruiz y a la obra de susti-
tución del balcón volado y corrido que daba frente a la calle Génova en 1859 por 
encontrarse en mal estado.
En 1857 aún no se habían iniciado las obras y el Ayuntamiento informó al 
arquitecto de la probable visita de la reina Isabel II a Sevilla en la Semana Santa y 
la Feria. El arquitecto sugirió que debería hacerse un modelo a escala natural que 
reprodujera la fachada que había proyectado hacia la nueva plaza con el fin de 
ocultar la trasera del viejo edificio. El diseño y el presupuesto del trampantojo, las 
transparencias, la iluminación y las colgaduras, los realizó con la ayuda del profesor 
de escenografía Salvador Montesinos. Como ya hemos indicado, los trampantojos 
se llevaron a acabo finalmente en 1862, para la vista de la reina Isabel II, sobre 
estructuras provisionales de madera ya que del edificio sólo se había realizado la 
cimentación y el arranque del muro de planta baja.
Los planos de ejecución de 1860 dibujados por Balbino Marrón muestran la 
solución definitiva del edificio. Las obras de movimiento de tierra para acometer 
la cimentación de la superficie ampliada debieron comenzar por el lado de la Plaza 
Nueva pues a mitad de 1861 aun no se habían expropiado las parcelas privadas 
colindantes a las Casas Consistoriales que daban fachada a la plaza de San Francis-
co. Cuando Balbino Marrón asciende a arquitecto provincial de Sevilla en 1860, 
José de la Coba le sustituye en la dirección del proyecto. Surgen entonces cambios 
puntuales promovidos por el arquitecto Demetrio de los Ríos que estaba nombra-
do para supervisar las obras. La primera modificación sustancial del proyecto fue 
introducida por el arquitecto municipal José de la Coba. Consistió en trasladar la 
posición de la escalera principal al patio proyectado por Marrón y Ranero, con la 
Proyecto de la fachada aprobada para las Casas Capitulares 
de Sevilla. Balbino Marrón y Ranero (15 de abril de 1855).
ICAS-SAHP. Archivo Municipal de Sevilla
Proyecto de reforma de las Casas Capitulares. Planta alta. 
 Balbino Marrón y Ranero (1 de junio de 1860). 
ICAS-SAHP. Archivo Municipal de Sevilla
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pretensión de otorgarle una grandiosidad desconocida hasta entonces en la arqui-
tectura sevillana. Con la aprobación de este cambio por parte de la Corporación se 
produce algo más que un cambio arquitectónico en el proyecto. El patio como vacío 
central articulador, característico de la arquitectura sevillana, deja paso a una mo-
numentalidad interior de influencia francesa que buscaba alejarse de los modelos 
áulicos locales asociados a lo privado.
Obras de reformas del edificio del Ayuntamiento en la fachada 
de la Plaza de San Francisco. El Cabildo aprobó la demolición 
de la galería en agosto de 1866 y Demetrio de los Ríos fue el 
encargado de la construcción del cuerpo central. 
Fotógrafo anónimo (c.1867-1869). Colección particular
Plano de la Escalera Imperial del Ayuntamiento. 
José de la Coba (27 de febrero de 1863).
ICAS-SAHP. Archivo Municipal de Sevilla
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Otra importante decisión tomada por el Ayuntamiento fue la demolición de 
la logia renacentista a la que se había opuesto Balbino Marrón. El 15 de marzo de 
1867 José Amador de los Ríos denunció la gravedad de la demolición a la Real Aca-
demia de San Fernando. Federico de Madrazo, director de la Academia, hizo suya 
la denuncia de Ríos requiriendo, entre otras, las siguientes acciones: la suspensión 
de todas las obras, tanto en el nuevo como en el antiguo edificio; el nombramiento 
de un Comisionado Regio, elegido en la Real Academia, para que examinara las 
obras y “la formación del oportuno expediente gubernativo, para que se haga efectiva la 
responsabilidad que resultare de todas estas actuaciones, a fin de poner el merecido correctivo 
y obligar a las autoridades municipales al respeto de las leyes, obrando sólo en el círculo de 
sus atribuciones”. Se le encargó a Francisco de Paula Álvarez, arquitecto de distrito de 
la provincia de Sevilla, responder a las preguntas planteadas el 18 de mayo de 1867. 
Lamentablemente, desconocemos la opinión directa de Marrón y Ranero, quien se 
había excusado pues ya se encontraba muy enfermo. Desde el Gobierno de la Pro-
vincia, Joaquín Auñón escribió un extenso informe para minimizar el correctivo de 
Canteros trabajando en la fachada plateresca del 
Ayuntamiento (c.1890). La sala del Apeadero aparece 
convertida provisionalmente en taller de cantería. 
ICAS-SAHP. Fototeca Municipal de Sevilla, fondo Caparró
Fachada de las Casas Consistoriales: Sevilla. Dibujo de 
Demetrio de los Rios, grabado por E. Buxó. 
Colección de láminas de Monumentos arquitectónicos de España 
(1856-1905 ). Fundación Focus-Abengoa. Sevilla
Proyecto de fachada para las Casas Consistoriales. Con líneas 
en tinta negra se representa el frente existente del cuerpo del 
Arquillo hacia la Plaza Nueva. En rojo las transformaciones 
introducidas por el arquitecto.
Demetrio de los Ríos (1875).
ICAS-SAHP. Archivo Municipal de Sevilla
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la Comisión de Monumentos. Según Auñón, la Corporación municipal se resistió 
a la demolición durante cuatro años, entre el 10 de septiembre de 1862, cuando se 
produjo la primera denuncia formal del estado de ruina, y el 12 de agosto de 1866 
en que se resolvió a favor de la demolición “procurando siempre oir sobre el particular a 
corporaciones y personas caracterizadas competentes e ilustradas”.
Las obras de las fábricas emergentes comenzaron en 1861 con varios meses de 
retraso por falta de licitador. Fueron adjudicadas a Francisco de Paula Adriansens 
cuando ya estaban ejecutados los cimientos realizados por administración. El plazo 
estipulado en el contrato para su finalización era de cuatro años, pero las obras no 
se darán por concluidas hasta 1878. A partir de 1862 Demetrio de los Ríos forma 
parte de la comisión de dirección de las obras de restauración y ampliación del 
Ayuntamiento de Sevilla y proyecta la fachada neoplateresca de la Plaza de San 
Francisco, nunca rematada. Según el informe de Francisco de Paula Álvarez, las 
modificaciones finalmente ejecutadas que no se ajustaban al proyecto de Marrón y 
Ranero de 1867 fueron, además de la formación de la escalera en el patio principal: 
“El rozamiento del apilastrado y reconstrucción de las bóvedas de la crujía de fachada del 
lado izquierdo dando frente a la misma, a las cuales se da mayor elevación” y “la disposición 
y decoración de la fachada del ángulo entrante, fronterizo a la Audiencia, cuyas obras si bien 
se ejecutan hermanándolas con el arco de paso de ‘una a otra plaza’ y puesta inmediata”. 
En 1865 las obras de las nuevas Casas Consistoriales estaban muy avanzadas, se 
instalaron las primeras oficinas y “[…] se acordó completar su exorno por la parte de la 
plaza de la Constitución, cubriendo el cuerpo bajo de la crujía de bóveda de piedra, semejante 
en gusto y construcción á la del vestíbulo del antiguo Consistorio, con artesonado en el centro 
y casetones propios de la época á que aquella pertenece”. En 1867, el arquitecto Eduardo 
García Pérez, colaborador de Balbino Marrón en el levantamiento del plano de Se-
Fachada del Ayuntamiento a la Plaza de San Francisco. A la 
izquierda se observa el edificio que cerraba la 
Plaza Nueva junto al Arquillo. 
Jean Laurent (c.1880) Archivo Ruiz Vernacci. IPHE. 
Fototeca del Patrimonio Histórico Español
Detalle del Ayuntamiento en la Vista general de Sevilla desde 
lo alto de la Giralda, parte del norte. 
Jean Laurent (1868-72). ICAS- SAHP. Fototeca Municipal de Sevilla, 
colección s.XIX
Vista de la Plaza Nueva desde la Giralda, a la derecha el 
edificio del Ayuntamiento antes de la ampliación.
L.L. Masson (s.f). Archivo Fundación Infantes Duques de 
Montpensier. FIDM. 
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villa, dirigía las obras del cuerpo central de la fachada principal que se remataba con 
escudo, cuerpo del reloj y campanario. Se contrató al relojero de la Puerta del Sol 
Francisco José Rodríguez de Losada y, en 1870, se completó la torre de la campana 
con estructura metálica. 
El nuevo cuerpo situado frente a la Audiencia, con la fachada proyectada por 
Demetrio de los Ríos como repetición de la del cuerpo renacentista original, se 
debía labrar con “piedra de Peñaflor, dejando dentillones de un pie y pie y medio de tizón, 
para colocar en su día las molduras y relieves”. En 1868 se aprobó por Real Decreto el 
proyecto de las fachadas con las que De los Ríos pretendía armonizar el frente de las 
Casas Consistoriales hacia la Plaza de San Francisco. Una propuesta simplificadora, 
de raíz violletiana, en la que “el orden canónico de la Plaza Nueva va a tener un difícil 
cometido con la ampliación e intervención en las casa consistoriales de la plaza de San Fran-
cisco, mediante la enfática intervención unificadora de Demetrio de los Ríos en la década de 
1868-78, que produce la destrucción de las galerías de Hernán Ruiz II con el propósito de 
clonar las formas platerescas en esta parte que da a la plaza de San Francisco, reduciendo su 
expresión a un orden bipolar”.
Con el plano general de reformas presentado por José Sáez y López al Ayun-
tamiento en 1895 podemos decir que el proyecto postilustrado de reforma inte-
rior que representaba la nueva plaza quedaba amortizado. Ya no parecían posibles 
nuevas operaciones atentas a una delicada integración con el tejido de la ciudad 
heredada. La propuesta de realineaciones que afectaban al entorno de la Plaza de 
San Fernando, concretamente a las calles Tintores y Catalanes (y a la fachada occi-
dental de la plaza de San Francisco) alteró el frágil equilibrio de la cuadrícula de la 
plaza dando pie a las reformas y sustituciones de edificios que arrancan en 1896 y 
caracterizan el siglo XX.
Fachada del Ayuntamiento a la Plaza de San Francisco. A la 
izquierda se aprecia el hueco dejado por el edificio demolido 
junto al Arquillo.
Colección Thomas (1905-1910).
Instituto de Estudios Fotográficos de Cataluña. Barcelona
Detalle del Plano de Sevilla. Croquis de Sevilla.  
Proyecto General de Reformas. 
José Sáez y López (1895).  
ICAS-SAHP. Archivo Municipal de Sevilla
La calle Tintores, en la actualidad Joaquín Guichot, fue una de 
las vías afectadas por las realineaciones de la Plaza.
Fotógrafo anónimo. Colección particular
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“Constituyen las casas de esta plaza un conjunto frío y monótono,… sin que ningún 
elemento de los que la forman representen una manifestación artística”. “No tiene en su edifi-
caciones antiguas consideradas en detalle, o en conjunto, nada que merezca aconsejar su con-
servación ni que obligue a tenerlas en cuenta para las futuras edificaciones”. Así describían 
en 1917 la edilicia de Plaza Nueva, sentenciándola, la Asociación de Arquitectos 
de Andalucía y la Comisión Provincial de Monumentos. Cincuenta años después, 
con la inauguración del Banco de Sevilla y el inicio de las obras de construcción 
del nuevo Hotel Inglaterra, el noventa por ciento de aquel caserío “frío y monótono” 
había sido renovado. 
Es conocido que el inicio en 1917 de las obras de renovación de la Casa García 
Longoria, esquina calle Badajoz, (primitivo (9) actual número 6), iniciaría el proceso 
de sustitución de las manzanas decimonónicas. Esta construcción, sin embargo, no 
sería la responsable de la ruptura del diseño urbano original. Antes, ya había sido 
demolida la estrecha manzana que cerraba el ángulo sureste de la Plaza, en escuadra 
con el Arquillo capitular. 
Esta manzana ocupaba el ángulo entre la desaparecida calle Numancia (enfren-
tada con Tetuán) y la prolongación de Joaquín Guichot, alineándose por la trasera 
con la cara exterior del Arquillo. Su demolición debió producirse en los primeros 
años del siglo, posiblemente a resulta del Proyecto de ensanche interior del Plan ge-
neral de reformas” de José Sáez y López. Redactado en 1895, cuando apenas habían 
pasado cuarenta años de la ejecución de la nueva plaza, el Plan mantenía intacto 
su perímetro original aunque proponía la desaparición de esta manzana, que era 
engullida por la nueva vía que, mediante la ampliación de las actuales Gamazo y 
Joaquín Guichot, habría de conectar el entorno de la Puerta del Arenal con la Plaza 
de San Francisco, centro neurálgico del tráfico intramuros. 
SIGLO XX: MONUMENTALIDAD URBANA Y 
RENOVACIÓN ARQUITECTÓNICA
José Manuel Aladro Prieto
En la imagen, el Andén del Ayuntamiento, durante la 
celebración de una misa de Campaña, con soldados en 
formación. Al fondo, se puede apreciar la manzana de casas 
antes de su demolición (1895).
ICAS-SAHP. Fototeca Municipal de Sevilla, fondo Caparró
En la página de la izquierda, imagen de Google Earth de la 
Plaza Nueva y su entorno en junio de 2018 
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La eliminación de estas edificaciones rompió con la definición del rígido perí-
metro rectangular, eliminó la correspondencia de la calle Tetuán con Numancia e 
inició la apertura de la Plaza hacia la actual Avenida de la Constitución. La perspec-
tiva fotografiada por Laurent, que encuadraba la fachada capitular, quedaba de esta 
manera fracturada. La ruptura de la escenografía municipalista iniciaría el proceso 
de dilución del protagonismo otorgado al edificio capitular en la cualificación y 
orientación del espacio urbano. Condición referencial que se vería mermada poste-
riormente con el incremento vertical de las construcciones colindantes y la monu-
mentalización del espacio urbano.
La desaparición de la manzana comenzaría el proceso urbano que daría lugar 
a la ambigua conexión existente hoy en día entre la linealidad de la Avenida y el 
espacio de estancia de la Plaza. El objetivo de este proceso sería mejorar la conexión 
entre Nueva y San Francisco y de ambas con la vía de acceso, mejorando el tráfico 
de carruajes y posteriormente de tranvías. Con este mismo fin, el proyecto inicial 
de ensanche de Cánovas del Castillo (actual Avenida de la Constitución), apro-
bado a finales de 1906, incluiría la demolición de la pequeña manzana existente 
entre dicha calle y Fernández y González. Suprimidas ambas manzanas, el frente 
entre Joaquín Guichot y la dicha Fernández y González quedaría incorporado a la 
escena de la Plaza y en diálogo directo con el extremo sur del Cabildo. La solución 
definitiva llegaría en noviembre de 1926, cuando la inauguración de la Exposición 
Ibero Americana apremiaba los plazos para concluir las vías que habían de enlazar 
el centro de la ciudad con la Exposición y aún quedaba, entre otros, este espacio 
por resolver, “acaso el más importante, por ser más céntrico, enlace de las dos plazas y calles 
principales de Sevilla”. La nueva alineación aprobada, de la que surgiría el actual tra-
zado, dotaba a este ámbito de ingreso a la Plaza de la misma anchura que la nueva 
Cánovas del Castillo, 22.60 metros, facilitando con ello el tránsito de carruajes y 
tranvías que “en su inmensa mayoría… buscan desembocar en la Plaza de San Fernando, 
más bien que en la de San Francisco” .
En la esquina con la calle Badajoz, la Casa García Longoria, en 
la actualidad. A su lado, la que fuera sede del Banco de Sevilla 
y actualmente sede administrativa de la Junta de Andalucía
Al fondo de la fotografía, se pueden ver las construcciones 
que serían demolidas y sustituidas, entre las calles  
Joaquín Guichot y Fernández y González, en el espacio 
ocupado hoy por el edificio de La Unión y El Fénix. 
Fotógrafo anónimo (c.1900). Colección particular
Plano del Proyecto de rectificación de línea para enlazar las 
calles Cánovas del Castillo, Fernández y González y Joaquín 
Guichot con la Plaza de San Fernando. 
Antonio Arévalo (1926). 
ICAS-SAHP, Archivo Municipal de Sevilla
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El solar resultante de la alineación acogió durante varios años un cine de ve-
rano, el Gran Cinema Plaza; ocupándose de forma tardía a finales de los treinta 
con la construcción del edificio de La Unión y El Fénix. La magnitud otorgada a 
la nueva edificación compensaría su situación de retranqueo sobre la escena de la 
Plaza, formalizándose a modo de rótula, por su posición y trazado urbano, entre la 
Avenida y la Plaza. A sus pies, el espacio entre este, el Cabildo y la Telefónica (desde 
1928) asumiría la condición de indefinido zaguán de ingreso a Plaza Nueva. Al mis-
mo tiempo, el Arquillo, antiguo acceso monacal y posteriormente puerta de paso 
entre las dos plazas, entestado contra la nueva avenida, perdía su carácter urbano 
convertido en escultura pública, en exiguo arco de triunfo. 
En ambos extremos del mismo lado sur, ya mutilado, se proyectarían las dos 
primeras edificaciones del siglo XX. En julio de 1917, el arquitecto Vicente Traver 
solicita autorización para transformar la casa nº (9) de la Plaza de San Fernando. 
Tres años más tarde, la casa García Longoria se daba por terminada y con ella que-
daba interrumpida la rítmica homogeneidad que había presidido la Plaza desde su 
génesis. Una década después, en el extremo opuesto del mismo frente, en marzo 
de 1927, se presentaba la solicitud definitiva para erigir el edificio de la Compañía 
Telefónica Nacional de España, obra de Juan Talavera y Heredia. Su nueva escala 
condicionaría posteriores procesos de sustitución, acaparando con su exuberante 
puesta en escena protagonismos antes concedidos al edificio municipal. Desapareci-
da la manzana previa y resuelta la alineación entre Guichot y Fernández y González, 
el edificio asume su compleja situación urbana entre el incierto ámbito de encuen-
tro con la Avenida, el espacio de la Plaza y el carácter simbólico del Ayuntamiento; 
confiando su resolución a la potencia de la torre esquinera. Emulación de la Giral-
da, en conexión a través de la Avenida con su propio referente, que desde su altura 
y posición de superioridad situará al Cabildo literalmente a sus pies. 
Tras las dos primeras renovaciones habría que esperar veinte años para que se 
produjeran nuevas intervenciones. Sorprende que en “espacio tan principal” la ola 
regionalista, tan presente en la Avenida y en el entorno, incluido el vecino recinto 
de San Francisco, pasara aquí tan por encima. En plena fiebre Iberoamericana son 
escasos los proyectos destinados a este espacio y la mayor parte de ellos de reforma 
por motivos estructurales o de mantenimiento. Quizás la problemática surgida en 
los casos anteriores actuó como disuasorio de nuevas empresas. 
Tras el paréntesis de la Guerra Civil, estando ejecutadas solo las dos piezas re-
gionalistas, las obras de renovación se trasladarían al frente opuesto, al Norte, a 
la izquierda del edificio capitular. Tal como había sucedido en los dos casos ante-
riores, será en parcelas en esquinas donde se produzcan los primeros reemplazos, 
siguiendo una sistemática que es habitual en los procesos de sustitución urbana. Las 
demoliciones comenzarán por el extremo inmediato al Ayuntamiento, en el ángulo 
con Tetuán, y desde aquí se extenderán hasta “arrasar” la casi totalidad de los tres 
frentes. En este lugar se había instalado hacía unos años el Banco de Bilbao, en la 
casa que fuera histórica sede del café La Perla. La entidad, presente en Sevilla desde 
1921, había elegido estas instalaciones para convertirlas en la sede central regional. 
En un primer momento, parece que la financiera habría optado por reformar, con 
Edificio de la Compañía Telefónica en construcción 
(1927-1928). 
Archivo Fotográfico Fundación Telefónica
Imagen tomada desde la Plaza Nueva, en la que se puede 
observar, a la derecha el edificio de la Telefónica y el de la 
Unión y el Fénix. Al fondo, la Avenida de la Constitución y 
la Giralda
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remonte incluido, el edificio decimonónico, habiendo realizando para ello una pro-
puesta el arquitecto regionalista Aurelio Gómez Millán. Posteriormente sería José 
Galnares Sagastizabal el encargado de construir de nueva planta la sede regional, 
eliminando con ello la casa decimonónica. Las obras se iniciaban en 1948 y el nue-
vo edificio quedaba inaugurado en 1950. Al igual que en Telefónica, la renovación 
excedía del estricto perímetro de la Plaza afectando a todo el lateral de la manzana 
y alcanzando la vía trasera. Quizás influenciada por las obras o la altura de la nueva 
edificación, de forma inmediata se emprendió también la renovación de la finca 
colindante. 
Superada la crudeza de la primera posguerra, en la segunda mitad de los años 
cincuenta el dinamismo de la economía española es incuestionable. Sevilla, acre-
centada en su condición de capital comarcal, ve incrementarse de forma notable su 
población y actividad económica. Desde principios de siglo, la ciudad se había ido 
convirtiendo “progresivamente en el nudo de comunicaciones más importante de Andalucía 
Occidental, gran centro de distribución regional, denso espacio industrial e importante mer-
cado especializado”. A mediados de los sesenta proyectos como el Canal Sevilla-Bo-
nanza y el Polo de Desarrollo Industrial vendrían a consolidar esta realidad. Un 
proceso de modernización vital que tendrá especial reflejo en el espacio de Plaza 
Nueva, igualmente consolidado, al calor de la referencia institucional, como ámbito 
de representación financiera y empresarial. 
Hasta el momento la sustitución se había producido pieza por pieza, sin alterar 
el frente parcelario primigenio. La inauguración en 1958 del edificio de locales y 
oficinas promovido por el Banco Vitalicio (actual Generali) supondría sin embargo 
el reemplazo de todo el frente de manzana comprendido entre Tetuán y Teniente 
Coronel Seguí (Jaén), englobando los números (19), (20) y (21). De los tres portales, 
los dos primeros estaban ocupados hasta ese momento por el Hotel Royal, mientras 
que el tercero no había sido “nunca destinado a viviendas”. El proyecto, de 1953, lo 
firma de nuevo José Galnares, junto al también arquitecto Luis Bonet Gari. Su 
construcción marcaría las pautas definitivas para el devenir de la arquitectura del 
resto del recinto. 
En los años sesenta el proceso de sustitución se intensificaría. Entre 1961 y 
1965 se presentan los proyectos que por orden numérico inverso reedificarían la 
manzana siguiente, desde Teniente Coronel Seguí a Méndez Núñez. De 1961 es el 
proyecto para “Edificio comercial, oficinas y viviendas en Plaza Nueva (17) y (18)”, firma-
do por Ricardo Abaurre y Luis Díaz del Río. En esquina a calle Jaén y enfrentado al 
Banco Vitalicio, absorbe como este dos de los antiguos portales, reservando todo el 
frente inferior para la exhibición del bajo comercial y trasladando el acceso a la calle 
lateral. Con proyecto de 1964 de Fernando Barandiarán Alday y José María Anasa-
gasti López-Sallaberry, la constructora Agromán levantará su nueva sede social en el 
número (16), finca de la cual era propietaria hacía varias décadas. Al año siguiente, 
en el (15), donde estaba el Hotel Márquez, el arquitecto Fernando Balbuena firma 
para el Banco General del Comercio y la Industria un nuevo edificio de oficinas 
que la entidad promotora ocuparía en sus tres plantas inferiores y sótano. Solo el 
(14), en la esquina con Méndez Núñez, no sería demolido, al menos en fachada, 
Desfile de tropas delante del Ayuntamiento. Al fondo, se puede 
apreciar el edificio originario de la Plaza ya como sede del 
Banco Bilbao (1928).
ICAS.SAHP, Fototeca Municipal, fondo Serrano
Vista en la actualidad del edificio, construido en los años 50 
para sede del Banco Vitalicio, en la esquina con la calle 
Tetuán, obra del arquitecto José Galnares Sagastizábal
Alzado del Edificio para oficinas en Plaza Nueva 17-18 de 
Ricardo Abaurre y Luis Díaz del Río (1961).
ICAS-SAHP. Archivo Municipal de Sevilla
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aunque sí fuertemente intervenido antes de que concluyeran los 50, remontándose 
además una planta más que conferiría altura homogénea a toda la manzana. 
Frente a la manzana anterior, cruzando Méndez Núñez, se construye en estos 
mismos años el llamado Edificio Philips, propiedad de la aseguradora La Estrella. 
En esquina con Bilbao, quizás facilitado por su discreta presencia hacia la Plaza, el 
proyecto de Alfonso Toro Buiza aportaría la mejor obra contemporánea del recinto, 
más relevante aún en cuanto temprana respecto a la evolución del conjunto. De su 
escorada posición el autor extrae un vertical paño ciego que potencia su visibilidad 
hacia el interior de la Plaza al tiempo que actúa como banderola publicitaria para 
el nombre de la aseguradora. 
Estando en transformación todo el frente norte, en 1965 anuncia su instalación 
otra entidad bancaria más, el recién nacido Banco de Sevilla. El desarrollo de las 
actividades financieras, que tal alta repercusión alcanzaría en este espacio, no era 
sino reflejo de los proyectos industriales en marcha y de la importante etapa de 
expansión que desde mediados de los cincuenta vivía el comercio sevillano. En esta 
ocasión, sería la esquina de calle Barcelona con Plaza Nueva, en solar desde hacía 
meses, la que habría de acoger la construcción de la sede central de la nueva enti-
dad. Ese mismo año, la imagen del futuro edificio, proyecto del arquitecto Eleuterio 
Población Knape, servía a la empresa de felicitación navideña. El 31 de septiembre 
de 1967 tendría lugar la inauguración oficial en Plaza Nueva (6) del banco sevi-
llano, el primer cuerpo del actual edificio institucional autonómico. Cuatro años 
más tarde se anunciaban las obras de ampliación que habrían de conducirlo a su 
configuración definitiva, cuya imagen conclusa se ofrecía en prensa a los clientes en 
1978. Su descarnada contemporaneidad comparte todo el frente de la manzana con 
la Casa Longoria, ahora paradójicamente conservadora. 
Aunque faseada en su construcción, la nueva edificación se extendía de forma 
homogénea por los números 6, 7 y 8, ocupados desde principios de siglo por el 
Cecil Hotel y el Gran Hotel Oriente, y hasta estos momentos por el Hotel Cecil 
Oriente, fruto de la fusión de ambos. La implantación del banco no solo absorbería 
este parcelario inicial, sino que por primera vez rompería con el continuo urbano 
histórico, concentrando la edificación sobre Plaza Nueva y vaciando la finca hacia la 
trasera calle Zaragoza. Casi coetáneo con el Pasaje Villasís, del mismo autor, ambas 
obras explicitan, en la claridad de sus volúmenes, el específico posicionamiento del 
arquitecto respecto a la intervención en los centros históricos. 
Entre ambas fases del Banco de Sevilla, habiéndose construido también el 
chaflán entre Badajoz y Madrid, llegaría la sustitución total del frente restante, el 
opuesto al edificio municipal, ocupado en su totalidad por el histórico Hotel Ingla-
terra (fundado en 1857). En esta ocasión se reemplazaría la totalidad de la manzana 
en la que sería la mayor operación de integración parcelaria. El 1 de abril de 1967 
la Comunidad “Edificio Plaza San Fernando” solicitaba licencia para construir en 
una primera fase el nuevo Hotel Inglaterra y a continuación un edificio de Galerías 
y Locales Comerciales, hoy llamado Rey San Fernando. Aunque segregados en el 
tiempo, el proyecto y la lógica urbana serían únicos. Con el Hotel ya reinaugurado, 
Edificio del Banco de Sevilla en construcción, en la esquina 
con la calle Barcelona, obra del arquitecto  
Eleuterio Población Knape (1966).
ICAS-SAHP. Fototeca Municipal de Sevila, fondo Serafín
Edificio de oficinas Philips, en la esquina de Méndez Nuñez 
con la calle Bilbao. Proyecto del arquitecto 
Alfonso Toro Buiza (1960)
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se presentaría en 1969 un reformado que incorporaría viviendas y oficinas en el res-
to del edificio. La nueva propuesta reservaba la esquina con Bilbao y todo el frente 
a esta calle para el Banco de Londres, una oficina bancaria más. La incorporación 
del Hotel rompió con la estructura de plantas y alturas previamente definidas por 
el Banco Vitalicio. 
Por fin, la publicación en 1978 de la imagen del Banco de Sevilla daba por con-
cluida la sustitución del caserío perimetral decimonónico. Solo habían soportado la 
presión inmobiliaria las dos fincas anexas a Telefónica, la capilla de San Onofre y el 
primitivo número (5); las últimas también en construirse. La presencia de la capilla 
debió resultar decisiva para la preservación de la colindante, que sin embargo llegó 
a ser declarada en 1979 en “estado de ruina total”. La intervención de recuperación 
de Rafael Moneo en 1985 mantendría la estructura tipológica incorporando un 
ático superior. Resulta en extremo paradójico que haya sido el preexistente espacio 
religioso, tumoralmente inserto en el laico tejido del diecinueve, el que haya per-
mitido mantener este fragmentario testimonio del conjunto primitivo. Más aún si 
recordamos que durante el proceso de ejecución de la Plaza, la obligatoriedad de re-
iterar el mismo modelo de fachada sobre la capilla fue motivo de una agria polémica 
entre el Cabildo y el Cardenal Arzobispo, que reclamaba una fachada diferenciada, 
acorde a su dignidad eclesial, que la distinguiera de los edificios profanos. 
La renovación formal de la Plaza discurriría en paralelo a la modificación del 
parcelario primigenio, agregándose numerosas fincas y reduciéndose con ello la 
secuencia de portales. Paradójicamente, la disolución de la estructura propietaria 
previa colaboró en el mantenimiento parcial de la homogeneidad y regularidad del 
proyecto original; posibilitando la construcción de grandes paquetes continuos, casi 
80 metros en el caso del hotel, de idénticas cualidades urbanas. Por el contrario, esta 
alteración supuso la anulación de la estructura urbano tipológica definitoria, la casa 
patio. Solo la resiliencia de la casa número (5) y la García Longoria (9), cuya reforma 
mantuvo el patio columnado, permiten hoy reconocerla. Tras la reforma de Traver, 
El rey Alfonso XIII, asiduo visitante de la ciudad, sale del Hotel 
Inglaterra en el año 1915. 
Fotografía anónima. Cortesía Hotel Inglaterra
Edificio Rey San Fernando. Proyecto de Hotel, Banco de 
Londres, viviendas y locales comerciales.
Joaquín Barquín y Alfonso Toro (1966).
ICAS-SAHP. Archivo Municipal de Sevilla
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aún en el Banco de Bilbao es posible reconocer en el patio de operaciones el mismo 
papel estructurante, negado en general al patio en las restantes intervenciones. 
Aunque no sería la responsable de los cambios, más bien su consecuencia, la 
renovación edilicia consolidaría el proceso de transformación funcional y simbólica 
que experimentaría la Plaza a lo largo del siglo XX. Al inicio de la centuria, el que en 
un principio debió ser el uso germinal, el residencial, había tornado de forma deci-
siva hasta hacerse marginal; tomando completo protagonismo los establecimientos 
hoteleros. Los ya existentes en el diecinueve tomarían un nuevo impulso, al menos 
temporal, en el entorno del 29. A mediados de la centuria el uso hotelero seguía 
siendo predominante. Los ya mencionados Cecil, Márquez, Oriente, Royal o Ingla-
terra formaron parte de un elevado conjunto de fondas, pensiones y hoteles que 
desde el siglo anterior se habían ido ubicando en el entorno de la Plaza, abarcando 
casi el 50% de su perímetro residencial. A ellos había que añadirles la capilla y los 
edificios tempranamente destinados a usos administrativos.
En la renovación de los años 50 y 60, aunque otros proyectos incluyeran vivien-
das con carácter accesorio, para porteros o directivos, el único que incorporaría lo 
residencial sería el Edificio San Fernando. Salvo por la reinvención del Inglaterra, 
el uso hotelero, víctima del momento socioeconómico y de su propia obsolescencia, 
cedería su protagonismo a bancos (Bilbao, General del Comercio y la Industria, 
de Sevilla, de Londres, y posteriores incorporaciones como Sabadell, Santander 
o March) y aseguradoras (La Unión y El Fénix, Vitalicio y La Estrella; o también 
la cercana La Adriática). También en la Plaza de San Francisco, junto al pionero 
Banco de España, instalaría su sede social y representativa la Caja de San Fernando. 
Junto a estos, otras grandes compañías como Telefónica o Agromán y comercios 
de lujo, que encontrarán cobijo en los bajos de los nuevos establecimientos ad-
ministrativos. Con el inmutable testigo capitular, la antigua plaza cívica, después 
reconocido salón de huéspedes, había sido inducida, y así permanece, a relevante 
escenografía del poder económico e institucional. Un proceso, ejemplificador de la 
renovación global de la sociedad sevillana y española y descriptivo al mismo tiempo 
del posicionamiento del gran capital frente a la institución municipal, que despla-
zó para siempre la atmósfera “pueblerina” de los tradicionales establecimientos de 
hospedajes. 
Tan profunda transformación sufrida por el conjunto edilicio y urbano de la 
Plaza a lo largo del siglo XX contaría con la observación atenta del edificio munici-
pal, casi inalterado en su presencia urbana. Tras el proyecto decimonónico del que 
había surgido el nuevo frente hacia Plaza Nueva, a principios de siglo se continua-
ban en las labores de restauración y talla de la fachada a la Plaza de San Francisco. 
El ritmo de los trabajos de réplica de los diseños platerescos, cuya lentitud había 
provocado la queja de la Academia en 1899, se acentuaría en las primeras décadas 
del nuevo siglo al objeto de tenerlos concluidos para la Exposición Iberoamericana. 
Lejos de su terminación, hasta los años setenta se estaría trabajando, aunque de 
forma irregular, en la completación del siempre inconcluso lienzo neorrenacentis-
ta. Durante estas primeras décadas, en paralelo a los trabajos de ornamentación 
exterior, se realizaron otras obras de adaptación y mantenimiento de las dependen-
Etiqueta publicitaria del Hotel Cecil-Oriente, situado en la 
Plaza Nueva, esquina con la calle Barcelona, donde una vez 
demolido, se construiría el Banco de Sevilla. 
Biblioteca Nacional de España. Madrid 
En primer término, la Capilla de San Onofre, único vestigio que 
se conserva del antiguo convento franciscano, insertado en el 
edificio originario de la Plaza que se conserva
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cias municipales para adecuarlas a las necesidades de la institución. Las estrictas 
operaciones de mantenimiento coincidirían con otras de mayor relevancia como el 
acristalado de los patios o la culminación del exorno interior, con la incorporación 
de un conjunto de frisos que realizaría el pintor Bacarisas. Con estas operaciones 
se daría por culminado el proceso de integración de las viejas Casa Capitulares y el 
Palacio Municipal del XIX. 
Hacia el espacio público la principal intervención será la eliminación de la fa-
chada principal del castillete y templete metálico que soportaba la campana del 
reloj. Desde 1870 esta estructura sobre elevada respecto al cuerpo central protago-
nizaba de forma desafortunada la imagen capitular. Con motivo de la Exposición 
Iberoamericana se decidiría modernizar la maquinaria, eliminándose el torreón 
posterior e incorporándose la actual espadaña.
Durante los años cuarenta y cincuenta se suceden los expedientes de Obras 
Públicas referidos a reparaciones y reformas en la Casa Consistorial, pero no sería 
hasta finales de los ochenta cuando se abordaría un proyecto integral de renova-
ción. Si para la Exposición Iberoamericana del 29 no había podido concluirse la 
fachada historicista, sería la EXPO 92 la que posibilitaría esta intervención. Déca-
das de adaptaciones y reformas carentes de un plan general, con aprovechamientos 
indiscriminados de espacios y patios, habían afectado de forma relevante a la legi-
bilidad de los principios rectores de la traza inicial. La necesaria reestructuración 
sería emprendida inicialmente por los arquitectos Aurelio del Pozo y Emilio Yanes 
(1989); tras la dimisión de estos en 1991 sería retomada por Luis Gómez Stern hasta 
su conclusión el año de la Exposición Universal. 
La intervención, además de la imprescindible modernización funcional, tendría 
como objeto primordial recuperar las estructuras tipológicas originales, al tiempo 
que acentuar la dualidad histórica del conjunto, potenciando la visibilidad de la 
fábrica renacentista. En el palacio decimonónico, los patios y la escalera central 
En esta imagen de 1894, se puede observar en la fachada del 
Ayuntamiento, el templete metálico con la campana del reloj 
que sería eliminado en las reformas llevadas a cabo en las 
primeras décadas del siglo XX.
ICAS-SAHP. Fototeca Municipal de Sevilla, fondo Caparró
Fachada principal del Ayuntamiento a Plaza Nueva. 
A la derecha, el Arquillo de San Francisco (2018)
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recuperarían su papel estructurante, al tiempo que su capacidad para inyectar lumi-
nosidad en el corazón de la edificación; mientras que los espacios y salones princi-
pales, entre ellos el de plenos, reencontrarían su magnificencia original. Al bloque 
renacentista se le devolvería a su vez la lógica funcional y tipológica, retomándose 
el papel de acceso del Apeadero. Entre ambos sectores, en el lugar donde las obras 
del XIX habían planteado un tercer patio, un espacio de nuevo cuño, a modo de 
sala hipóstila de esbeltos pilares, posibilitará el enlace de las dos fases históricas, 
permitiendo el reconocimiento visual de las desnudas fábricas renacentistas y posi-
bilitando el encuentro de ambas etapas con la arquitectura contemporánea. 
Hacia el exterior la intervención más relevante se produciría sobre el cuerpo del 
Arquillo en planta primera. Este espacio había quedado inconcluso en las obras 
renacentistas y nunca posteriormente resuelto del todo; estuvo parcialmente cegado 
a mediados del siglo XIX y quedó acristalado tras las obras de construcción del ático 
y ampliación del primitivo Cabildo dirigidas por Demetrio de los Ríos. En una ubi-
cación excepcional, tras la reforma quedaría directamente comunicado con el des-
pacho de alcaldía y abierto en sus tres frentes hacia las Plaza Nueva, San Francisco y 
Avenida de la Constitución. Logia abierta al espacio público, expresión nítida de la 
apuesta general del proyecto por potenciar, reduciendo las labores administrativas, 
el carácter emblemático del edificio municipal, en consonancia con su auténtica 
dimensión institucional, simbólica y urbana.
DE LAS REGLAS QUE HAN DE REGIR LA TRANSFORMACIÓN DE LA PLAZA 
La historia urbana de Sevilla arranca el siglo con la aprobación de las “Ordenan-
zas municipales de 1900”, las primeras que responden a una moderna concepción de 
la ciudad. Si “Plano y Ordenanzas son los instrumentos que conducen a la ordenación del 
crecimiento y transformación de la ciudad”, en el caso de Plaza Nueva el plano estaba de-
finido y no cuestionado; mientras que las sucesivas Ordenanzas y reglamentaciones 
fueron caballo de batalla en la dialéctica entre libertad y control que protagonizó la 
voluntad colectiva de transformación. 
En ningún momento del debate, la homogénea arquitectura de Balbino Marrón 
contó con abogado defensor; no lo tuvo en 1907 ni tampoco a mediados de siglo, las 
diferencias se centraron siempre en el modo en que habría de ser reemplazada. Tanto 
técnicos como instituciones culturales manifestaron escasa valoración hacia lo cons-
truido, pero no hacia el propio espacio urbano, cuyas altas cualidades serían referidas 
en todo momento: “(por) la monotonía que hoy ofrece la Plaza,… (se) estima justificado el 
movimiento de opinión,… favorable al embellecimiento y ornato de tan hermosa plaza,… que 
no es expresión del gusto de nuestra época, ni del actual grado de adelanto de nuestras artes,…”.
También la opinión pública participaba aparentemente de este mismo sentir, 
haciéndose eco de ello algunos de los diarios más influyentes del momento. El 
rotativo El Liberal colaboraría e incluso induciría de forma vehemente el debate, 
situándose del lado de los que abogaban por la libertad arquitectónica en la trans-
formación de Plaza Nueva. En plena eclosión regionalista, con el proyecto de la 
A la izquierda, el edificio de la Unión y el Fénix, a la derecha el 
Arquillo municipal en la actualidad, tras las reformas 
realizadas en 1992
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Exposición Iberoamericana en marcha, aquella burguesía que impulsó la industria 
y la arquitectura del hierro, de cuyo rigor era buena muestra la racionalidad y aus-
teridad de la Plaza, había sido sustituida como referente. Otros nombres, Sánchez 
Dalp, Luca de Tena, Pedro Rodríguez de la Borbolla, han ocupado su lugar. Figuras 
de la alta burguesía, adinerada y aristocratizada, habitantes en muchas ocasiones de 
exuberantes moradas regionalistas. 
La “artificial” unicidad de Plaza Nueva hacía de ella un objeto anómalo en el 
conjunto de la población. Expresión de referentes urbanos universales en una ciu-
dad en la que “el principio de yuxtaposición, de promiscuidad, va a ser, la actitud aceptada 
y reconocida en el largo proceso de construcción de la ciudad”, con lo que ello implica de 
“ignorar, la mayoría de las veces, los principios básicos de orden general en curso en cada 
época”. Un cuerpo extraño alojado en el organismo sevillano que “no compone en 
modo alguno con el resto de la población, cuyo trazado pintoresco contrasta notablemente 
con la rigidez geométrica de la misma”; de “fisonomía, nada característica, nacida en el siglo 
XIX con bastante influencia extranjerizante”; cuya compleja asunción urbana pasaría 
necesariamente por su transmutación. 
El debate sobre cómo debía producirse esta metamorfosis se desencadenaría 
en 1917 a raíz de la consulta del arquitecto Vicente Traver sobre la posibilidad de 
“alterar la uniformidad que hoy existe en las edificaciones” de la Plaza. El segundo llegaría 
en 1926 cuando la Compañía Telefónica Nacional de España (CTNE) solicitara 
autorización para construir una central automática para 2000 abonados. En esta 
década, el propio debate recogería las tensiones de una ciudad que se prepara para 
la Exposición Iberoamericana, en la que el regionalismo se ha consolidado como 
expresión estética identitaria. 
En los momentos iniciales permanecían vigentes, aunque muy cuestionadas “desde 
el punto de vista de la salubridad e higiene”, las Ordenanzas municipales de 1900. En 
estas se admitía una altura máxima de 16 metros y cuatro plantas, por encima de las 
de la Plaza que estaba limitada por sus propios acuerdos. En el contexto preparatorio 
del evento iberoamericano aprobarían nuevas Ordenanzas en 1920, modificándose 
cuatro años más tarde. “Las Ordenanzas de la Sevilla de la Exposición” estaban orientadas 
a mejorar su imagen de gran ciudad, posibilitando edificios de mayor porte, que al 
mismo tiempo incrementaran el atractivo inmobiliario de los solares procedentes de 
las alineaciones realizadas (caso de la calle Cánovas del Castillo/Avda. de la Consti-
tución). La altura máxima permitida quedaría regulada en función del ancho de la 
vía, admitiéndose para vías mayores de 12 metros hasta 19,50 metros de altura. De las 
cuatro plantas de principios de siglos se había pasado a un total de hasta siete plantas: 
baja, entresuelo, cuatro pisos y ático retranqueado. Un salto cuantitativo y cualitativo 
que tendría inmediato reflejo en Plaza Nueva en el edificio de Telefónica. 
Tras la consulta de Traver se solicitaría informe a la Real Academia de Bellas 
Artes. En la primera parte del mismo se pone el acento en las cuestiones orde-
nancistas; continuaban vigentes los acuerdos capitulares y escrituras referentes a la 
concesión de estos terrenos y a sus edificaciones por lo que no había posibilidad 
legal de modificarlas. No obstante lo cual, la Academia alienta a que se produzca 
Vista de la Casa García Longoria, construida en la esquina con 
la calle Badajoz, entre 1917 y 1921, según proyecto del 
arquitecto Vicente Traver y Tomás 
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dicha transformación, y que esta se haga “conforme al actual grado de adelantamiento 
de la arquitectura y de las artes”, para lo que propone elaborar un proyecto global para 
la Plaza “que ofrezca la variedad de la unidad en armónico conjunto”, evitando con ello 
que la construcción de un nuevo edificio, “que por mucha que sea su belleza artística, 
desentonará con los demás”, “descomponga el actual conjunto sin que esté acordado otro que 
le sustituya con ventaja”. 
A raíz del informe, la Comisión de Obras Públicas solicita a la Asociación Regio-
nal de Arquitectos que elabore las bases por las que se habrían de regir las reformas 
y nuevas construcciones en la Plaza de San Fernando. Frente a la posición de la Aca-
demia, los técnicos defienden la libertad individual de creación y la imposibilidad 
tanto de “un proyecto único” como de la “total libertad”, estableciéndose para ello en 
las Bases unas “reglas estéticas” que habría de ser “completadas con el sentimiento artísti-
co del proyecto”. Con ligeras modificaciones, la propuesta sería aprobada en octubre 
de 1917. Con ellas quedaban establecidas las condiciones y restricciones de índole 
formal y compositivo que habían de lograr que las nuevas construcciones armoni-
zaran con los edificios “ya hechos”, y para comprobarlo se exigía que la solicitud de 
obra incluyera un alzado del nuevo edificio en el que aparecieran las restantes casas 
de la manzana en que se insertaba. A pesar de esta aparente voluntad de acuerdo 
con las preexistencias, las condiciones formales y matéricas dispuestas por las Ba-
ses estaban orientadas a dinamitar la homogeneidad decimonónica. La altura de 
las nuevas construcciones debía limitarse a las existentes, pero permitiéndose, más 
bien incitándose, la construcción de torreones o miradores que proporcionaran 
movimiento y contribuyeran “a dar silueta a los macizos formados por las manzanas”. 
Con claras concomitancias con la expresión regionalista, se establecía el obligatorio 
uso de los “estilos tradicionalmente seguidos como característicos” de la ciudad y el libre 
empleo de los materiales “siempre que aparezcan en su verdadera naturaleza”, intentan-
do además que en lo posible fueran fabricados en Sevilla con el fin de conseguir 
“un verdadero carácter local”. 
A la derecha de la imagen, el alzado de la fachada de la casa 
García Longoria, en el conjunto de la manzana, tal como 
exigían las bases para la reforma de la plaza.
Vicente Traver y Tomás (1917). 
ICAS-SAHP. Archivo Municipal de Sevilla 
A principios del siglo XX comenzarían los debates sobre los 
cambios de la fisonomía de la Plaza, con la demolición y 
construcción de nuevos edificios. En la imagen, el Andén del 
Ayuntamiento que da a Plaza Nueva, en 1895, decorado con 
farolillos por la festividad del Corpus Christi.
ICAS-SAHP. Fototeca Municipal de Sevilla, fondo Caparró
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A juicio de la Academia, a pesar de la aprobación de la Bases, el debate se ce-
rraría en falso, al no contar la Plaza con un proyecto global, abriéndose de nuevo 
con la solicitud de Telefónica nueve años después. En esta ocasión, la situación 
urbanística de la Plaza quedaría definitivamente normalizada con la incorporación 
de las Bases aprobadas en 1917, aunque con dos salvedades, como Anexo a las Or-
denanzas Municipales de 1920. Acorde a las nuevas ordenanzas la altura máxima de 
la edificación quedaba ahora limitada a diecinueve metros, más uno suplementario 
de pretil o baranda. También recogía como novedoso el informe preceptivo de la 
Comisión de Monumentos, organismo al que, desde el reciente RD Ley del 9 de 
agosto era obligado consultar para cualquier obra que se proyectase “en las edifica-
ciones, sitios y lugares de belleza típica y pintoresca”. Con la definitiva redacción de la 
Bases quedaba autorizada la superior altura de Telefónica y desplazada la Academia 
como órgano consultor. 
Perdida la batalla conceptual y la administrativa, la Academia volvería a insistir 
en la necesidad de que existiera un proyecto global, destacando la imposibilidad de 
armonizar con los edificios existentes cuando el proyectado fuera de “orden y estilo 
bello, pero tan diferente”; poniendo especialmente el acento en el incremento de plan-
tas, y por primera vez, no sin razón, en el menoscabo perceptivo que el exceso de 
altura produciría sobre la Casa Consistorial. Junto a los planteamientos conceptua-
Alzado de la fachada del edificio de Telefónica que da a la 
Plaza Nueva con la manzana del inmueble colindante, en el 
que se encuentra la Capilla de San Onofre.  
Juan Talavera y Heredia (1927). 
ICAS-SAHP. Archivo Municipal de Sevilla
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les expuestos por cada uno, en todo el debate subyacía un enfrentamiento de más 
calado entre la Academia, la administración local y los profesionales. La primera 
por mantener el control de la producción de la arquitectura y la construcción, y las 
dos restantes por escapar de él. En la “Batalla de Plaza Nueva” la Academia saldría 
derrotada. 
La casa García Longoria sería el primer fruto de las Bases “regionalistas” que 
habrían de regir la nueva imagen de la Plaza. El arquitecto Vicente Traver, al que 
Villar Movellán encuentra “mucho más inseguro” cuando se inserta en el tejido urba-
no, asume sin demasiada confianza las referencias estilísticas locales, posiblemente 
impelido por la propia clientela. El ladrillo visto, la cerámica y las imágenes del ba-
rroco sevillano se condensa de forma especial en el torreón mirador de esquina. La 
altura preestablecida se mantiene, mientras que el torreón, sin una clara inserción 
en la estructura compositiva, asume la propuesta de las Bases y rompe la horizon-
talidad impuesta por la rígida regularidad decimonónica; sin capacidad suficiente 
para sustituirla por un paradigma urbano diferenciado. 
En el extremo opuesto del frente sur, Juan Talavera reconocía en la Memoria 
del proyecto definitivo la condición escenográfica y urbana de su propuesta para 
la CTNE. En línea con lo solicitado en las Bases, apuesta por la libertad que le 
proporciona como instrumento de contextualización urbana la reinterpretación 
de un “estilo local perfectamente determinado como es el barroco”. “Es lógico, por tanto 
que al tratarse de construir en la Plaza principal de la ciudad escojamos el estilo que puede 
ser más característico de ella, al tratar de interpretarlo en los materiales citados seguiremos 
las huellas marcadas por los artistas de los siglos XVII y XVIII, al construir los edificios 
que han venido a caracterizar a la ciudad”. Ensimismado en su propia exuberancia 
ornamental, el encuentro con las construcciones colindantes quedaría sin resolver. 
La erección del torreón medianero, no previsto en el proyecto, acentuaría este 
desacuerdo, al mismo tiempo que desvirtuaría la condición urbano referencial de 
la torre principal.
La cualidad plástica del edificio ha oscurecido otros aspectos sin duda de ma-
yor relevancia e interés. Tras el enmascaramiento urbano, el proyecto de 1926 se 
plantea de forma temprana íntegramente en hormigón armado y con una avanzada 
propuesta tipológica. Concebido como espacio industrial, las plantas son comple-
tamente diáfanas, con la única presencia de los “pilotis” de hormigón. En planta 
baja, en vez del habitual patio de operaciones, trasunto del patio tradicional, el 
arquitecto invierte el edificio y proyecta un mostrador central orientado hacia el 
exterior, incorporando a la galería perimetral y al propio espacio público al ámbito 
de espera. En el proyecto de 1927 la propuesta de planta baja sería sustituida por 
una opción más conservadora y los pilares de hormigón, salvo en el sótano, por es-
tructura metálica. La apuesta por la planta libre sin embargo se radicalizaría en este 
segundo proyecto, presentándose un único plano para los niveles 1, 2 y 3. 
El reglamento de 1920 mantuvo su vigencia hasta la aprobación en 1950 de las 
Ordenanzas de Policía de la Construcción, documento anexo al Plan General de 
1946. La redacción de estas Ordenanzas coincidirá temporalmente con la del pro-
Proyecto de Central Telefónica.  
Plantas Principal, Segunda y Tercera.  
Proyecto definitivo (1927). 
ICAS-SAHP. Archivo Municipal de Sevilla 
El edificio de las Oficinas generales y de la Central automática 
de la Compañía Telefónica de España en una fotografía de 
Eduardo Rodríguez Dubois de 1928. 
Archivo Fotográfico-Fundación Telefónica
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yecto del Banco de Bilbao, inaugurado el mismo año de su entrada en vigor. Con 
idéntico número de plantas que Telefónica y semejante envergadura, la apuesta 
historicista de Galnares incorporará a su definición los condicionantes extraídos 
de su privilegiada posición. Recurriendo a una clásica estructura tripartita logrará 
establecer acuerdos con la Casas Consistorial al tiempo que con la edificación de-
cimonónica. Un sólido y elevado basamento sustenta un desarrollo de dos plantas 
que culminan con una potente cornisa aproximadamente enrasada con la primiti-
va altura de la Plaza; el orden gigante que recorre estos dos niveles posibilita una 
lectura única de ambos que junto al zócalo dialogan con las dos plantas monumen-
tales capitulares; por encima de la cornisa, el cuarto piso, entre sólidas molduras, 
remata el conjunto formalizando el incremento vertical de las edificaciones de la 
Plaza. El ático retranqueado se aísla de la composición principal y es escamotea-
do a la escenografía urbana. Un esfuerzo contextual, reconocible también en su 
materialidad pétrea, que no evitaría sin embargo que el Ayuntamiento, tal como 
temió la Academia en 1927, quedara relegado a ser la menor de las edificaciones 
de la Plaza.
Las Ordenanzas de 1950 implicaban un cambio radical respecto a la edificación 
en Plaza Nueva. La altura máxima, que en general se reducía, quedaba constreñida a 
cuatro plantas y a 14,00 m., para “no romper la composición actual de las construcciones” 
(13,80 m.), aunque con la posibilidad de ático retranqueado. Salvo excepciones, 
también se eliminaba los torreones a favor de una mayor regularidad (art.67). Los 
anteriormente construidos en Casa García Longoria y Telefónica quedarían como 
vestigios del venero pintoresco del urbanismo regionalista. Además de estos con-
Edificio del Banco de Bilbao recién inaugurado, esquina con la 
calle Tetuán, obra del arquitecto José Galnares Sagastizábal 
(1948-1950). Fotografía de Juan Miguel Pando Barrero (1951). 
Fototeca del Patrimonio Histórico. IPCE. Madrid
La construcción del Banco Vitalicio sobre el edificio que antes 
ocupaba el Hotel Peninsular/Royal determinaría la 
transformación posterior de toda la Plaza. Colaborarían en la 
ornamentación de su fachada el escultor Juan Luis Vasallo y el 
pintor Juan Miguel Sánchez 
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dicionantes, sobre las nuevas edificaciones de Plaza Nueva se establecía un mayor 
control formal por tratarse de una “zona de influencia de algún monumento” en rela-
ción a la Casa Consistorial. Esta clasificación era una de las tres que establecían 
las Ordenanzas para las construcciones incluidas en el sector urbano denominado 
“Zona Interior”, el recinto amurallado más Triana. Con ellas se buscaba preservar 
la ciudad histórica concebida esta como un “conjunto armónico-artístico”, para cuya 
conservación las Ordenanzas establecían “normas tendentes a impedir” construcciones 
que perjudicaran “el carácter general estético de la ciudad” (art.162). 
Estas ordenanzas no serían sustituidas hasta la aprobación del PRICA en 1968, 
por lo que la completa renovación de la Plaza se gestarían bajo su influencia y 
teóricamente bajo esta concepción urbano formal. En la voluntad del legislador 
parece incuestionable la voluntad de preservar una cierta correspondencia formal 
o carácter de conjunto del centro histórico, especialmente en aquellos inmuebles, 
como los de la Plaza, afectados por cualidades artísticas reconocidas, propias o del 
entorno, en los que “no se consentirán obras de reforma o nueva planta que no se atengan 
al carácter de la zona” (art. 164) o “que no se atengan al criterio general de armonizar y 
realzar con respecto al monumento principal” (art. 166). Conceptos y definiciones sin 
embargo ambiguas cuya interpretación recaería en cada caso en técnicos municipa-
les y académicos. 
Las disposiciones establecidas en el reglamento de 1950 se verían violentadas 
por la construcción del Banco Vitalicio, que contaría para ello con el decidido apo-
yo de la Real Academia de Bellas Artes. El proyecto presentado en 1954 recurría al 
art. 72 de las Ordenanzas para elevar a cinco más ático el número de plantas y a 16 
metros la altura de fachada. Dicho artículo facultaba al Ayuntamiento a autorizar 
edificios de carácter monumental que no se ajustaran a las Ordenanzas, siempre 
que comprendieran una manzana completa, lo cual no sucedía. A pesar de tener la 
oposición de la Oficina Técnica, la Academia consideró apropiada la interpretación 
del promotor, entendiendo que el inmueble constituía la cabeza completa de una 
manzana; apostando porque además la construcción de “un edificio de carácter monu-
mental como este, que comprende tan gran extensión de la Plaza”, sirviera “de modelo para 
la reforma a largo plazo de la misma”. En la propuesta compositiva de Galnares, en su 
reiteración, la Academia encontraba por fin el proyecto global que había de regir la 
transformación de la Plaza al que aspiraba desde 1917. 
Como pretendían los académicos, la nueva edificación establecería las pautas 
formales del definitivo proceso renovador. La “alianza” del capital y la Academia 
había logrado doblegar las intenciones iniciales del legislador municipal. Compo-
sitivamente la fachada del Vitalicio reproduciría el esquema tripartito ya ensayado 
por el autor en el Banco de Bilbao, aunque en esta ocasión el basamento, formal-
mente significado y delimitado por una línea de imposta, quedaría desglosado en 
baja y entresuelo. Sobre el basamento, otras dos plantas de desarrollo y una quinta 
de remate, claramente definida y diferenciada entre dos vigorosas cornisas, que 
evidencia el proceso de remonte consentido para la Plaza (claramente perceptible 
en el encuentro entre los inmuebles (15) y (14), cuya fachada mantiene la estructura 
original remontada). Establecida como norma obligada (“Cinco plantas y ático retran-
Edificio del antiguo Banco de Bilbao, actual BBVA, con la 
planta baja reformada (2018)
En el centro de la fotografía, la actual calle Jaén, antes 
Teniente Coronel Seguí, entre el Banco Vitalicio (1954) y el 
Edificio comercial y de oficinas de 1961
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queado que es lo que obliga las Ordenanzas”, que “asimismo obliga a dos enrases de cornisa 
al arranque y coronación de quinta planta”) esta estructura sería inicialmente asumida 
por las nuevas construcciones, diluyéndose a medida que las mismas se separen 
cronológica y topográficamente del edificio referencial. 
Como hiciera en el Banco de Bilbao, su autor, responsable de interesantes 
muestras de contemporaneidad en el entorno próximo; apostaría también en 
esta ocasión por “un clasicismo con pretensiones áulicas” de decidida voluntad con-
textual, tanto urbana como comercial. En el complejo ambiente nacional, el ar-
quitecto, dotado de una extraordinaria capacidad figurativa, afronta la dialéctica 
con la historia con un voluntario ejercicio de monumentalización y equiparación 
institucional del gran capital. En el difícil reto, la apuesta del Bilbao, con el 
precedente inmediato de la Delegación de Hacienda, resultaría vencedora. La 
acertada nivelación de plaza y vestíbulo, destacada por el propio autor; el logrado 
claroscuro y la brillante plasticidad jónica del primero se transmutan en el Ban-
co Vitalicio en mero recurso pictórico, barroco maquillaje urbano de columnas 
salomónicas y portada monumental para diáfanas plantas de oficinas cuya imple-
mentación exigirá la concurrencia del artista plástico. Las dos obras de Galnares 
cierran el ciclo historicista de la Plaza, los siguientes proyectos serán ya abordados 
desde diferentes presupuestos estéticos. Como tal lo enunciaban Abaurre y Díaz 
del Río en 1961 el proyecto de Plaza Nueva (17) y (18): “Se ha seguido el criterio… 
Frente norte de la Plaza esquina con Méndez Núñez, único 
fragmento conservado de la primitiva fachada. El ático 
sobreelevado lo enrasa en altura a las restantes edificaciones
Detalle de la fachada del Banco Bilbao Vizcaya 
en la actualidad
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de no emplear como repetición de tema, este de elementos arquitectónicos clásicos, pen-
sando que está bien la existencia de dos edificios con estas características de estilo en la 
Plaza Nueva, pero que haría reiterado y pretensioso el proseguir como norma en toda la 
Plaza con el mencionado clásico”. En este sentido, a diferencia de las de 1920, las 
Ordenanzas de 1950 no contemplaban condiciones estéticas específicas relativas 
a materiales, lenguajes o elementos compositivos del plano de fachada. El control 
de la producción arquitectónica se sustenta fundamentalmente sobre la consecu-
ción de la ya citada armonización del conjunto y la continuidad del carácter de 
la escenografía urbana. 
Con la referencia compositiva del Vitalicio se construirían en los años siguientes 
las Oficinas de los números (17) y (18), el edificio de Agromán (16) y el Banco Ge-
neral de Comercio e Industria (15). Salvo en el primero, la difícil y ambigua tarea 
de “armonizar en lo posible con el carácter de la Plaza” generaría que los respectivos 
proyectistas fueran reconvenidos por los responsables de garantizar dicha armonía, 
calificándose de “inadmisible para aquel lugar” sus propuestas iniciales de mayor li-
bertad compositiva. Amparados en la indefinida “armonía-artística”, en los informes 
de técnicos y académicos aflorará la supervivencia de determinados estereotipos for-
males considerados garantes de la continuidad de la escenografía urbana sevillana: 
“Debe proyectarse por la Empresa Constructora una nueva solución de fachada donde figure 
el balcón, nota dominante en las fachadas de la citada plaza y que se ha tenido en cuenta 
Detalle de la fachada del Edificio Generali (2018) 
El edificio de los arquitectos Abaurre y Díaz del Río (1961), 
esquina con calle Jaén, rompería el carácter historicista de la 
manzana ocupada por el Banco Vitalicio, aunque asumiendo 
su estructura compositiva 
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en edificios recientemente construidos”. Desprovista de estilemas clásicos, la obligada 
estructura funcional y compositiva se traduciría en ritmos decimonónicos, huecos 
verticales, limitado abalconamiento y simplificadas líneas de imposta. Como prin-
cipales licencias contemporáneas: el diseño de la cerrajería y parapetos y la inver-
sión compositiva de vaciar y acristalar el basamento. Haciendo de las limitaciones 
virtud, Abaurre y Díaz del Río dotarán a la esquina de Teniente Coronel Seguí de 
un ejemplo de contenida contemporaneidad y de reconocida valía, posteriormente 
enriquecido en planta baja por el afortunado ejercicio de diseño comercial de Javier 
Carvajal para la firma Loewe. 
Fuera del frente norte ninguno de los dos grandes proyectos se ajustaría a la 
estructura compositiva predefinida: el Banco de Sevilla (1965) y el nuevo Hotel 
Inglaterra (1967). Aunque vigentes las Ordenanzas de 1950, ambos conjuntos serán 
concebidos en el entorno cronológico del PRICA (en 1965 se iniciaría la redacción 
del mismo que autorizaría la construcción de un planta más), dentro del ambiente 
socio-urbano que posibilitaría el Plan de Reforma Interior, cuando las exigencias de 
contextualización y armonización se han relajado y otros elementos e incluso otras 
materialidades y cromatismos son posibles. La trascendencia social y económica 
que para la ciudad tendrían ambos proyectos remaría también en esa misma direc-
ción. El hotel mantendría la noción de doble basamento, el predominio del macizo 
sobre el hueco y un cierto ritmo compositivo, aunque renunciaría al esquema tri-
partito y lograría incorporar una planta más. Alegando de nuevo el art. 72, ahora sí 
se trataba de una manzana completa, se solicitaría y aprobaría un nuevo incremento 
de planta y altura, sobre el ya logrado por el Vitalicio. A pesar de la nueva trasgre-
sión para la armonía del conjunto urbano, el diseño en bloque de toda la manzana 
permitiría mantener la unitaria compacidad que poseía la operación de Marrón 
en el siglo XIX. En paralelo, la incorporación de la balconada corrida introduciría 
tímidamente una tensión horizontal, novedosa en el conjunto, que alcanzará su 
máximo desarrollo en el Banco de Sevilla. En este, asumidos ya sin ambages los es-
tilemas del más ortodoxo estilo internacional, los balcones horizontales establecen 
nuevas lecturas del perímetro, ajenas ahora al ritmo vertical que había presidido 
la Plaza desde su origen. Vidrio, acero y mármol, construyen la imagen de rigor y 
solvencia del nuevo banco de la sociedad sevillana, apropiada décadas después por 
la institucionalidad autonómica. 
Concluido el proceso de sustitución, es posible constatar que fue la individua-
lidad de la arquitectura regionalista, impelida desde luego por la propia normativa 
(torreones, miradores, ...), la que más dificultades encontraría para interpretar 
su papel en la construcción epitelial de la Plaza. Sin restarle interés a la calidad 
objetual de Telefónica, las dos obras realizadas, o la propuesta de Aurelio Gómez 
Millán para el Banco de Bilbao, insinúan una plaza regionalista, la de las Orde-
nanzas de 1920, que, como temía la Academia en 1927, corría peligro de constituir 
un muestrario de objetos, “de orden y estilo bello”, pero deshilvanados en la escena 
urbana. 
La construcción del nuevo Hotel Inglaterra, a finales de los 
años 60, supondría la renovación completa de la manzana y la 
fachada del edificio de 1857
Mármol, vidrio y acero conforman la novedosa estructura del 
edificio construido para Banco de Sevilla, sobre el solar donde 
estaba el Hotel Cécil-Oriente 
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TRANSPORTES Y CENTRALIDAD 
El hecho de haberse soñado como plaza mayor de la ciudad no le conferiría al 
nuevo espacio condición de centralidad dentro de la estructura arterial de la ciu-
dad. Había nacido exnovo en el sitio de San Francisco, una supermanzana conven-
tual situada por su propia condición al margen de los principales ejes vertebradores 
de la ciudad histórica aunque anexa al espacio de San Francisco, principal ámbito 
simbólico de la ciudad y central en su estructuración viaria. Una situación dual que 
no se vería en esencia alterada en las propuestas de reforma y ensanche proyectadas 
desde finales del siglo XIX, que en general apostarían por mantener la histórica 
centralidad de San Francisco.
En el primer proyecto de reforma interior global, el de Sáez y López en 1895, 
ningunos de los ejes principales de penetración incorporaban directamente a Plaza 
Nueva y sí a San Francisco. Hacia la primera, la permeabilidad del tejido se incre-
mentaba con el ensanche de Tetuán y Méndez Núñez y la ya mencionada conexión 
con el Arenal; San Francisco, sin embargo, se veía reforzada como espacio neurál-
gico dentro del proyectado eje N-S, al que convergía la penetración proveniente de 
Puerta de Jerez y del que partía la calle principal que por el Salvador conduciría 
hasta la Macarena. Posteriores planeamientos de ensanches no modificarían sus-
tancialmente esta situación. Tampoco el largo y costoso proceso de apertura de la 
actual Avenida de la Constitución, cuyo objetivo principal fue desde el principio 
“hacer una vía que se aproxime a una única dirección… que comunique directamente la 
Plaza de la Constitución (San Francisco) con la Puerta de Jerez”.
En la imagen, el edificio del Ayuntamiento, con la nueva 
Avenida al fondo. 
Fotografía Marín (1928). Archivo Fotográfico-Fundación Telefónica
Detalle del Plano de Sevilla. Croquis de Sevilla. Proyecto 
General de Reformas de José Sáez y López (1895). El proyecto 
planeaba la necesidad de reformar la antigua calle Génova 
con la creación de una nueva Avenida que uniera la Plaza de 
San Francisco con la Puerta Jerez
 ICAS-SAHP. Archivo Municipal de Sevilla
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A pesar de lo dicho, la apertura de Plaza Nueva incidiría lógicamente en la 
dinámica urbana, tanto en los flujos internos como en lo económico. Disuelta la 
manzana conventual, el nuevo espacio actuaría de distribuidor y conector de nume-
rosas circulaciones internas, desplazando “un tanto la importancia que en este sentido 
tenían la Campana y la Plaza del Duque”. Al mismo tiempo, se iniciaría un proceso 
de desplazamiento hacia el sur de la actividad terciaria, centrada a principios de 
siglo XX en la propia Campana, que se consolidaría con la aparición de la Corta de 
Tablada, el nuevo Puerto y la EIA . 
La conclusión de la apertura de la avenida para la Exposición consolidaría el 
conjunto San Francisco-PlazaNueva como espacio referencial del recinto histórico 
hacia los crecimientos meridionales urbanos. Incluso durante la propia Exposición 
Iberoamericana se quiso integrar a ambos espacios en el ámbito del certamen. En 
la propuesta del Conde Colombí, el casco histórico se incorporaba como Sector 
Norte del emplazamiento de la exposición. La portada había de situarse en Sierpes y 
O´Donell, desde aquí la Avenida de la Exposición continuaría por las Plazas de San 
Fernando y de la Constitución, ocupando ambos andenes del Ayuntamiento, para 
seguir por Cánovas del Castillo hasta enlazar con el recinto propiamente dicho. La 
vía propuesta en el proyecto de Aníbal González “se articulaba en tres secciones mediante 
tres puntos de estancia: La Campana, las plazas que rodean a las Casas Consistoriales y el 
ensanche de Santo Tomás antes la Casa Lonja. En ellas se establecerían los diferentes servicios 
de transportes, comunicación e información relacionados con el Certamen”. 
Con la Avenida confirmada como eje de penetración, el Plan General de 1946 
reiteraría la estructura básica de dos grandes ejes, N-S y E-O, aunque trasladando 
la intersección de ambos hasta la Plaza de la Encarnación. Sería por fin el Plan 
General de 1963 el que conferiría a Plaza Nueva un nuevo y definitivo estatus en 
la estructura de la ciudad. De forma definitiva se abandonaría “el sistema de grandes 
ejes cruzándose…, para adoptar unas penetraciones importantes que terminarían en plazas 
de aparcamiento y giro” . Plaza Nueva, Encarnación, Magdalena y Alameda quedarían 
prefiguradas como “fondo de saco” de cada una de las cuatro arterias que “asegurarían 
el acceso al centro comercial y financiero”. Consolidándose así Plaza Nueva como apea-
dero del acceso sur al recinto intramuros y nodo de distribución de la red arterial 
urbana desde el que habría de partir el sistema capilar. 
El hecho de ser sin duda el gran salón de la ciudad, espacio de estancia anexo 
al dinámico eje Cánovas-San Francisco-Sierpes, lo convirtió desde el primer mo-
mento en lugar idóneo para ubicar la cabecera del sistema público de transporte. 
En septiembre de 1899 se inauguraba el tranvía eléctrico, que vendría a sustituir 
al de sangre que desde hacía cuatro años funcionaba en la ciudad. “Desde el inicio 
del servicio y casi hasta el final de la década de 1920, todas las líneas, a excepción de al-
gunos servicios especiales, tenían sus terminales en la Plaza Nueva”. Posteriormente, es-
pecialmente tras la Guerra Civil, a medida que se incrementaba el tráfico rodado, 
se ampliaban líneas y se complejizaba la circulación por el centro histórico, otros 
espacios en posiciones menos céntricas o de mayor facilidad asumirían el papel de 
cabecera, disminuyendo el número de líneas que concluían en este espacio, acor-
tando y simplificándose recorridos. Primero sería La Magdalena, posteriormente 
Con la llegada del tranvía eléctrico en 1899, la Plaza se 
convertiría en punto terminal de varias líneas. En la imagen, 
una parada delante del Hotel Peninsular, haciendo esquina con 
la calle Jaén, en la década de los 50. 
ICAS-SAHP. Fototeca Municipal de Sevilla, fondo Gelán
En 1960 los tranvías abandonaron las calles de Sevilla dando 
paso a las nuevas líneas de autobuses urbanos que 
comenzaron a circular en 1954. En la imagen, bendición de 
vehículos en 1959.
ICAS-SAHP. Fototeca Municipal de Sevilla, fondo Serrano      
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Arjona, Encarnación o La lonja. El progresivo desarrollo del autobús a partir de 
1954, conduciría a la desaparición de los tranvías en 1960, aunque ya desde el 
año anterior habían dejado de circular por Plaza Nueva. Inicialmente gran parte 
de las líneas del nuevo transporte público vendrían a reproducir las anteriormen-
te trazadas por el raíl. 
Ante el progresivo colapso del tráfico que sufre la población, especialmente el 
centro histórico, en 1968 la ciudad aprueba un Plan de actuación decenal que pro-
pondría la construcción de un sistema metropolitano subterráneo para finales de 
los 70. El Anteproyecto de Ferrocarril Metropolitano de Sevilla de 1969 trasladaba 
el nodo central del nuevo sistema a la Plaza del Duque, donde se cruzarían las 
Líneas 1 y 2 que atravesaban el recinto murado de N a S y de E a O. Tras diversas 
vicisitudes el 31 de octubre de 1975 se aprobaba el Proyecto de ley sobre Cons-
trucción y Explotación del Metro de Sevilla. En el plan definitivo, Plaza Nueva 
acogería una de las estaciones de la Línea 1, La Plata-Pino Montano, cuya primera 
fase discurría entre La Plata y Plaza Nueva, convirtiendo a esta temporalmente en 
estación terminal de la primera línea del metro. Las obras del tramo Estrella-Plaza 
Nueva se adjudicaban en 1979, el metropolitano, proveniente de la Estación de 
San Bernardo, accedía al recinto interior desde Puerta Jerez. En el momento de la 
paralización definitiva de las obras, 1984, el volumen de la estación de Plaza Nueva 
estaba completamente terminado. Con el abandono del proyecto se malograba la 
ansiada vertebración norte sur de la ciudad, aunque su consecución hubiera exigi-
do alcanzar cotas incluso de hasta 40 metros bajo rasante. 
Una vez abandona definitivamente la idea de atravesar el centro histórico, el 
conjunto San Francisco-Plaza Nueva se mantendría como cabecera de las líneas de 
autobuses que ingresaban en el centro, desde la zona sur fundamentalmente, a través 
Aparcamiento de bicicletas y motocicletas en la Plaza Nueva, 
en los años 60-70.
ICAS-SAHP. Fototeca Municipal de Sevilla, fondo Cubiles
Un autobús y un microbús urbano en la Plaza Nueva, a finales 
de los años sesenta. Al fondo, se ve ya el nuevo Edificio del 
Hotel Inglaterra. 
ICAS-SAHP. Fototeca Municipal de Sevilla, fondo Gelán
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de la Puerta de Jerez, aunque también desde el oeste. La llegada en octubre de 2007 
del tranvía o Metrocentro potenciaría funcional y gráficamente esta condición. Con 
su puesta en funcionamiento la mayor parte de las terminales se trasladarían desde 
el núcleo urbano al Prado de San Sebastián, quedando el tranvía como un único me-
dio de transporte motorizado para ingresar hasta Plaza Nueva. El tranvía alcanzaba, 
sobre raíles, el enlace definitivo entre Prado de San Sebastián, Puerta de Jerez y Plaza 
Nueva-San Francisco que soñara ya Sáez y López en el Plan de 1895. 
OCUPAR LA PLAZA
En la génesis de Plaza Nueva es posible reconocer un doble planteamiento. Na-
cería como salón público, cerrado y autónomo; al mismo tiempo que como inelu-
dible fragmento de un sistema espacial específico presidido por la Plaza de San 
Francisco. Una estructura urbana compleja, conformada por los dos espacios, que 
determinaría el carácter y el rango de la misma en la estructura viaria de la pobla-
ción. Separados/enlazados ambos ámbitos por el edificio municipal, la apertura 
de Plaza Nueva no mermaría ni trasladaría el “carácter celebrativo de la Plaza de San 
Francisco, adquirido tras la incorporación a la misma del Ayuntamiento,  manteniéndose 
hasta el día de hoy como lugar privilegiado para fiestas, actos culturales y las procesiones de 
Semana Santa y Corpus”. La nueva plaza quiso sin embargo ser, a la vez, “Plaza Mayor, 
representativa del poder civil, con la presencia protagonista de la institución municipal; y, 
ante todo, ámbito de reconocimiento de una sociedad ilustrada en evolución”, que ansiaba 
un espacio diferenciado.
Soñada y definida como “plaza mayor”, su gestación tendría lugar cuando la 
idea primigenia del modelo evolucionado, y la escenografía barroca, en gran medi-
da taurina, se ha ido reconvirtiendo en salones y espacios de paseo. En busca de una 
nueva identidad, la plaza mayor española había evolucionado incorporando nuevas 
e incluso contrapuestas referencias, expresión todas ellas del convulso XIX español: 
Panorámica de la Plaza a principios del siglo XX, en la que se 
aprecia la estructura original de mediados del siglo XIX, con 
las palmeras plantadas en 1880. 
Anónimo (c.1908) de un Álbum de fotografías panorámicas de 
Sevilla, Córdoba y Granada. Museo Casa de los Tiros. Granada
Un tranvía eléctrico de la línea 1 que cubría el trayecto Plaza 
Nueva-Macarena-Osario emboca la calle Tetuán. 
ICAS-SAHP. Fototeca Municipal de Sevilla, fondo Gelán
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el popular quiosco de música, los monumentos áulicos de ascendencia barroca o 
el jardín ilustrado. En sintonía con la metamorfosis general, el espacio sevillano 
recorrió casi todos estos caminos comunes. 
A principios del siglo XX se mantenía esencialmente la urbanización propor-
cionada por Balbino Marrón, un amplio salón central delimitado por un triple 
trazado concéntrico de árboles y bancos, enriquecida con palmeras desde 1880. 
Una ordenación que proporcionaba una respuesta ambigua a la doble cualidad 
institucional y colectiva del espacio público. El Ayuntamiento, ejecutado con el 
salón ya concluido, se abriría en planta primera hacia la plaza; configurándose la 
logia principal a modo de “Galería de proclamaciones”. Por su parte, la disposición 
del ajardinamiento y mobiliario urbano acotaría un ámbito medial, “cerrado” y 
autónomo respecto a las edificaciones circundantes, que, a pesar de sus dimensio-
nes, no parece proponerse como espacio de masas para la acción municipal. Por el 
contrario, cuando en 1854 quedara definido el perímetro de árboles, la distancia 
desde las fachadas a la primera línea se cuadriplicaría frente a la Casa Capitular, 
por “la necesidad de desahogo…, para los días de aclamaciones y otras funciones cívicas que 
son causa de reunión de muchas personas”. Es este espacio, y solo este, relativamente 
reducido, el que es cedido a la representación municipal. Hasta principios de siglo, 
diversas imágenes reproducen este ámbito transformado en escenario público con 
una gran marquesina adosada al Cabildo.
El salón central había quedado definido, y protegido del anilló de tráfico roda-
do, por tres cercos de bancos y árboles. Un espacio interior, civil y laico, desprovisto 
de referencias áulicas o religiosas, pensado para deambular y para actividades so-
ciales de gran afluencia, único en la ciudad por su cualidad y dimensión. El lugar 
de representación de la sociedad burguesa e industrial que lo había inspirado, que 
Sevilla. La Plaza Nueva. San Fernando. 
Hauser y Menet (1892). Biblioteca Nacional de España. Madrid
Postal de época de principios del siglo XX en la que el espacio 
central, aún sin el monumento, aparece preparado con sillas 
para la celebración de algún acto o conmemoración. 
Colección del autor
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muy pronto se vería mediatizado y resimbolizado. El primer proyecto contemplaba 
la construcción en el centro de una fuente monumental que no debió llegar a eje-
cutarse, siendo sustituida por dos farolas de candelabros. Desde los primeros mo-
mentos se dispusieron sillas de alquiler que incrementaban la capacidad de estancia 
y convivencia de la Plaza. Pocas décadas después se instalaría un primer quiosco 
de música, rápidamente mejorado por otro de mayor prestancia y dimensiones, 
que convertiría a la Plaza en dilatada platea pública. Son numerosas las imágenes 
en las que las sillas se disponen a su alrededor para presenciar las actuaciones. Ya 
a principios de siglo, suprimido el quiosco, gran parte del espacio central aparece 
convertido en patio de butacas al aire libre, convenientemente acotado para su 
control. Actividades colectivas que generarían al mismo tiempo la aparición de los 
primeros elementos de equipamiento urbano: puestos de agua, refrescos o comes-
tibles, y urinarios. En los años 20 llegarían los quiosquillos de flores, surtidores de 
gasolina y paradas de autobús.
La animación social que tuvo en el XIX debió ir perdiéndose sin embargo con el 
cambio de siglo. En un escrito dirigido al Ayuntamiento en 1914 por varios sevilla-
nos la describen como un lugar abandonado y triste. Una apreciación que todavía 
se repetiría en 1942. Expresión de este relativo abandono es quizás el hecho de 
que aún en 1920 la Plaza contara con farolas de gas, cuando ya muchas calles se 
alumbraban con energía eléctrica. A esta situación no debió ser ajena la ya cons-
tatada disminución de la condición residencial, el predominio hostelero y el cada 
vez mayor carácter administrativo de las edificaciones. Esta pérdida de dimensión 
residencial y popular convergería además al inicio de la segunda década del siglo 
con el proceso de resimbolización del espacio colectivo, una transformación que 
conduciría a su definitiva monumentalización y a la reducción de su capacidad 
como escenografía colectiva. 
Con el cambio de década, siguiendo la estela de plazas mayores como la de 
Madrid o Salamanca, se decidió ajardinar el recinto interior. En 1910 el ingeniero 
Francisco Doblado firmaría un proyecto de “Jardines para la Plaza de San Fernando”; 
al año siguiente, Forestier elaboraría por encargo municipal su propio proyecto, 
reformado posteriormente en 1914. El autor había llegado a Sevilla para hacerse 
cargo del Parque de María Luisa, alojándose en el Hotel Inglaterra en la misma Pla-
za Nueva. En su propuesta, el jardín, de referencias hispanomusulmanas, ocupaba 
gran parte del vacío central, con un estanque en medio, dos fuentes en los extremos 
y parterres de vegetación baja. Su ejecución hubiera redefinido radicalmente la cua-
lidad del espacio público, relegando el paseo a un circuito perimetral y anulando 
su capacidad de congregación. Quizás era este uno de los efectos buscados por los 
dirigentes municipales: suprimir las posibilidades de grandes concentraciones a las 
puertas de la institución municipal. 
El desmantelamiento definitivo del plan decimonónico coincidiría en el tiempo 
con la implantación del monumento a San Fernando, aunque no sería este el único 
detonante. En 1916 se retomaría la idea de erigir un monumento al rey santo, un 
antiguo anhelo iniciado en 1861. Cuatro años después, con las obras del monumen-
to en marcha desde 1919, los dueños de coches de alquiler reclamarían al Ayunta-
Postal de época de finales de los años 20, de la denominada 
en ese momento Plaza de San Fernando, con el Monumento, 
recién inaugurado. No se han instalado todavía las columnas y 
cadenas que lo rodean. 
Colección del autor
Fotograbado del libro “Homenaje que a su Santo Rey 
Conquistador rindió la ciudad de Sevilla el XV de agosto de 
MCMXXIV” de Luis Montoto y Raustenstrauch que se editó con 
motivo de la inauguración del Monumento.
Biblioteca Nacional de España. Madrid
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miento la reordenación global de la Plaza, que se incrementara la zona rodada y 
se dispusiera de espacio para la parada de carruajes. Los cocheros argumentaban 
que en los poco más de 8 metros de rodadura existentes el estacionamiento de los 
coches interrumpía el tráfico y molestaba a las personas y clientes de los hoteles. A 
raíz de esta petición, la corporación solicitaría al técnico municipal la conclusión 
de la propuesta de reforma que se le había encargado el año anterior y que aún tar-
daría dos años más en aprobarse. Los dos proyectos, monumento y reordenación, 
ambos responsabilidad del arquitecto Juan Talavera y Heredia, convergerían en la 
Comisión creada para la erección de la efigie real, la cual sería la encargada de dar 
el visto bueno y la impulsora de la reforma definitiva del andén central “en armonía 
con el monumento”. 
Por fin, el 15 de agosto de 1924 tendría lugar la ansiada inauguración. La nueva 
plaza, que estaba incluida en el proyecto de la llamada Avenida de la Exposición, se 
sumaba de esta manera al conjunto de operaciones de mejora del espacio público 
que impulsaba la cercanía del certamen iberoamericano. Tal como había sucedido 
en Madrid a mediados del siglo anterior, la estatua ecuestre del monarca se erigiría 
en el centro del antaño foro cívico, enfrentada a la Casa Consistorial. San Fernan-
do, obra del escultor Joaquín Bilbao, quedaría sobreelevado de forma preeminente 
sobre el elaborado basamento de Talavera de referencias neogóticas, todo a su vez 
realzado sobre un pódium de gradas escalonadas. Un perímetro de columnas en-
cadenadas, aparentemente incorporadas a posteriori, habrían de ampliar el espa-
cio monumental. La disposición del conjunto de farolas de fundición reforzaría la 
centralidad del monumento. El nuevo símbolo áulico habría de absorber todo el 
protagonismo visual y perspectivo de la Plaza, reconceptualizando el espacio deci-
monónico y redirigiendo su contemplación. Tras la elevación del monumento, la 
mirada privilegiada de la Plaza, la más habitualmente reproducida, será aquella que 
tome de frente al monarca con el fondo del Hotel Inglaterra; la vista hacia el Ca-
bildo, ahora relegada, quedaría condicionada por las traseras del rey y su montura. 
Poco tiempo después de su inauguración, en 1926, la Comisión provincial de 
Monumentos reconocía la elevada escala del regio homenaje respecto a las cons-
trucciones decimonónicas. Circunstancia que serviría de argumento para justificar 
el incremento de altura propuesto por el proyecto de Telefónica; “puesto que las 
dimensiones de la Plaza lo permiten y su decoración central lo exige”. Ajeno formalmente 
a la unidad compositiva de la Plaza, su escala competiría en superioridad con los 
edificios perimetrales, desbancando al Ayuntamiento en su protagonismo visual y 
simbólico; que sería ahora asumido por la figura monárquico religiosa del rey santo 
refundador de la Sevilla cristiana. Pocos años después sería el propio Talavera, con 
la reinterpretación de la Giralda, el que introduciría otras referencias, culminando 
el skyline del conjunto muy por encima de la institución municipal. El espacio bur-
gués y municipalista de Balbino Marrón había quedado recualificado por la nueva 
simbología eclesial y monárquica. 
En paralelo a la obra monumental tendría lugar la reestructuración global de 
la Plaza, ampliándose el espacio para el tráfico y parada de carruajes a costa de la 
reducción del ámbito de estancia. Se suprimieron los bancos originales de las tres 
Arriba y abajo, dos imágenes de la Plaza Nueva en 2018 con el 
monumento a San Fernando en el espacio central de la misma
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líneas arboladas, adoquinándose el espacio entre las dos exteriores para ubicar entre 
ellas a los carruajes. Las paradas quedaban a sí sustraídas del espacio de circulación 
que se ampliaba a su vez hasta el mismo arbolado. El salón central, sobreelevado 
respecto a la acera, quedaba delimitado por una novedosa balaustrada, ligeramente 
retrasada respecto a la línea de palmeras interiores, en la que se incorporaban, 
en número muy reducido, los remozados bancos. La ordenación se completaba 
con cuatro farolas monumentales en diagonal con el monumento y otras menores 
dispuestas en el perímetro interior. La propuesta inicial de Talavera contemplaba 
solar todo el ámbito con granito, aunque terminaría pavimentándose con tierra 
apisonada y encintándose de losas el perímetro del monumento y el interior de la 
balaustrada. La nueva ordenación privilegiaba la condición monumental de la Pla-
za y beneficia al tráfico rodado, limitando la cualidad convivencial con la drástica 
reducción de los asientos. Al mismo tiempo, la delimitación incorporada por la 
balaustrada permitía el cierre temporal del recinto interior, posibilitando con ello 
el inicio de un proceso de enajenación y privatización del espacio público, por cuyo 
uso llegaría incluso a tenerse que pagar. 
La monumentalización del andén central coincidirá en los años veinte con la 
transformación progresiva del ámbito urbano en espacio publicitario. En esta dé-
cada se sucederían las peticiones para instalar “vitrinas” en planta baja, anuncios 
luminosos y toldos. Nuevos reclamos urbanos que generarían un proceso de cen-
trifugado del espacio de la Plaza que contribuiría a trasladar el paseo al perímetro 
construido, al exterior del tráfico rodado. Propuestas publicitarias que alcanzarían 
también la acera municipal en su condición de espacio privilegiado dentro del con-
junto. En 1925 se solicitaría autorización para instalar dos torres metálicas publi-
citarias, de más de 17 metros, luminosas, giratorias y con radiotelefonía. Tras ser 
rechazada en su ubicación pretendida, una de ellas quedaría instalada definitiva-
mente en 1926 en Cánovas del Castillo, frente a la Adriática. 
La construcción del monumento supuso la fragmentación en dos del salón 
central, cualificando de forma diferenciada ambos espacios; privilegiando el más 
próximo al Ayuntamiento y relegando el situado tras la trasera ecuestre. Asimetría 
que quedaría de manifiesto en junio de 1936 cuando, tras varios intentos anterio-
res, se otorgaría autorización para ocupar aproximadamente la mitad del ámbito 
posterior con un cinematógrafo de verano. Para justificar la enajenación del es-
pacio colectivo la Comisión de Obras Públicas alegaría que “se trata de una plaza 
espaciosa y que a pesar del sitio que se pretende acotar queda una zona suficientemente para 
paseo, que es la que corresponde a la fachada de la casa Consistorial, que generalmente es la 
más frecuentada…“. La implantación de cines en espacios públicos fue frecuente es-
pecialmente en los años 20, pero en esta ocasión encontró la oposición de vecinos, 
hoteleros, académicos e incluso sindicatos. Las quejas aludían a la “mengua” que 
sufriría la Plaza como “lugar de expansión y solaz de los ciudadanos”; a como “restaría 
o anularía la belleza de la misma” y al perjuicio que se causaría a los usuarios de los 
varios hoteles existentes en ese momento. A pesar de todas ellas, el cine llegaría 
a funcionar, aunque escasos días; los acontecimientos del 18 de julio del 36, que 
tuvieron especial repercusión en la Plaza Nueva, provocarían su cierre y desmante-
lamiento inmediato. 
Postal de época de los años 20, con un dibujo coloreado de la 
vida cotidiana en la Plaza, con el aguador, en el centro de la 
imagen, la gente sentada en los bancos corridos, las palmeras 
y naranjas. Colección del autor
En esta postal de los años 50-60 todavía no se ha llevado a 
cabo la reforma completa del edificio del Hotel Inglaterra.  
La Plaza tiene ya su solería de dibujos.
Colección del autor
103
SIGLO XX: MONUMENTALIDAD URBANA Y RENOVACIÓN ARQUITECTÓNICA
Como antesala del gobierno municipal, la Plaza estaba abocada desde el princi-
pio a constituirse en el principal espacio local de expresión y escenificación política, 
balcón institucional y recinto de manifestaciones populares de apoyo o reproba-
ción. Desde los años sesenta del siglo XIX hay constancia de celebraciones de fiestas 
regias, que se reproducían aún a principios de siglo, para las que se colocaba en la 
logia municipal, el día de su onomástica, un gran retrato del monarca al que se ren-
dían los correspondientes honores. En los convulsos años treinta, la misma galería 
acogería el baile de banderas que visibilizaba el signo de la nación: la tricolor el 14 
abril del 1931, la andaluza en noviembre del año siguiente y de nuevo la bicolor, 
en el que sería el primer acto nacional de restauración del estandarte de la “nueva 
España”, el 15 de agosto de 1936. En paralelo, los deseos y anhelos de la población 
se harían patente en el espacio central, en torno a la efigie de San Fernando, en 
ocasiones convertido en portador de emblemas y signos inesperados. El 14 de abril, 
antes que Miguel Maura llamara para comunicar la proclamación de la República, 
las masas había tomado las calles, la Plaza Nueva y las dependencias municipales. 
En meses sucesivos serían los mítines políticos, el del PCE el primero de mayo o el 
del Partido Socialrevolucionario al año siguiente, que recuperarían el espacio como 
ámbito de expresión colectiva. Situaciones en ocasiones extremas que en 1931 pro-
vocarían que el ejército hubiera de tomar la Plaza durante el estado de excepción 
motivado por la huelga revolucionaria de julio de 1931. 
La trascendencia política y urbana de este espacio quedaría dramáticamente 
de manifiesto el 18 de julio de 1936, cuando la “Batalla de Plaza Nueva” resultaría 
decisiva para el control del recinto histórico por parte de las tropas sublevadas. 
Además de la municipal, la presencia de la central de Telefónica y del Gobierno 
Civil, ubicado tras el Hotel Inglaterra en la calle Mario Méndez Bejarano (actual 
Madrid), convertían a este lugar en fundamental para el control de instituciones y 
comunicaciones. Con el general Queipo de Llano ya en la ciudad, en torno a las 
quince horas, saldrían los primeros soldados del cuartel de San Hermenegildo en 
dirección a la Plaza Nueva, donde colocarían el Bando de Guerra. Tras unos prime-
ros escarceos con los sublevados, la Guardia de Asalto se haría fuerte en Telefónica 
y en el hotel, para proteger desde allí al Gobierno Civil. Pocos después, desde otros 
acuartelamientos, llegarían nuevos soldados provistos de artillería. Detenido el al-
calde, las tropas sublevadas tomarían posiciones en las inmediaciones del Ayunta-
miento y desde allí bombardearían el hotel y la Telefónica, que sería la primera en 
caer. El Gobierno civil se rendía a las seis de la tarde. Horas después gran parte del 
centro, las rutas a los cuarteles exteriores y todos los organismos oficiales estaban 
en manos de los sublevados. Pasados cuatro días la resistencia en Sevilla podía darse 
por finalizada. 
Concluida la contienda, a principios de los años 40, se abordaría la renovación 
del pavimento del andén central, aún terrizo y en permanente mal estado, aprobán-
dose en agosto de 1942. La nueva ordenación, que en líneas generales ha llegado a 
la actualidad, abundaría en el proceso de fragmentación espacial del generoso espa-
cio primitivo. Continuando con la estructura concéntrica en torno al monumento, 
se definirá un paseo central, delimitado por naranjos, diferenciado del resto por el 
diseño geométrico y la riqueza cromática del pavimento. nivelaron las aceras y el 
Desfile con motivo del cuarto aniversario de la proclamación 
de la II República el 14 de abril de 1935.
ICAS-SAHP. Fototeca Municipal de Sevilla, fondo Sánchez del Pando
Días después del 18 de julio de 1936, soldados y paisanos 
simulan una detención para una fotografía, ante el edificio del 
Hotel Inglaterra, con las huellas patentes de los disparos 
ICAS-SAHP. Fototeca Municipal de Sevilla, fondo Serrano
104
EL AYUNTAMIENTO Y LA PLAZA NUEVA DE SEVILLA
espacio central, suprimiéndose la condición anterior de salón elevado; se elimina-
ron bancos, farolas y balaustrada, se instalaron amplios parterres ajardinados sobre 
la línea interior de palmeras y se plantó un nuevo arbolado por delante de estos. 
En paralelo a la reforma del andén principal, también se amplió el acerado frente 
al Ayuntamiento, restándosele al aparcamiento de coches. Al mismo tiempo, para 
facilitar la comunicación entre ambos espacios, se prescindió de los parterres frente 
a la Casa Consistorial.
La proyectada reordenación, además de “contribuir a la decoración de la primera 
Plaza de la ciudad”, buscaba inducir la recualificación social de la propia plaza, con-
siderándose que ni una ni otra eran acordes “a la importancia creciente de los edificios 
que la rodean”. En la memoria, el proyecto se justifica en que los bancos y las ba-
laustradas existentes servían “de estacionamiento a un público poco en consonancia con 
esta plaza”, que podía hacer formar un “concepto desfavorable de la policía urbana y en 
lo personal de los habitantes de la ciudad”; “terminar con tan viciosa costumbre sería difícil 
y molesto” pero la apertura de parterres ajardinados y el desmontaje de los bancos 
habrían de favorecer sin duda su desaparición. 
Las segundas intenciones del proyecto darían también sus frutos. A mediados 
de los cincuenta, el diario ABC describe de nuevo el animado ambiente de la Plaza, 
con tertulias de mayores, amas de casa tras la jornada diaria y juegos de niños. Imá-
genes de estos años nos desvelan la vuelta de las sillas plegables, asientos móviles 
necesarios para el establecimiento de conversaciones o simplemente para el des-
canso a la sombra de los naranjos. La modernización funcional impulsada por las 
nuevas edificaciones y la apertura de importantes establecimientos comerciales con-
tribuirían al despertar definitivo del espacio cívico. Por contra, las incomodidades y 
ruidos producidos por el tráfico, mencionado por el mismo diario, se convertirían 
ya en estos momentos en un importante distorsionador del espacio público. En su 
recualificación, en lo positivo y en lo negativo, serían igualmente determinantes la 
ubicación de las cabeceras de las nuevas líneas de autobuses y el papel conferido 
Tomando el sol y leyendo la prensa en las sillas plegables que 
había en la Plaza en los años 70. Se puede ver que no está el 
Monumento, debido a las obras del Metro.
ICAS-SAHP. Fototeca Municipal de Sevilla, fondo Cubiles
La manifestación del 4 de diciembre de 1977 en defensa de la 
autonomía de Andalucía ocupa todo el espacio de la Plaza.
ICAS-SAHP. Fototeca Municipal de Sevilla, fondo Cubiles
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por el Plan General de 1963 como “plaza de aparcamiento y giro”. Con la democracia 
las manifestaciones populares retornarían al espacio de la Plaza, insuficiente ya para 
representar y albergar la dimensión metropolitana de la ciudad. Acontecimientos 
como la reclamación autonómica de 1977 o las concentraciones contra ETA tras 
el asesinato del matrimonio Jiménez Becerril en 1998, compartirán escenografía 
urbana con las habituales demandas localistas a las instituciones municipales y con 
las celebraciones deportivas. 
Durante los años ochenta prácticamente la totalidad del ámbito trasero del monu-
mento se vería de nuevo traumáticamente enajenado. A finales de 1980 comenzaban 
las obras para abrir el pozo que, con veintiséis metros de diámetro, habría de dar 
acceso a la estación Plaza Nueva del que debía de haber sido el metro de Sevilla. En 
1992, días antes de la inauguración de la Exposición Universal, concluían las obras de 
cierre y recuperación del pavimento proyectado en los años 40. La losa de hormigón 
cubriría para siempre la memoria de la estación y del fracasado proyecto de ciudad.
Al igual que sucedió con los carruajes en los años 20, serán las necesidades del 
sistema de transporte las que inducirían la última transformación del pavimento de 
la Plaza; la instalación a principios del presente siglo del tranvía o Metrocentro. La 
construcción de la plataforma del tranvía supuso la nivelación de todo el espacio de 
la Plaza; una plataforma homogénea de granito que integra como tapiz central la pa-
vimentación de los años 40. La incorporación del nuevo sistema supuso al mismo 
tiempo la supresión casi total de vehículos, privados y públicos. La nueva cualidad 
espacial ha venido a consolidar a la Plaza Nueva como el gran espacio multiusos del 
conjunto histórico, salón de exposiciones, recinto ferial y platea pública.
Sobre estas líneas, el tranvía del Metrocentro, en dirección a 
la Avenida de la Constitución y abajo, una panorámica de la 
Plaza Nueva (octubre 2018)
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En las próximas líneas, nos aproximaremos a algunas de las actividades y formas 
de vida que se han desarrollado en este espacio central ciudadano, surgido a media-
dos del siglo XIX. La Plaza, recordada a través de una selección aleatoria de fuentes 
documentales, gráficas y literarias, con referencias de historiadores, escritores, pe-
riodistas, cronistas y testigos. Las “historias” coinciden con los primeros trazados 
del ferrocarril, la aparición del alumbrado por gas, los tranvías, el corsé, la levita 
y el sombrero de copa, para terminar en la época de los “selfies” y las zapatillas de 
deporte.
El origen de todo está en la demolición del convento de San Francisco, pérdida 
patrimonial de incalculable valor. En noviembre de 1810, estando ocupado por las 
tropas napoleónicas, el edificio sufrió un incendio que aceleró su progresivo aban-
dono, y acabaría con el derribo, entre 1841 y 1849, año en que el solar resultante 
fue cedido a la ciudad de Sevilla, por Real Decreto de la reina Isabel II. Desde sus 
inicios, la Plaza será un nuevo lugar de encuentro, celebración y esparcimiento, 
incluso antes de finalizar las obras de la nueva fachada del Ayuntamiento. En este 
recinto, pronto aparecerá la vida, en forma de fondas, más tarde hoteles, paradas 
para el transporte público y privado, casinos, cafés y establecimientos comerciales. 
Será lugar, para la aplicación de las novedades en el alumbrado y el transporte, 
con importantes cambios, en los usos, modas, costumbres, formas de vida, siempre 
volubles y transitorias. Los diferentes nombres oficiales que adopta la Plaza a lo 
largo de la Historia dan pistas de la complejidad de los tiempos vividos: Plaza de la 
Infanta Isabel (de 1858 a 1868), Plaza de la Libertad (tras la Revolución de 1868 y 
hasta 1873), Plaza de la República (1873), Plaza de la República Federal (1873-74), 
Plaza de San Fernando (1875-1931), Plaza Nueva desde la proclamación republicana 
de 1931 hasta la actualidad. 
Una de las primeras referencias sobre la situación de transición que el convento 
de San Francisco tenía en 1840, se encuentra en un texto del libro Anales de Sevi-
lla: reseña histórica de los sucesos políticos, hechos notables y particulares inte-
reses de la tercera capital de la monarquía, metrópoli andaluza: de 1800 a 1850 
(1872), del prolífico escritor y Cronista de la Ciudad, José Velázquez y Sánchez 
(1826-1879), en el que se aprecia la relación de la proyectada Plaza con la situación 
política: vuelta del progresismo con la Regencia de Espartero, tras el triunfo de la 
“Revolución de 1840”, proclamación de la mayoría de edad de la Reina y el fin de 
AVATARES, MODO DE VIDA, 
COSTUMBRES Y PERSONAS
Javier Rubiales Torrejón
A la izquierda, collage realizado con etiquetas publicitarias de 
diversos hoteles, situados en la Plaza Nueva y su entorno.
Biblioteca Nacional de España. Madrid
Vista general de la Plaza Nueva desde el Hotel Inglaterra. 
Emilio Beauchy (c.1895). 
ICAS-SAHP. Fototeca Municipal, Sevilla, colección Isabel Tejera
Detalle de una fotografía de la Plaza Nueva a finales del  
siglo XIX, con unos paseantes en animada charla. 
Vista estereoscópica de Leví & ses fils (1880-1890).  
Colección particular
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la Regencia en 1843: “Era El Convento casa grande de San Francisco uno de los templos 
más notables de España, ocupando el total del edificio una extensión disforme, con fertilísima 
huerta, dos patios y departamentos para religiosos de la numerosa comunidad, huéspedes y 
transeúntes, y el derribo de la iglesia y de parte del local por la calle de Catalanes ofrecía espa-
cio a una plaza y caserío moderno, que quitasen a tan céntricos sitios el sombrío aspecto de las 
construcciones monásticas. El proyecto se hallaba detenido por las gestiones para comprender 
a la huerta en el plano de plaza y barrios adyacentes; pero la Junta y el Ayuntamiento, de 
acuerdo en ese importantísimo asunto, acordaron iniciar sin pérdida de tiempo el derribo de la 
iglesia, penetrándose que era preciso aprovechar el imperio de las circunstancias excepcionales 
para acometer lo que más hubiera producido en época normal; dejando expedito el camino a 
las administraciones sucesivas para llevar a cabo un pensamiento, desembarazado del mayor 
de los obstáculos que se oponían a su beneficiosa realización. Se dio un término perentorio a 
las cofradías y hermandades para trasladar sus imágenes, altares y efectos, a donde encontra-
ran proporción de instalarse convenientemente…empezando la acordada demolición el lunes, 
12 de octubre (1840), con las censuras y murmuraciones que no necesitamos especificar”.
Durante el largo reinado de Isabel II (1833-1868) se llevará a cabo la conforma-
ción de la Plaza y la reforma del edificio del Ayuntamiento. A mediados del siglo 
XIX Sevilla era una ciudad de más de 100.000 habitantes que inicia un momento 
de renovación y modernización. Daba sus primeros pasos la Feria de Abril (1846), 
se inauguraba el Teatro San Fernando (1847), el puente de Hierro o de Isabel II en 
1852, la Fábrica de Gas para el Alumbrado en 1854 y eran botados los primeros 
barcos de vapor, los vapores Adriano y Trajano. Sevilla se convierte por esas fechas 
en “segunda Corte de España”, como consecuencia de la llegada de los duques de 
Montpensier, expulsados de Francia, tras la revolución de 1848. 
El periodista y cronista de la ciudad Manuel Chaves Rey (1870-1914), padre 
del escritor Manuel Chaves Nogales, en su libro Sevilla en la Guerra de África 
(1859-1860). Cuadros de hace medio siglo (1910), describe uno de los primeros 
acontecimientos ocurridos en una Plaza Nueva, todavía inacabada, con la llegada de 
la comitiva triunfal que conmemoraba del fin de la Guerra (1860). Las autoridades 
se dirigen, desde las Casas Capitulares a la antigua calle Colcheros, para rotular-
la, a partir de ese momento, como Tetuán, en memoria de la batalla del mismo 
nombre. Por estas mismas fechas, la antigua calle Muela, pasaría a denominarse 
O’Donnell, por el general victorioso. El entorno de estas calles sufriría una gran 
transformación, a partir de la inauguración el 28 de diciembre de 1847, del Teatro 
San Fernando, sobre el solar ocupado antes por el Hospital del Espíritu Santo. La 
actividad que conlleva el Teatro, junto con el efecto de los ensanches, y demoli-
ciones, provocados por el efecto desamortizador, cambian claramente el aspecto 
y función de estas calles. La “nueva” calle Tetuán, con su prolongación en la calle 
Velázquez, se convierte en el nuevo eje que enlaza la plaza del Duque, La Campana 
y La Alameda, con la nueva Plaza, ganando protagonismo al antiguo eje, formado 
por la Plaza de San Francisco, calle Génova y Gradas (actual Avenida de la Consti-
tución). Por esta nueva vía transcurrirá gran parte de la vida de la ciudad, durante 
los siguientes años del siglo XIX y parte importante del XX. Mucha clase media-alta, 
compuesta por profesionales, médicos, abogados, profesores, periodistas ocuparán 
con sus despachos y viviendas esta zona.
Retrato del general Baldomero Espartero (1793-1879), príncipe 
de Vergara y Regente de España. 
Antonio María Esquivel (1841).  
Óleo sobre lienzo. ICAS-SAHP. Fototeca Municipal de Sevilla. 
Patrimonio Hispalense, foto Pepe Morón
Retrato de Isabel II. Copia de Antonio López (1845). 
Óleo sobre lienzo. ICAS.SAHP. Fototeca Municipal de Sevilla, fondo 
Patrimonio Hispalense, foto Pepe Morón
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En 1862 se produce un acontecimiento de primer orden, la visita de la reina 
Isabel II a la ciudad, en su periplo oficial por Andalucía. La ciudad se engalana 
con todos los recursos posibles, arquitecturas efímeras, iluminaciones, bandas de 
música, discursos, celebraciones... El libro de Francisco María Tubino (1833-1888) 
La corte en Sevilla: crónica del viaje de SS.MM. y S.AA.RR. a las provincias an-
daluzas en 1862 (1862) describe como la Plaza se engalana para las ceremonias pro-
tocolarias, dedicadas a la Reina: “La plaza de la Infanta Isabel, conocida generalmente 
por Plaza Nueva y que con razón puede designarse como una de las primeras de Europa, 
había sido adornada con verdadera suntuosidad. El doble orden de balcones de sus simétricos 
edificios aparecían cubiertos con cortinas de dos colores, mientras sobre las azoteas flotaban 
gallardetes y banderolas. La parte correspondiente a las Casas Consistoriales, actualmente en 
construcción, desaparecía debajo de una galería capaz de contener cinco mil personas. Pero 
lo que verdaderamente llamaba la atención del público era el suntuoso templete monumental 
que se elevaba en el centro de la plaza”
Por su parte, Manuel Gómez Zarzuela en la Guía de Sevilla y su Provincia de 
1865 describe la Plaza de la siguiente forma: “Ocupa el área donde antes se levantaba el 
convento de San Francisco. Su forma es de paseo: consiste en un paralelogramo de 150 metros 
de longitud por 90 de latitud dividido por tres filas de asientos de mármol con espaldares de 
hierro que constituyen dos calles paralelas en los cuatro costados: por la parte exterior de estos 
asientos se halla rodeada la plaza de dos andenes cubiertos con losas de Tarifa y entre los 
cuales pasa un arrecife destinado al tránsito de carruajes. Gran número de naranjos, faroles 
de gas, dos magníficos candelabros colocados en el centro y ocho mas pequeños, pero también 
elegantes, dispuestos en los ángulos y entrada de los lados mayores adornan el paseo, al que 
también prestan singular belleza las manzanas de casas que forman sus costados, construidas 
todas con la más exacta simetría. Compónese de tres cuerpos; el inferior almohadillado con 
un zócalo sobre el cual se abren las ventanas según el gusto inglés. Los dos cuerpos superiores 
están adornados con balcones sostenidos por cornisas y ménsulas de piedra… En el lado que 
corresponde a la plaza de la Constitución o de San Francisco se está construyendo en la ac-
tualidad la gran fachada nueva de las casas Capitulares”.
La Historia de estos años es turbulenta, un continuo y complicado devenir de 
cambios, en una sociedad en crecimiento y transformación. El reinado de Isabel II 
será sacudido por los vientos de la Revolución de 1868 y la Primera República. Seis 
años después de la visita de la Reina, el 19 de septiembre de 1868, se produce el alza-
miento revolucionario, conocido como “La Gloriosa”. Habrá en Sevilla motines y jor-
nadas revolucionarias, especialmente en 1869. La renuncia a la Corona de Amadeo 
de Saboya trae consigo la proclamación de la I República en febrero de 1873 y en 
junio del mismo año, el de la República Federal. 
Así cuenta el gran polígrafo Joaquín Guichot (1820-1906) en su poco reconoci-
da Historia de la ciudad de Sevilla: desde los tiempos más remotos hasta nuestros 
días, 8 vols. (1873-1892) como se proclamó el 28 de febrero de 1873, la I República 
en Sevilla, colgándose de los balcones del Ayuntamiento la nueva bandera republi-
cana, continuando un ciclo de pronunciamientos, proclamaciones, con su correlato 
del izado y arriado de diferentes enseñas: “Nuestro Municipio dispuso una fiesta cívica, 
que dejará recuerdo indeleble del suceso. Así, pues, a las doce de la mañana del día 27 de 
Página ilustrada del libro “La corte de Sevilla: Crónica del viaje 
de SS.MM. y SS.AA.RR. a las provincias andaluzas en 1862” 
(1863) 
Francisco M. Tubino
Gobierno Provisional, establecido tras la Revolución de 1868. 
De izquierda a derecha Figuerola, Ruiz Zorrilla, Sagasta, Prim, 
Serrano, Topete, López de Ayala, Romero Ortiz y Lorenzana. 
Fotografía: Jean Laurent (1869). Colección particular
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Febrero se enarboló en las Casas Consistoriales la tradicional bandera española roja y ama-
rilla, enriquecida en esta ocasión con un nuevo color, el morado, y rematada con un largo 
gallardete rojo. Los balcones del edificio se adornaron con vistosas colgaduras, y delante de su 
puerta principal se levantó un espacioso tablado, en el que se situaron las autoridades civiles, 
religiosas y militares”.
A estos intentos revolucionarios y republicanos siguió la Restauración de la mo-
narquía, con la proclamación del rey Alfonso XII, en el mes de enero de 1874, dando 
término a lo que se conoce históricamente como Sexenio Revolucionario (1868-
1874). En marzo de 1876, la Plaza Nueva será escenario del recibimiento de las tropas 
procedentes de la “Guerra del Norte”, punto y final de las guerras carlistas. Al año 
siguiente, el 25 de diciembre de 1877 se celebró en Sevilla la boda de Alfonso XII y 
la malograda María de las Mercedes, hija de los duques de Montpensier. El también 
Cronista de la Ciudad, Joaquín Ghichot, en su obra ya citada, escribe que con mo-
tivo de este “fausto suceso”, “se pusieron dos cucañas en la Plaza Nueva, diversión que se vio 
muy concurrida y sirvió de grato solaz al pueblo. Por la noche se iluminó dicha plaza con tres 
mil farolillos de colores, formando graciosas curvas y guirnaldas entrelazadas: a las diez la Fa-
milia Real pasó a las Casas Capitulares para asistir desde los balcones del salón de recepciones 
a la vistosa función de fuegos artificiales que se efectuaron en la plaza”.
Por estas fechas, se retoma la iniciativa de levantar un monumento en la Plaza, 
dedicado al rey Fernando. La idea surge al mismo tiempo que terminan los trabajos 
de acondicionamiento de la Plaza. En un primer momento se pensó en dedicárselo 
a Isabel II, pero la misma reina declinó el ofrecimiento, optando por dedicárselo 
al rey santo. No fue hasta marzo de 1877 cuando se concreta esta iniciativa. Apro-
vechando la visita del rey Alfonso XII a Sevilla, se celebra la ceremonia de coloca-
ción de la primera piedra del Monumento, el 27 de marzo de 1877. 
Los cambios en el alumbrado público van a tener unos efectos revolucionarios para 
la vida de la ciudad. Antes de su aparición, la noche de la ciudad no existía, excepto en 
aquellos días excepcionales que los espacios públicos se alumbraban para conmemorar 
algún tipo de acontecimiento. La consolidación del alumbrado público, a mediados del 
siglo XIX, permite ampliar la apertura de los teatros, los cafés y otros establecimientos 
hasta altas horas de la noche, conquistada ahora para disfrute y esparcimiento. La Plaza 
Nueva sería el primer lugar en instalar los modernos sistemas de iluminación, con los 
modelos llamados “candelabros”, para luz de gas, de inspiración centro-europea. 
En el periodo de tiempo que va desde 1850 hasta principios de siglo XX, el sis-
tema de transporte urbano estaba basado fundamentalmente en coches, carruajes, 
carros y carretas, impulsados por caballería: simones, faetones, diligencias, calesas, 
calesines, tilburis, charrés, galeras, landaux, milords.  Uno de los puntos de partida 
del transporte para el uso público estaba en la plaza de San Fernando, que junto 
con las entradas de los hoteles eran punto de salida de las diligencias y “ómnibus”, 
para llevar y recoger a los huéspedes en las nuevas estaciones de ferrocarril. Junto 
a los “coches de punto”, existían otros que se alquilaban “Con destino al servicio 
público, que así por su elegancia y riqueza, por el lujo de sus accesorios, en nada ceden a los 
de propiedad particular” (Gómez Zarzuela). La Cochera Sevillana, en la trasera de la 
Alfonso XII firmando el acta de colocación de la primera piedra 
del Monumento a San Fernando el 27 de marzo de 1877. 
José María Romero, óleo sobre lienzo (1883). ICAS.SAHP. Fototeca 
Municipal de Sevilla, fondo Patrimonio Hispalense, foto Pepe Morón
Detalle de una fotografía de Emilio Beauchy (c.1885), con el 
templete central y una de las primeras farolas de candelabro. 
ICAS-SAHP. Fototeca Municipal de Sevilla, 
colección Enrique Barrero
Varios “omnibus” y diligencias esperan a la clientela de los 
hoteles, delante de la antigua Estación de Cádiz. 
Fototipia Thomas coloreada (1910). Colección particular.
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Plaza Nueva, alquilaba coches de caballos: carruajes de dos a cuatro asientos, con un 
caballo, dos caballos, con cuatro asientos, breaks familiares… Por otra parte estaban 
los carros, carretas, carretillas, destinados a la circulación, acarreo de materiales y 
mercancías. Los cosarios se dedicaban al transporte entre los pueblos y se situaban 
junto a los mesones y posadas. En diferentes puntos de la población tenían estable-
cida su parada grupos de mandaderos, mozos de cordel (cordeleros), popularmente 
llamados “gallegos”.
La forma de vestir de las “las clases pudientes”, su forma de salir a la calle, era 
una representación de su estatus social. El burgués y el aristócrata, la burguesa y la 
aristócrata marcaban sus diferencias sociales en el uso determinado del vestuario. 
Cada persona vestía conforme a su situación social, según fuera su estatus u oficio, 
jornaleros, empleados, cocheros, campesinos, comerciantes, camareros, jornaleros, 
propietarios, tratantes. El atuendo del trabajador, del jornalero era el de la gorra, 
camisa sin cuello, chaquetilla y alpargatas. El abogado, el empleado del comercio 
vestía con traje y cada uno se regía por unas normas no escritas. 
Para las mujeres de clase media-alta y aristócratas, los años aproximados que van 
de 1820 a 1870 son los de la moda romántica, con el uso por parte de la mujer de 
las prendas interiores: el corsé y la crinolina o el miriñaque, (unas enaguas a las que 
se les añadían aros de acero para hacerlas más rígidas), que estructurarán el traje 
romántico, de cintura muy estrecha, hombros caídos y falda voluminosa. Como el 
volumen de la prenda no permitía usar abrigos, se usaban capas y grandes chales. La 
siguiente etapa es la del Polisón (1870-1890). Esta prenda interior estará de moda en 
estas dos décadas, consiguiendo dar forma y volumen especialmente en la parte tra-
sera del vestido de la mujer. Al comenzar el siglo XIX la prenda característica para el 
aristócrata y el burgués será la levita, introducida por los “petimetres” o “caballeros 
a la moda” franceses. En los años veinte de este siglo será el atuendo por excelencia 
de la burguesía, y estuvo vigente hasta más allá de los años cincuenta del siglo XIX, 
desplazado por el frac, el chaqué y más tarde, ya en el siglo XX por la chaqueta. La 
levita se acompañaba del sombrero de copa y bastón. La moda del siglo XIX se rigió 
no sólo por sus constantes cambios, sino también por la etiqueta en el vestir según 
cada ocasión y según establecían las reglas sociales. prenda de trabajo, de visita so-
cial, de baile o para acudir a la ópera o al teatro. 
Dibujos de la evolución de la moda en 
el siglo XIX. La mujer con el corsé y el 
miriñaque y el hombre con el frac, la 
levita y el sombrero de copa. 
Colección particular
Paradas de coches de punto y de tranvías en la plaza de  
San Francisco. Detalle de una fotografía de 1905-1910 de la 
Colección Thomas del Instituto de Estudios Fotográficos de 
Cataluña, Barcelona
1836 Moda Romántica 1850-1860 1870-1880
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Extractamos un texto del periodista Julio Martínez de Velasco en ABC de Sevilla del 
25/01/83, titulado Paseo por la Sevilla del 98. Ocio de los días invernales que recrea 
la atmósfera de la época de fin de siglo: “La Plaza Nueva, en los días invernales de sol, con su 
amarilla arena, el verdor de sus naranjales y palmeras, el rojo y azul de los uniformes militares, las 
blancas vestimentas de las niñeras y amas de cría y las multicolores indumentarias de las niñas y 
de los bebés, ofrecía un bellísimo cuadro pictórico lleno de luz... Por una perra gorda los puestos de 
agua ofrecían horchatas de almendra, refrescos de corteza de cidra o de zarzaparrilla y agua con 
panales (azucarillos) de todos los colores. Y el carrillo de las gaseosas de bolita las brindaba frescas 
de naranja y de limón. Por unas perrillas y hasta por una monedilla de dos céntimos se podían 
degustar los barquillos de canela, los almendrados y corrucos (pasta de harina y almendras, tostada 
al horno), los cangrejos y camarones, y hasta los chochos, avellanas, arropías (de arrope, dulce hecho 
con miel), enmeladitos (de enmelar, untar con miel) o pepitas tostadas de calabaza”.
Durante estos años, la ciudad se ha ido llenando de cafés, cuya Edad de Oro se 
produce en los años de la Restauración y de la Regencia de María Cristina, durante el 
último tercio del siglo XIX y los primeros años del siglo XX. La vida social del centro 
ciudadano se transforma, durante todo el siglo XIX, en torno a los cafés. En ellos, se 
leían los periódicos, se escribían cartas o artículos, se jugaba, en especial a las cartas, 
dominó o al billar, se escuchaba música y pequeñas actuaciones teatrales; también 
se concertaban citas de amor, se conspiraba, se discutía, se pontificaba. La “tertulia 
cafeteril” fue la forma de relacionarse de los varones españoles de clase media-alta. 
También fue centro de encuentro y de negocios para los comerciantes, funcionarios, 
forasteros, turistas y vecinos de otras ciudades y pueblos que venían a la ciudad. De 
esta época hay referencias a varios cafés situados en la Plaza: el café Hoyuela, El Bor-
dallo y La Perla. Este último estaba situado en la calle Granada, esquina con Tetuán 
y fue famoso por su sala de billar y su múltiple clientela de periodistas, corredores, 
“curiales” (De la Curia eclesiástica) y empleados del Ayuntamiento. Contaba con 
numerosas mesas de mármol, techos altísimos, con grandes lámparas, lujosa y rica 
ornamentación. También había espectáculos teatrales y actuaciones musicales. Fue 
durante mucho tiempo el centro neurálgico de la burguesía sevillana y lugar de en-
cuentro de artistas, “gente del espectáculo”, toreros etc. El edificio que lo albergaba 
fue demolido, en los años cincuenta del siglo XX, para construir la actual sede del 
Banco Bilbao-Vizcaya. En la Plaza y su entorno, junto a los cafés, se encontraban 
las sedes de varios casinos, círculos y sociedades de recreo, surgidas en el siglo XIX, 
como clubes privados, abiertos sólo a sus socios, fundamentalmente la burguesía y 
las clases altas. La libertad de asociación permitió la aparición de los casinos con 
adscripciones políticas, ideológicas y partidistas, llegando a tener un papel destaca-
do, como clubes de opinión, lugar de encuentro y debate, en diversas coyunturas. 
Situados en la Plaza Nueva estuvieron el Casino Sevillano, trasladado en 1899 
desde la plaza del Duque, el Casino de los Cuarenta, donde está ahora Loewe, 
formado por ganaderos; la Peña Liberal, donde se reunían los gamacistas, partida-
rios de Germán Gamazo, ministro de Antonio Maura. También estaba el Casino 
Liberal, fundado en 1897, por los partidarios de Sagasta. Los intelectuales, artistas 
y periodistas también tenían tertulias en las imprentas y talleres tipográficos, re-
dacciones de periódicos y librerías que proliferaban por la zona, calle Manteros 
(Tetuán), Albareda, Sierpes…
Vista general de la Plaza de San Fernando 
a finales del siglo XIX.
Leví & ses fils (1880-1890). Agencia Roger Viollet. París
Una de las pocas fotografías que se conservan del  
Café La Perla, a finales del siglo XIX. Estaba situado en la 
actual calle Granada esquina con Tetuán. Colección particular
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Poco a poco, el viajero romántico va siendo sustituido por una nueva forma de 
viajar que tiene mucho que ver con el desarrollo de los transportes, fundamental-
mente, el ferrocarril y la navegación a vapor. Así irá surgiendo poco a poco la figura 
del turista o persona que viaja por placer, para ampliar fronteras a su conocimiento. 
Esto tendrá una repercusión directa en los hábitos de los viajeros y en la apertura de 
nuevos hoteles y restaurantes en las calles Sierpes, Tetuán y Rioja y sus bocacalles; y 
en las plazas, Magdalena, La Campana y Plaza Nueva. 
El Hotel Inglaterra, el único que se mantiene en la actualidad, aunque en un 
edificio nuevo, comienza su andadura con el nombre de Fonda de Londres en 1857. 
En 1910 se reemplaza el término de Fonda por el de Hotel. Primero, D’ Anglaterre 
y después, Inglaterra. Llegó a convertirse con el tiempo en el mejor de los hoteles se-
villanos. En la Guía de Manuel Gómez Zarzuela de 1865 se puede leer lo siguiente: 
“La fonda de Londres se encuentra situada en la magnífica Plaza Nueva o sea de la Infanta 
Isabel, y por consiguiente, en sitio céntrico inmediato a edificios dignos de ser visitados por los 
forasteros, y del punto de partida de los ómnibus que hacen viajes a las estaciones de las líneas 
férreas... Hay suscripciones a los periódicos de la capital, de la corte y de otras capitales y se 
reciben diarios italianos, ingleses y franceses  Se habla inglés, francés italiano y español  Por 
último, una de las circunstancias que demuestran el crédito de que goza la fonda de Londres, 
es el gran número de personas notables que en ella han residido, tales como el príncipe de 
Arambery (Belga), el príncipe alemán Alejandro Clorosis; la princesa Fusil de Austria, la 
princesa Cicloide, el príncipe de Rastrera de Rusia, el príncipe ruso Constantino, la empera-
triz de Austria, la emperatriz de Francia, el barón Rothschild, el general Prim, embajadores 
de los Estados Unidos, de Inglaterra, de Austria, de Bélgica, del Brasil y de Portugal, la 
condesa de Montebello, la condesa de Bresson, los duques de Frías y de Fernandina, y otros 
personages no menos notables”.  Nosotros añadimos a Hans Christian Andersen, al rey 
Alfonso XIII, la reina Isabel de Bélgica, el compositor Giuseppe Verdi, el príncipe 
de Gales y muchos otros más que sería imposible enumerar.
El Hotel Cécil y el Hotel Oriente, después fusionados en Cécil-Oriente, estaban 
situados en uno de los primitivos edificios de la Plaza, el que iba desde la actual calle 
Barcelona hasta el edificio de la Telefónica. El Hotel Oriente como el Cécil habían 
entrado en un gran bache económico, tras la decepción de la Exposición del 29, pues 
la ocupación hotelera fue muchísimo más baja de lo que se esperaba en la ciudad. En 
1933 el Hotel Oriente se traspasa y es cuando se produce la fusión con el Hotel Cé-
cil. Este último tuvo ilustres huéspedes. El pintor francés Henri Matisse (1869-1954) 
estuvo casi mes y medio, desde el 27 de noviembre de 1910 hasta mediados de enero 
de 1911. En la capital andaluza, pintó sus tres únicos cuadros “españoles”: el retrato 
de la gitana Joaquina, hoy en la Národní Galerie de Praga, y los bodegones del Museo 
del Hermitage, Sevilla I y Sevilla II. Sobre esta misma época, en los años 1919-1920, 
estuvo en el Cécil otro ilustre huésped, el escritor Jorge Luis Borges. Por otra parte, 
colocándonos de espalda al Ayuntamiento, mirando de frente al Hotel Inglaterra, a la 
derecha, haciendo esquina con la actual calle Jaén, se encontraba el Hotel Peninsular, 
abierto en la década de 1880 en la Plaza Nueva y que en la década de los 20 desapare-
cería, para dar paso a un nuevo negocio del mismo tipo, el ya más famoso Hotel Royal 
que seguiría abierto hasta 1956. A parte de estos, hubo otros más, así como multitud 
de fondas, hostales y pensiones en las calles adyacentes a la plaza.
Vista general de la Plaza, con el edificio del Hotel Inglaterra al 
fondo. Fotografía: Lucien Levy (1888). Agence Roger Viollet, París
Postal con una imagen del edificio del Hotel Cécil,  
antes de su fusión con el Hotel Oriente (c.1920).  
Cortesía de la familia Martínez Fonseca 
Desfile de tropas en la Plaza Nueva, delante del edificio del 
Hotel Peninsular, situado en la acera derecha, mirando desde 
el Ayuntamiento (c.1920). 
Fondo Joaquín Turina. Fundación Mapfre. Madrid
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El siglo XX comienza con la aplicación, del tan demorado “Proyecto General de 
Reformas de la Capital” de 1895 de José Sáez López, que contemplaba la apertura 
de una nueva “Avenida”, trazada sobre la antigua calle Génova. Su ejecución se lle-
vó a cabo lentamente, por tramos, completándose el último de ellos en 1927, en los 
momentos previos a la Exposición Iberoamericana de 1929. Joaquín Romero Mu-
rube (1904-1969) escribe en una Antología con prólogo y selección de Fernando 
Ortiz (1994): “Entre todas las intervenciones previstas, se dio prioridad a la actuación en 
el entorno de la Catedral para conseguir una comunicación directa entre el centro del poder 
civil, representado por las Casas Consistoriales, y los crecimientos meridionales vinculados al 
puerto fluvial y poco después al desarrollo de la Exposición Iberoamericana”.
De la Guía oficial de Sevilla y su provincia de 1910 de Vicente Gómez Zarzuela 
extractamos unos párrafos que contienen una valoración de la coyuntura expansiva 
de la ciudad durante los primeros años de la centuria: “Sevilla, como todas las grandes 
ciudades, ensancha constantemente su esfera de acción fabril e industrial, y muestra en todos 
sus barrios o zonas, con sus grandes fábricas y establecimientos comerciales, su progreso y 
desenvolvimiento. De igual manera que ocurre en la mayoría de las capitales su principal 
movimiento se reconcentra en los puntos céntricos, que son las plazas de San Fernando (vul-
go Nueva), Constitución, Pacífico, Campana y Salvador, y calles Sierpes, Tetuán, Méndez 
Núñez, Rioja, Velázquez, O’Donnell y sus afluentes, en las cuales se encuentran los prin-
cipales Hoteles y Fondas, Casinos y Círculos, Teatros, Cinematógrafos, Cafés, Cervecerías, 
Restaurants, Casas elegantes, Banca, Oficinas particulares, Centros oficiales, y en general 
cuanto más puede interesar y serle útil al viajero”.
Entre los años que anuncian el final y el principio de siglo, comienza en Sevilla 
la vida del tranvía eléctrico. En noviembre de 1907 la Compañía Sevillana de Elec-
tricidad, fundada en 1894, adquirió todas las concesiones, derechos, edificios y 
material rodante de la Sociedad The Seville Tramways C.L., concesionaria de los 
tranvías de mulas. El transporte va a sufrir una completa revolución en el siglo que 
se inicia. En 1900, Ferdinand Von Zepellín realizó las primeras experiencias con el 
dirigible que lleva su nombre, en 1905 se matricularon los primeros vehículos de 
motor sevillanos (en años anteriores se pudieron ver algunos de carácter turístico y 
comercial). Al final de la primera década del siglo ya había setenta y seis vehículos 
matriculados.
A comienzos del siglo XX la moda empezó a crear nuevas tendencias, coinci-
diendo con el inicio de un nuevo siglo. Las faldas, ajustadas en las caderas, se iban 
ensanchando en forma de campana hasta llegar al suelo. Por su parte, las plumas 
y los encajes aparecieron durante esta época. Una vez finalizada la Primera Guerra 
Mundial, en 1918, la falda campana dio paso a los cortes rectos, “tipo tubo”. Surge 
la mujer estilo “garçon”. En la década de los años 20, los hombres utilizaban el traje 
sastre de tres piezas (chaqueta, chaleco y pantalón). En su tiempo de ocio utilizaban 
trajes de etiqueta (esmoquin) para eventos formales, que llevaban con lazos y fajas. 
Estos años fueron también los del canotier, sombrero de paja, usado sobre todo 
en verano y que tuvo una larga vida, como se puede contemplar en multitud de 
imágenes gráficas de diferente épocas. La comodidad prima ante todo y los largos 
de las faldas se van acortando desde el tobillo a la rodilla, junto con los sombreros 
Parada de tranvías en la Plaza de San Francisco de Sevilla.  
En la Plaza Nueva también existía otra. 
Detalle de una fotografía (c. 1912-1914). Patrimonio Cultural de 
España. Archivo Ruiz Vernacci. Madrid
“Tres caballeros” con trajes y canotiers en los años 20 del 
siglo pasado. Fondo Joaquín Turina. Fundación Mapfre. Madrid
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en forma de casquete para las mujeres. En Andalucía y en Sevilla, el sombrero de 
ala ancha sigue usándose entre propietarios, agricultores, campesinos y gente del 
pueblo. Éstos siguen con su ropa de carácter más rural, con gorra y alpargatas, 
reduciéndose el uso de trajes y vestidos, para bodas y momentos especiales como 
casamientos, entierros, fiestas... Es necesario consignar que existía una forma de 
vestir propia de los andaluces que los diferenciaba de otras regiones.
En 1924, por fin llega el momento de la inauguración del Monumento a San 
Fernando, realizado, según proyecto de Demetrio de los Ríos y Joaquín Guichot. En 
1919 se acuerda encomendar su realización al arquitecto municipal Juan Talavera y 
al artista Joaquín Bilbao. El resto de las esculturas serían de Enrique Pérez Comen-
dador, Adolfo López, José Lafita y Agustín Sánchez-Cid, que representan a Alfonso X, 
el Arzobispo Don Remondo, Garci-Pérez de Vargas y Ramón Bonifaz. Para su inau-
guración, el 15 de agosto de 1924, se incluiría la Plaza en el recorrido procesional 
de la Virgen de Los Reyes. El acontecimiento fue recogido por Luis Montoto y 
Rautenstrauch (1851-1929) en el libro Homenaje que a su Santo Rey conquistador 
rindió la ciudad de Sevilla el día 15 de agosto de 1924 (1924). De él, extractamos lo 
siguiente “... Que de acuerdo con las autoridades Militares concurrieran al acto las fuerzas 
de la guarnición, formando en la plaza donde se eleva el monumento, batiendo marcha sus 
músicas en los momentos solemnes, y escoltando luego el paso de la Virgen por la carrera 
que seguirá la procesión, hasta ingresar en el Templo Metropolitano. Queriendo dar carácter 
popular a la fiesta, se acordó también que en aquella plaza, profusamente iluminada, se 
celebrase una velada o verbena “nota característica sevillana, que se conserva al paso de los 
siglos, expresiva del carácter andaluz”, amenizándola con la música de las bandas militares 
y el caprichoso espectáculo de los fuegos de artificio...Lucieron por la noche brillantes lumina-
rias en las casas de la carrera que habría de recorrer la procesión en la mañana del siguiente 
día, cautivando la atención de la muchedumbre el alumbrado de las Casas Consistoriales, y 
muy en particular el de la plaza de San Fernando”.
Los resultados de las elecciones municipales, celebradas el domingo 12 de 
abril de 1931, dieron el triunfo, en gran parte de las ciudades más importantes, 
a la Conjunción republicano-socialista. El martes 14 se comenzó a proclamar la 
II República en distintas pueblos y ciudades. La tarde del 14 de abril una mul-
titud avanzó, desde los barrios, por Laraña, La Campana, Sierpes y Plaza de San 
Francisco, hasta desembocar en el Ayuntamiento. Desde los balcones de la Casa 
Capitular, los más destacados hombres de la Coalición Republicana, proclamaron 
la II República en Sevilla, congregando a un enorme gentío en la Plaza Nueva y 
alrededores. Durante la II República, la calle Tetuán era la calle por donde venían 
los obreros, desde sus barrios para mostrar sus reivindicaciones, y desembocar en 
el centro de la Plaza, ante la nueva fachada del Ayuntamiento. Semanas después de 
la proclamación de la República, se celebraría en la Plaza, convocado por las orga-
nizaciones obreras, el primer 1 de mayo de la historia de la ciudad. A partir de este 
años, todos los 14 de abril y primeros de mayo habrá conmemoraciones, desfiles y 
manifestaciones en la Plaza y su entorno. Sólo cuatro días antes del golpe de estado 
franquista, el 14 de julio de 1936, se izó la bandera andaluza por primera vez en el 
Ayuntamiento de Sevilla, ante un numeroso público que se agolpaba en los alrede-
dores del Consistorio. 
Fotograbado del día de la inauguración del Monumento a  
San Fernando el 15 de agosto de 1924, con la Virgen de los 
Reyes, procesionando por la Plaza. Imagen del libro Homenaje 
que a su Santo Rey... de Luis Montoto Rautenstrauch (1924)
Manifestación del 1 de mayo de 1931, pocos días después de 
la proclamación de la II República. 
ICAS-SAHP. Fototeca Municipal de Sevilla, fondo Sánchez del Pando
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El alzamiento de una parte del ejército contra el orden republicano, tendrá 
como consecuencia el desarrollo de una cruenta Guerra Civil y una Dictadura de 
40 años. Todo comienza con la sublevación del Ejército en el norte de África el 17 
de julio, al que se le unen el día siguiente sublevaciones por toda España. Sevilla 
sería fundamental, al tener la puerta (Aeródromo de Tablada) para que el ejército 
de África, sublevado, pudiera cruzar el Estrecho camino de la Península. Reprodu-
cimos un texto del insigne historiador sevillano Antonio Domínguez Ortiz (1909-
2003), del libro Historia de Sevilla. La memoria del siglo XX, publicada por Dia-
rio de Sevilla en el año 2000: “El 18 de julio de 1936 estalló el golpe de Estado contra 
el gobierno del Frente Popular, elegido en las elecciones de febrero de ese año. En Sevilla el 
golpe se inició en torno a las 14:30 horas en la sede de la IIª División Órganica Militar, 
al frente del mismo estaba el General Queipo de Llano. En el desarrollo de la jornada fue 
clave la toma de las dos principales instituciones políticas de la ciudad, el Ayuntamiento y el 
Gobierno Civil, ubicados ambos en torno a la Plaza Nueva. El Gobierno Civil estaba situado 
en la calle Méndez Bejarano (hoy calle Madrid), al frente de esta institución y defendiendo la 
legalidad gubernamental se hallaba el Gobernador Civil, José María Varela Rendueles. En 
este entorno se desarrolló la denominada batalla de la Plaza Nueva, iniciada sobre las 15:30 
horas del 18 de julio. La lucha se decantó del lado de los militares sublevados, concluyendo 
con la rendición del Gobierno Civil a las 21 horas de ese día”. 
La plaza del Duque, sede del cuartel General de la Segunda División Orgánica y 
la Plaza Nueva, sede del Gobierno Civil, fueron los epicentros de ese día. El general 
Villa-Abrile, Jefe de la División, es detenido por un grupo de oficiales, encabezados 
por Queipo de Llano, auto nombrado nuevo jefe de la División. Las tres compañías 
de Guardias de Asalto fueron las únicas de las que pudo disponer el gobernador 
Varela Rendueles. El combate en la Plaza Nueva entró en su momento decisivo 
hacia las 18:15, cuando llegaron los artilleros y desplegaron dos cañones contra las 
posiciones de las fuerzas leales al Gobierno. Primero cañonearon el edificio de la 
Telefónica, matando al teniente de Asalto Ignacio Alonso, tras lo cual los resistentes 
se retiraron. A continuación dejaron fuera de combate a la última de las auto-ame-
tralladoras de la guardia de asalto y dispararon catorce cañonazos sobre el Hotel 
Inglaterra, de donde también tuvieron que retirarse los leales. Menos de un mes 
bastaría para que las fuerzas golpistas controlaran la ciudad y los pueblos de la pro-
vincia, comenzando lo que se ha venido en llamar “La Sevilla de Queipo”, periodo 
de tiempo en que el general sublevado “gobernaría”sobre la ciudad y su entorno, 
dejando la impronta de su personalidad que había girado del republicanismo al 
más cruel de los fascismos. 
La Plaza Nueva, centro neurálgico de la ciudad y caja de resonancia de todos 
los acontecimientos y conmemoraciones, será el lugar elegido para la “Reposición 
de la bandera monárquica”, el 15 de agosto 1936. ABC de Sevilla del 16 de agosto 
incluye un reportaje sobre la salida procesional de la Virgen de los Reyes y el acto 
del izado de la bandera “monárquica” en la fachada del Ayuntamiento que da a la 
Plaza Nueva. El acto estuvo presidido por los generales Queipo de Llano, Franco y 
Millán Astray, acompañados del cardenal Ilundáin y otros militares y civiles.“ ... A 
las once de la mañana de ayer fue izada la bandera bicolor en el Ayuntamiento sevillano, 
ante una muchedumbre que aclamó con patriótico frenesí a España y a su ejército.  Cuando 
Tras la “Batalla de la Plaza Nueva”, soldados y paisanos se 
fotografían ante la entrada del Hotel Inglaterra. 
ICAS-SAHP. Fototeca Municipal de Sevilla, fondo Serrano
El pintor Gustavo Bacarisas recrea de forma netamente 
impresionista el ambiente de la Plaza Nueva el día de la 
proclamación de la II República.
Óleo sobre lienzo (1931). ICAS-SAHP. Fototeca Municipal de Sevilla, 
fondo Patrimonio Hispalense
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hubo terminado la procesión de la Virgen de los Reyes la multitud empezó a congregarse en 
la plaza de San Fernando para el solemnísimo acto de izar la bandera roja y gualda en el 
Ayuntamiento... Poco después de las diez y media no se cabía materialmente en las dos pla-
zas entre las que se alzan las Casas Consistoriales.  En la plaza de San Fernando formaron 
con antelación representaciones de los diversos Cuerpos y milicias de la guarnición... La 
entrada de los generales Queipo de Llano, Franco y Millán Astray en el Ayuntamiento fue 
acogida con aclamaciones inenarrables... Su Eminencia el cardenal Ilundáin fue recibido en 
la escalinata de las Casas Consistoriales por los ilustres generales y demás autoridades... Al 
asomarse los generales al balcón central del edificio, donde iba a izarse la enseña sagrada, 
estalló una ovación imponente. Actos como el descrito serán moneda común en estos 
años, tiempo de conmemoraciones y propaganda, de espíritu de Guerra y Cruzada. 
En 1939, Sevilla se engalana y prepara para celebrar la Victoria en olor de multi-
tudes, con el apoyo fervoroso de la “Santa Iglesia Metropolitana”. Franco se traslada 
a Sevilla, del 15 al 24 de abril de 1939, para celebrar, entre otras cosas, un Magno 
Desfile de la Victoria el día 17. El 16 de abril sale la Virgen de los Reyes en proce-
sión extraordinaria. Se inicia una larga Posguerra. Desde el 14 de mayo de ese año 
hasta primeros de junio de 1952, se mantuvieron las cartillas de racionamiento. 
Serán “Los años del Hambre”, años de restricciones eléctricas y de agua potable, 
ciudad espectral por la noche, sin alumbrado público. Durante estos años, la Plaza 
sería centro de multitud de convocatorias “patrióticas”.
La vida, en torno a la Plaza, pese a todo, seguía manteniendo su tono vital e 
iba recuperando poco a poco su ritmo, como escaparate de la ciudad, lugar de en-
cuentro, ajeno a penas y dramas. En ese momento, destacaba el local ocupado, por 
lo que primitivamente se conoció como Granja Hernal (1929-1952), establecimien-
to situado en la Plaza Nueva, esquina a la calle Tetuán, abierto, coincidiendo con 
los años de la Exposición del 29. Fue bar, restaurante, confitería, charcutería, café, 
sala de exposiciones, sala de fiestas y espectáculos. Durante la guerra se celebraron 
Reposición de la bandera monárquica en el balcón del 
Ayuntamiento el 15 de agosto de 1936. 
ICAS-SAHP. Fototeca Municipal de Sevilla, fondo Serrano
En plena II Guerra Mundial, marzo de 1943, militares alemanes 
y españoles pasean por delante del edificio del Ayuntamiento. 
ICAS-SAHP. Fototeca Municipal de Sevilla, fondo Gelán
Procesión extraordinaria de la Virgen de los Reyes 
el 16 de abril de 1939 en conmemoración de la “Victoria” y del 
fin de la Guerra. 
ICAS-SAHP. Fototeca Municipal de Sevilla, fondo Serrano
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“Te-bailes” o “Cocktail-bailes”, en los que confraternizaban las tropas alemanas e 
italianas. Durante la posguerra se hicieron allí famosos Antonio Machín, Bonet de 
San Pedro y Jorge Sepúlveda, entre otros. 
La Plaza, todavía mantenía casi todos sus edificios originales y era lugar de en-
cuentro de jubilados, empleadas del servicio doméstico, vestidas de blanco, algunas 
con cofia, con niños en carritos o jugando. Los soldados -militares sin graduación-, 
en el lenguaje de la época, también paseaban, buscando el contacto posible con las 
muchachas, y de allí surgirían relaciones e incluso noviazgos y matrimonios. Desta-
caba también, la figura del aguador que de forma itinerante o con una instalación 
provisional, ofrecía agua, necesaria e imprescindible para paliar los efectos del clima 
sevillano en los días calurosos. Se podía beber por una módica cantidad de dinero, 
en vaso o directamente del búcaro.
La ciudad pasa de los 312.000 habitantes de 1940 a 442.000 en 1960. En 1954 
se crea el Servicio Municipal de Autobuses, con la adquisición de autobuses (Pegaso 
y Leyland), 10 unidades en 1954 y 26 en 1958. El 8 de mayo de 1960 es la fecha del 
viaje del último tranvía, cuya empresa arrastraba problemas endémicos. La Plaza 
Nueva se irá convirtiendo en una especie de estación central de diversas líneas de 
autobuses. Comienza a popularizarse el uso del automóvil, con el aumento del 
parque automovilístico de 21.013 automóviles en 1950 a 50.451 en 1960. El uso de 
motocicletas, motocarros y pequeñas camionetas marcaran el ocaso de los carrillos 
y las bateas de mano. En estos años 50-60 se producen los ensanches de Laraña, San 
Pablo e Imagen. Al mismo tiempo, se promueve el barrio de Los Remedios, desti-
nado a la burguesía media y alta que, con su traslado al nuevo enclave, abandona 
paulatinamente las casas del centro. Estos cambios incidirán de modo muy negativo 
en la despoblación del casco histórico, con el abandono progresivo de las casas de 
particulares, y la destrucción de una parte importante de su caserío tradicional. 
Estos cambios, a la larga, producirán la terciarización del centro urbano. 
Pero volvamos a la Plaza. Se mantienen varios hoteles, Cécil-Oriente, Monreal, 
Inglaterra, Royal, Lion d’Or, Peninsular, con clientes de diversa índole y proceden-
cia: turistas, comerciantes, funcionarios, actores, cantantes, toreros. El escritor y pe-
riodista Antonio Burgos, se ha referido en varias ocasiones, a la estancia de Curro 
Romero en el Hotel Cécil-Oriente, el día de su debut en la Maestranza, el 26 de 
mayo de 1957: “El silencio de aquel cuarto del Hotel Cecil-Oriente, el día que debutó con 
caballos en Sevilla”. En ese mismo hotel se vestirían de luces, entre otros, los diestros 
Pepe Luis Vázquez y Manolete. 
El Cécil-Oriente estuvo en explotación hasta 1970, cuando la familia Martínez 
Fonseca vendió el inmueble, para levantar otro en la calle Reyes Católicos, el actual 
Hotel Bécquer, que abrió sus puertas en septiembre de 1973. Extracto unas notas 
manuscritas de Juan Ramón Martínez Fonseca, propietario del Cécil-Oriente, falle-
cido recientemente, que resumen muy bien la vida y avatares de la Plaza y del Hotel: 
“Nuestra saga hotelera familiar comenzó con mi abuela Amadora, quien tuvo varias pen-
siones a lo largo de los años en distintos emplazamientos: calles San Eloy, Amargura, Alvarez 
Quintero, ... hasta que, antes de la Exposición Iberoamericana de 1929, alquiló un Hotel en 
Puesto de agua y aguadores en los años 40-50 del siglo XX.
Colección particular
Antonio Machín y su orquesta inaugurarían en las navidades 
de 1941 los Salones Hernal, antigua Granja Hernal, en la 
esquina con la calle Tetuán.  
Archivo RTVE
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la Plaza Nueva, de nombre Cécil. En ese edificio, en 1927 nací yo. Según me contaron, debi-
do a la coincidencia con la Expo de Barcelona, la Exposición Iberoamericana no consiguió el 
éxito económico esperado por los hoteleros por lo que nos fuimos a Madrid a probar fortuna. 
Después de algún tiempo, teniendo noticias de que había un Hotel en la Plaza Nueva que se 
alquilaba (el Hotel Oriente) y que reunía mejores condiciones que el Cécil, lo alquilamos y 
le pusimos de nombre Cécil-Oriente. Por fallecimiento de mi padre (q.e.p.d.) y decisión de mi 
familia, tuve que dejar la carrera de Ciencias Químicas para hacerme cargo del Cécil-Oriente 
desde abril de 1948 hasta enero de l970, fecha en la que se cerró. Los hoteles que conocí 
fueron cinco; de izquierda a derecha: el Royal, que durante la guerra civil tuvo que cambiar 
su nombre por el de Peninsular, a causa de la prohibición de nombres en lenguas extranjeras 
de un país no afín; este hotel ocupaba el edificio que actualmente es el del Banco Vitalicio; 
También existía el Hotel Márquez, en parte del edificio del Cécil. Igualmente estuvo (y está) 
el Hotel Inglaterra, instalado en el mismo emplazamiento actual pero en un edificio cuya 
fachada a Plaza Nueva ocupaba toda la manzana. Continuando hacia la derecha había un 
Hotel, el Lion d’Or en el edificio cuyas fachadas dan a las calles Madrid y Badajoz... Por 
comentarios de mi familia sé que en el Cécil-Oriente estuvo hospedado en 1936 o 37 el Gene-
ral Millán Astray y algunos oficiales del Ejército Italiano con sus asistentes. En 1959 hubo 
un intento de atraco, con el resultado de un Policía Nacional muerto. Algún tiempo después, 
detuvieron a los atracadores, condenándoles a la pena de garrote vil”. Fue la última pena 
de garrote vil que se ejecutó en Sevilla. El inmueble de la Plaza Nueva que ocupaba 
el Cécil-Oriente formaba parte del núcleo original de la Plaza. En los años 70 se 
derriba para construir el Banco de Sevilla, después Granada, para pasar a ser por 
último propiedad de la Junta de Andalucía, como sede administrativa de una de sus 
consejerías, perdiendo la Plaza el penúltimo de sus edificios originales. 
Hemos destacado que la Plaza formaba un todo con sus calles adyacentes: Te-
tuán, Sierpes, Granada, Méndez Núñez, General Polavieja, Joaquín Guichot, Ma-
drid, Zaragoza, Barcelona, Jaén, Carlos Cañal, Albareda, donde se encontraba la 
Fachada del Hotel Cécil-Oriente en los años 60-70. 
Cortesía familia Martínez Fonseca/Hotel Bécquer
Etiqueta publicitaria del Hotel Cécil-Oriente de los años 30. 
Biblioteca Nacional de España. Madrid
Interior del comedor del Hotel-Cécil Oriente, con los 
ventanales que daban a la Plaza Nueva. 
Cortesía familia Martínez Fonseca/Hotel Bécquer 
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Peluquería Berro, la Casa la Viuda, famosa por su bacalao y sus calamares en su 
tinta, la Bodega Góngora que todavía se conserva, un tanto desvirtuada por el tu-
rismo, y que era un sitio de encuentro de toreros, ganaderos, tratantes y personajes 
de la Sevilla de los años cuarenta y cincuenta. Tertulias que se sucedían a diario en 
Los Corales, en la Granja de Garrigós, en la calle Tetuán, en el Café Royal, después 
Café Colón, de la calle Sierpes; en la Punta del Diamante, en la Avenida, en la 
Cervecería La Española o en El Sport y el Café Gayangos, luego Brito, en la calle 
Tetuán. Los Candiles, en General Polavieja, con sus calamares a la riojana.
Manuel Ferrand, en su libro Calles de Sevilla (1976), describe de forma magis-
tral el ambiente de la Plaza en los años setenta, antes de que las diferentes obras, 
proyectadas en los ochenta y noventa paralizaran la vida del espacio: “Los escalones 
Tertulia de “Los Corales”, en la calle Sierpes, muy cerca de la 
Plaza Nueva. Con sombrero de ala ancha, el torero Rafael el 
Gallo. ICAS-SAHP. Fototeca Municipal de Sevilla, fondo Gelán
Una escena habitual en la Plaza, el encuentro y la charla de un 
grupo de sevillanos, sentados en las 
características sillas metálicas. 
ICAS-SAHP. Fototeca Municipal de Sevilla, fondo Cubiles
Tarjeta con la que los camareros de los bares y cafeterías 
felicitaban la Navidad.
Biblioteca Nacional de España. Madrid
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que rodean el monumento a San Fernando han sido ocupados recientemente por los jóvenes. 
Aquí, silenciosas meditaciones, arrumacos, charlas sobre lo humano y lo divino, guitarra, 
libro, cinta grabada, lo mismo que en las gradillas de las farolas, que en las sillas arrimadas, 
que en el puro suelo. En las sillas que quedan, que son las más, metálicas de arriendo, jubi-
lados toman el sol o la sombra en los naranjos y de las palmeras; y lo mismo, esas madres que 
todavía hacen punto o que leen o charlan entre un revuelo de niños”.
El traslado, comenzado en las décadas anteriores, de los habitantes del centro a 
los nuevos barrios, provocó el abandono y ruina de muchas casas céntricas y la pro-
gresiva perdida de la actividad cotidiana en el Centro. En los barrios históricos, los 
Un grupo de jóvenes en torno al monumento a San Fernando, 
punto de encuentro en la década de 1970.
 ICAS-SAHP. Fototeca Municipal de Sevilla, 
fondo Cubiles
Tráfico rodado circulando por la entrada a la Plaza Nueva en 
torno a los años 1965-1970.
ICAS-SAHP. Fototeca Municipal de Sevilla, fondo Cubiles
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vecinos de los corrales y casas en mal estado, se trasladan a barriadas de la periferia. 
El abandono del centro de la ciudad como lugar de residencia, lo convierte en espa-
cio para el trabajo, con oficinas, bancos y centros comerciales. La inauguración del 
El Corte Inglés en 1968, conlleva el derribo de edificios singulares en toda la Plaza 
de Duque. Se transforman la trama urbana y las costumbres: crisis del comercio 
tradicional, desaparición paulatina de tiendas históricas, lo que conlleva un flujo 
humano diurno y noches vacías. Durante estas décadas, se produce la desaparición 
casi completa de los edificios originarios de la Plaza, según el diseño urbano original 
de Balbino Marrón. Solo quedará el edificio frontero con la Telefónica que conser-
va en su interior la capilla de San Onofre. Edificios que se fueron abandonando y 
más tarde demolidos. El antiguo edificio del Hotel Inglaterra, también fue sustitui-
do por uno de nueva planta.
Como había sido, casi desde su origen, la Plaza Nueva seguirá siendo lugar de 
celebraciones y conmemoraciones ciudadanas, destacaremos algunas de ellas: El 19 
de febrero de 1977 se iza la bandera andaluza en el balcón del Ayuntamiento y el 4 
de diciembre de 1977, alrededor de millón y medio de andaluces, se manifestaron 
en todas las capitales de provincia, convocados por la Asamblea de Parlamentarios, 
para demandar la Autonomía plena. La Plaza también será escenario de los avatares 
deportivos, especialmente de los seguidores del Real Betis Balompié, que llevará 
a la Plaza sus celebraciones, incluidos sus ascensos de categoría, pero también, la 
primera Copa del Rey en junio de 1977, trofeo que repetiría en el 2006. El otro 
club de la ciudad, el Sevilla FC, reservará la Puerta Jerez, para sus celebraciones y 
cuando tenga que ir al Ayuntamiento, lo hará por la fachada que da a la Plaza de 
San Francisco.
En los años finales de los ochenta, la congestión del tráfico rodado en el casco 
histórico requiere la búsqueda de soluciones. La Plaza se ha convertido en una 
estación de autobuses, al límite de su capacidad. Comenzarán a diseñarse diversos 
Ante la presencia del alcalde Fernando Parias, los 
representantes de los distintos partidos políticos intentan 
entrar en el Ayuntamiento, tras la jornada del 4 de diciembre 
de 1977. Con el puño cerrado alzado, a la izquierda, se puede 
ver al político socialista Alfonso Guerra.
ICAS-SAHP. Fototeca Municipal, Sevilla, fondo Cubiles
Portada del Hotel Inglaterra en 2018, único vestigio de la 
historia hotelera de la Plaza
Los seguidores del Real Betis Balompié celebran el 26 de junio 
de 1977, la consecución de la primera Copa del Rey de Fútbol.
Fotografía: Jesús Martín Cartaya  
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proyectos para solucionar los problemas derivados de esta congestión. De 1971 
son los primeros estudios para la construcción del Metro. En 1975 se publican las 
primeras disposiciones en el BOE y en noviembre de 1976 comienzan las primeras 
obras en la Avenida Federico Mayo Gayarre, cerca de la Gran Plaza. En 1980, se 
iniciarían los trabajos de las bocas de metro de la Puerta Jerez y Plaza Nueva. Se 
levantó la fuente de la diosa Híspalis, en la Puerta Jerez y el monumento a San Fer-
nando fue desmontado en 1981, vallándose un perímetro para construir los pozos 
de la línea 1 del Metro de Sevilla, que pretendía conectar en línea recta la Puerta 
Jerez, con la Plaza Nueva y la Alameda. Las obras del pozo del Metro hicieron 
perder el 50% de la superficie peatonal, lo que impedía una vida normalizada. La 
Plaza se llevó más de una década a remolque de las decisiones sobre el Metro. Al 
final, el proyecto se abandona. No fue hasta 1986 cuando el Ayuntamiento decidió 
tapar las obras del suburbano que permanecían como inmensos agujeros negros. 
Habría que esperar hasta mayo de 1987, en víspera de la campaña electoral de 
aquel año, para que la Plaza recuperara su aspecto habitual. En 1991, con la Expo 
92 en los talones, se aprueban las obras, encaminadas a la reposición de la solería, 
el taponamiento del acceso abierto para el tranvía metropolitano y la recuperación 
del Monumento. 
Dejemos que sea un artículo de la prensa local el que haga balance del resultado 
final de la puesta en marcha del Metrocentro en el año 2007, acompañado de una 
gran polémica ciudadana. Transcribimos un breve extracto de un reportaje publica-
do en Diario de Sevilla, el 19 de noviembre de 2017 con motivo del X aniversario 
de la obras de Metrocentro, firmado por Ana Sánchez Ameneiro, con el titular: “El 
tranvía: 10 años de la obra que transformó el centro”: “La zona más monumental 
ganó un transporte limpio que mueve 4 millones de viajeros y un eje para el paseo de peatones 
y bicicletas… Fue mucho más que un transporte que conectó la Plaza Nueva con el Prado. 
En esta página, tres imágenes de la Plaza y el Monumento 
durante los procesos de restauración, en 1966.
ICAS-SAHP. Fototeca Municipal de Sevilla, fondos Serrano,  
Serafín y Cubiles
124
EL AYUNTAMIENTO Y LA PLAZA NUEVA DE SEVILLA
El tranvía que acaba de cumplir 10 años, y que el Ayuntamiento denominó Metrocentro..., 
cambió por completo la principal entrada al centro de la ciudad y la llenó de vida saludable. 
Los peatones y bicis sustituyeron al tráfico motorizado a partir del 28 de octubre de 2007, 
fecha de la inauguración…Después de diez años de funcionamiento, el balance del tranvía 
es positivo, sobre todo desde que se amplió a San Bernardo... La peatonalización del eje de 
entrada al centro cambió los hábitos de movilidad de los sevillanos”.
La Plaza renovada es cita anual de una serie de actividades periódicas, consoli-
dadas como elementos claves de la vida de la Plaza. Una de las más significativas 
es La Feria del Libro de Sevilla que ha cumplido 50 años en 2017 y 47 ediciones. 
Cada otoño, desde 1978, más de una veintena de librerías anticuarias y de lance 
protagonizan la Feria del Libro Antiguo y de Ocasión de Sevilla. Cuero, joyería, 
vidrio, alfarería, cerámica, grabados o madera son algunos de los oficios repre-
sentados en el tradicional Mercado Navideño de Artesanía de Sevilla, uno de 
los más importantes de España en su categoría. También, en navidades, el 4 de 
enero, el Heraldo Real de la Cabalgata de los Reyes Magos llega al Ayuntamien-
to, para pedir las llaves de la ciudad a su Alcalde, y que así los Reyes Magos de 
Oriente puedan entrar simbólicamente el 5 de enero. En Semana Santa, la Plaza 
se convierte en parte del recorrido y vía de penitencia para diversas hermandades, 
otorgándose mutua prestancia y simbolismo: La Paz, Santa Genoveva, El Cerro, 
Los Estudiantes, El Dulce Nombre, Las Siete Palabras, Las Cigarreras, El Valle, La 
Carretería, La Soledad de San Buenaventura y el Santo Entierro, son los cortejos 
que atraviesan la Plaza, bien en su trayecto de ida a la Catedral o el de vuelta a 
sus templos.
Un tranvía del Metrocentro accede a la Plaza Nueva desde la 
Avenida de la Constitución 
Feria del Libro de 2018
Terrazas y veladores en la calle Barcelona que une la Plaza 
con la calle Gamazo
La Cruz de Guía de la Hermandad de Las Cigarreras, entrando 
en la Plaza, la tarde del Jueves Santo.
Fotografía: EL PAÍS/Daniel González Acuña/Corbis 
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En 2017, en un momento de transición y expectativas, las multinacionales y 
los fondos de inversión coinciden en sus movimientos financieros, en torno a la 
Plaza, reflejo de la variable coyuntura económica y del predominio de los grandes 
capitales. El antiguo edificio que albergaba la Telefónica ha sido adquirido por 
la Familia Tous, a estas fechas, sin objetivo definido. El fondo Drago Capital en 
asociación con AC Hoteles compró la antigua sede del Banco Andalucía, para 
convertirlo en un nuevo hotel, con lo que se retoma la tradición hotelera de la 
Plaza. Por estas mismas fechas, el capital británico Shaftesbury Asset Management 
se ha hecho con el edificio Generali, ubicado en la Plaza Nueva nº 16, esquina con 
la calle Tetuán y Jaén. La Banca March también se ha instalado en la Plaza, en el 
local que antes ocupaba Victorio y Lucchino. La Plaza en la actualidad, se mantie-
ne al margen de las masificadas rutas turísticas y mantiene su tradición comercial, 
enfocada a establecimientos de lujo, para una clientela de alto poder adquisitivo, 
como son las joyerías Shaw y Tous. Continúa la tradicional sastrería O’Kean, el 
decano de los negocios de la Plaza, abierta desde 1957. También se mantiene desde 
hace muchos años, en el mismo emplazamiento, Loewe. El Hotel Inglaterra se ha 
reformado recientemente. 
La Realidad seguirá imparable, al ritmo que le marca el tiempo, acompasado y a 
la vez frenético. Las noches sucederán a los días. Las modas, costumbres y avatares 
irán perfilando de modo implacable el escenario de nuestro tiempo y de la ciudad.
Las tiendas dedicadas al comercio de lujo se mantienen  
en la actualidad
Panorámica de la Plaza Nueva en el año 2018
Jóvenes celebrando la Navidad de 2017

Desde que Francisco de Leygonier y Haubert obtuvo la primera imagen de la Plaza en 
1859, un calotipo que mostraba el convento de San Francisco a medio derruir, hasta el fichero 
digital de Curro Cassillas que reproduce el tranvía del Metrocentro en 2018, descubriremos 
a través de la fotografía un entorno que voluciona con  los tiempos, unas veces de forma 
acertada y otras, para dejar en el olvido. un recorrido visual que discurre en paralelo a 
la Historia de la fotografía, aportando luz sobre la evolución de sus construcciones, sus 
infraestructuras y sus personajes.
Durante el siglo XIX no fue precisamente una zona que llamara la atención de los 
fotógrafos de la época, que se sentían atraídos por otros puntos más típicos y reconocidos de 
la urbe. No obstante, profesionales de la fama de Louis Leon Masson, Jean Laurent, Lucien 
Lévy o Emilio Beauchy capturan con sus cámaras los escasos testimonios que nos han llegado 
de la fisonomía de la plaza entre 1870 y 1900. Más numerosas son las imágenes con las que 
contamos a partir del siglo XX, cuando la vida del lugar empieza a adquirir la relevancia de 
un centro neurálgico, convirtiéndose en la sede de los establecimientos hoteleros, negocios 
de restauración y de divertimento más reconocidos de la ciudad.
A mediados del siglo XX asistiremos a la consolidación de la plaza como objetivo de 
nuevas empresas relacionadas fundamentalmente con el mundo de la banca y del sector 
financiero. Este interés económico desencadenaría una especulación inmobiliaria que con 




Jean Laurent. Vista de la Plaza de La Libertad 
desde el lado oeste. Ca. 1872.
©ICAS-SAHP. Fototeca Municipal de Sevilla.
Colección Enrique Barrero. Papel albúmina 23x28 cm
Día de la Virgen de los Reyes. 15 de agosto de 1968.
©ICAS-SAHP. Fototeca Municipal de Sevilla.
Fondo Manuel de Arcos. Plástico acetato 120 mm
128
EL AYUNTAMIENTO Y LA PLAZA NUEVA DE SEVILLA
edificios concebidos por el arquitecto municipal en 1856. De todo esto fueron testigos los 
fotógrafos de la prensa local que capturaron la intensa vida de la plaza. La sustitución de la 
esfera del reloj del Ayuntamiento en 1950, la colocación de los primeros parquímetros para 
vehículos privados en 1967, la primera cabina pública de teléfonos interurbanos en 1968, el 
seguimiento de las obras de infraestructura de las nuevas paradas de autobuses en 1967 o los 
primeros sondeos para la construcción del fallido metropolitano en 1968 y 1987 son algunos 
de los momentos inmortalizados. 
La Plaza Nueva fue protagonista también de acontecimientos culturales como la 
celebración en 1953 de la I Feria del Libro Regional o escenario de variopintas manifestaciones 
artísticas y religiosas. Emplazamiento de sucesos de carácter eminentemente político como 
las protestas de diversa inclinación durante la II República Española o la localización de los 
tiroteos del 18 de julio de 1936. Fue también centro de la exaltación del régimen durante la 
dictadura de Franco y final de trayecto de concentraciones reivindicativas como la histórica 
del 4 de diciembre de 1977.
La selección de imágenes que se muestran a continuación contribuirá a conocer la 
transformación de un área de Sevilla con más de 160 años de tradición, que crece y se 
moderniza con ella para beneficio de sus habitantes y de los que la visitan.
Serafín Sánchez Rengel. Restauración del monumento a 
San Fernando. 1966.
©ICAS-SAHP. Fototeca Municipal de Sevilla.
Fondo Serafín. Plástico acetato 120 mm
Un grupo de señoritas paseando por el Andén del 
Ayuntamiento. Década de 1960
©ICAS-SAHP. Fototeca Municipal de Sevilla. Fondo Serrano. 
Plástico acetato 35 mm
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La imagen nos remonta a la Sevilla de los años ochenta del siglo XIX. Varios elementos nos hacen ubicar la fotografía en el tiempo. Las palmeras, transpor-
tadas desde Elche, se plantaron en 1880 para alternar con los naranjos amargos. Su escasa frondosidad nos hace pensar que no hacía mucho de esto. Por otro 
lado, llaman la atención las artísticas farolas de la Fundición San Antonio de Pérez Hermanos S.A., colocadas a principios de esa década y tristemente desapa-
recidas hacia 1929. Al fondo, en los números 9 y 10, la casa de huéspedes Londres, cuya propietaria, Mercedes Rodríguez, ofrecía trato esmerado y precios equita-
tivos. A su lado, en el número 11, la fonda Las Cuatro Naciones, propiedad de Estanislao D´Angelo, hotel montado a la altura de los primeros de su clase en Europa y 
que ofrecía además de todas las costumbres modernas que exigen estos establecimientos, un servicio de intérprete para los idiomas que necesitara su exclusiva clientela 
como fueron el príncipe de Gales, Alberto y su hermano menor Jorge, futuro rey Jorge VII. (Guía de Sevilla y su Provincia. 1881)
Emilio Beauchy Cano. Plaza de San Fernando. Ca. 1885.
©ICAS-SAHP. Fototeca Municipal de Sevilla. 
Colección Enrique Barrero. Papel albúmina 18x24 cm.
ÁLBUM GRÁFICO
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Emilio Beauchy Cano. Plaza de San Fernando. Ca. 1895. 
©ICAS-SAHP. Fototeca Municipal de Sevilla. 
Colección Isabel Tejera. Papel albúmina 28x23 cm.
Una vista general de la plaza desde el lado oeste nos ofrece una imagen de su fisonomía a finales del siglo XIX. Intactas aún las construcciones de las 
manzanas de edificios modulares proyectados en 1856, permanece ese espíritu de plaza mayor que se buscaba en la idea inicial. En primer término, uno de los 
kioscos que se emplazaron en las esquinas para la venta de agua y azucarillos y los dedicados a despacho de entradas para espectáculos teatrales, operísticos 
y corridas de toros. En el noreste de la plaza, la parada del ómnibus de mulas número 13 propiedad de la Seville Tramways Company, que conducía a los clientes 
de las fondas y casas de hospedaje que tenían su sede en los alrededores a la estación central de San Bernardo. Uno de estos establecimientos era la fonda 
La Peninsular, en los números 18 y 19, cuyo cartel podemos apreciar en la fachada. 
Emilio Beauchy Cano, hijo del francés Jules Beauchy, está considerado como uno de los primeros fotoperiodistas españoles. Sus fotografías, comercializa-
das en álbumes de forma mayoritaria, difundieron la imagen de la Andalucía del siglo XIX.
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Cecilio Sánchez del Pando.  
Vista general de la Plaza Nueva y alrededores. 1926.
©ICAS-SAHP. Fototeca Municipal de Sevilla.
Fondo Sánchez del Pando. Negativo vidrio 
gelatinobromuro 9x12 cm
Ya inaugurado el monumento a San Fernando en 1924 
en el centro del entorno, se mantiene aún ese concepto de 
plaza mayor al estilo europeo, concebido por Balbino Ma-
rrón en 1856. No obstante la transformación urbanística ha-
bía comenzado. En el extremo suroeste, esquina a la calle 
Badajoz, aparece la torre mirador de la Casa Longoria, obra 
de Vicente Traver, finalizada en 1920. Se aprecia también el 
derribo de la manzana del lado sureste, el solar destinado 
al nuevo edificio de la Compañía Telefónica Nacional de 
España, de Juan Talavera Heredia e inaugurado en 1928. 
Intacto aún el espacio entre las calles Fernández y González 
y Joaquín Guichot que perduraría hasta la construcción del 
edificio de la compañía de seguros La Unión y El Fénix Espa-
ñol en 1941 y con el que se terminaría de dar forma al acceso 
principal a la plaza desde la avenida de la Constitución. El fotógrafo Cecilio Sánchez del Pando, que se inicia en el oficio en 1912, posee entre sus fondos, una 
magnífica selección de imágenes tomadas desde el aire entre 1922 y 1935, valiente apuesta que nos ha dejado un magnífico legado. 
Juan José Serrano Gómez. Semana Sangrienta. Julio de 1931.
©ICAS-SAHP. Fototeca Municipal de Sevilla.
Fondo Serrano. Negativo vidrio gelatinobromuro 9x12 cm
Tras proclamarse el 14 de abril la II República Espa-
ñola, la inestabilidad política y social se hizo presente 
en las calles de la ciudad con el estallido de continuos 
sucesos de carácter reivindicativo que provocaron la 
conocida, en la historia contemporánea, como La Sema-
na Sangrienta. En Sevilla se desarrolló entre los días 20 
y 26 de julio de 1931, cuando al convocarse una huelga 
general revolucionaria, se desata una crisis de violencia 
entre los huelguistas y las fuerzas de orden público que 
obedecen a la severa respuesta gubernativa. Las con-
secuencias de la revuelta hicieron que se declarase el 
estado de guerra. Así se refleja en la imagen, junto a la 
esquina de las calles Méndez Núñez y Bilbao, con un 
despliegue de los cuerpos de seguridad que tuvo como 
resultado 16 muertos y más de 20 heridos.
El fotoperiodista Juan José Serrano Gómez llega a 
Sevilla de forma casual y se establece en la capital en 
torno al mes de marzo de 1917, publicando su primera 
fotografía en la portada de la revista La Exposición. Es el 
creador de una saga de fotógrafos de prensa que llega 
hasta nuestros días cubriendo casi un siglo de la histo-
ria de la ciudad.
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Francisco López Vilches. Plaza Nueva, escenario publicitario. 1942 
©ICAS-SAHP. Fototeca Municipal de Sevilla.  
Fondo Vilches. Negativo plástico nitrato 35 mm
La artista alemana Trudi Bora y las chicas de su coro, que actuaban por esos días en el teatro San Fernando con la obra El Rápido Internacional, po-
san como modelos publicitarias para la marca de bicicletas Gaitán. El industrial sevillano Francisco Sánchez Gaitán, reconocido por la invención y comer-
cialización de triciclos de reparto, motocarros y coches para inválidos, presentaba en esta ocasión la patente de su nuevo modelo de bicicleta plegable. 
La empresa Construcciones Gaitán S.L. tenía su sede de exposición y venta en la cercana calle Barcelona, números 2 y 4. La plaza mantiene aún la balaustrada de 
piedra blanca que la rodeaba y que había sido colocada a mediados de la década de 1920. En la fachada del lado norte, aparece el anuncio del hotel Márquez, 
uno de los cuatro establecimientos de hospedaje que figuran en la Guía Oficial Sevilla y su provincia para 1942.
Francisco López Vilches, fotoperiodista que trabajó en Sevilla entre 1940 y 1977, centró su trabajo en diversos medios periodísticos entre los que destaca 
su labor como operador corresponsal del NO-DO en Sevilla y Andalucía Occidental desde 1955.
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Vista de la Plaza Nueva hacia 1948. Quizá una de las últimas imágenes donde se puede observar la fisonomía primitiva del entorno antes de que la es-
peculación inmobiliaria iniciase su derribo. Se había intervenido ya en la remodelación del pavimento, empleándose el mármol blanco y los cantos rodados 
que forman el dibujo central. Eliminadas también la balaustrada de piedra y los bancos corridos del mismo material, dan protagonismo a los parterres para 
rosales y arbustos que adornan el perímetro central, instalados desde 1911 y que alternan con las hileras de naranjos amargos y palmeras. En el horizonte, tras 
el edificio del hotel Inglaterra, sobresale entre otros, el nuevo mercado del Arenal, obra de Juan Talavera Heredia, concluido  en 1947 y la gran chimenea de la 
antigua estación de la Compañía Sevillana de Electricidad, derribada hacia 1950.
Juan José Serrano Gómez. Vista de la plaza desde el reloj del Ayuntamiento. Ca.1948.
©ICAS-SAHP. Fototeca Municipal de Sevilla.
Fondo Serrano. Negativo vidrio gelatinobromuro 13x18 cm.
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Ángel Gómez Beades. 
Gelán. La nueva esfera del reloj. 1950.
©ICAS-SAHP Fototeca Municipal de Sevilla.
Fondo Gelán, Plástico acetato 35 mm
A propuesta del teniente alcalde Juan del Cid Ca-
longe, se estudia en el Pleno Municipal la sustitución 
de la esfera del reloj del Ayuntamiento a tenor de la 
discordia estética con el edificio ya que, a causa de 
una rotura del cristal, no se apreciaban con claridad 
las manecillas. Había sido construido en Londres 
en 1862 por José Rodríguez Losada, el relojero de la 
Puerta del Sol de Madrid y del Big Ben del Parlamen-
to británico. La ejecución de la nueva esfera fue ad-
judicada a una empresa local por gestión directa en 
agosto de 1950 y su coste, estipulado en 7.000 pesetas. 
Como curiosidad, la esfera retirada fue recolocada en 
la fachada de la Iglesia de la Concepción del barrio 
de Nervión.
El fotoperiodista Gelán inicia su trayectoria profesional en Sevilla de la mano de su hermano Juan José Serrano Gómez con el que colabora desde 1920 
en el periódico La Unión. Figura de gran popularidad en la ciudad, trabajó para varios medios pero la mayoría de sus fotografías fueron publicadas hasta su 
jubilación en 1972 en el decano de la prensa sevillana, El Correo de Andalucía.
Ángel Gómez Beades, Gelán. I Feria Regional del Libro en la Plaza Nueva. Del 27 de abril al 4 de mayo de 1953.
©ICAS-SAHP Fototeca Municipal de Sevilla.
Fondo Gelán, Plástico acetato 35 mm
Organizada por la Institución Nacional del Libro 
Español, creada en 1939, y la Delegación de Informa-
ción y Turismo, la I Feria Regional del Libro contaba con 
siete casetas dedicadas a la venta directa en las que 
participaron, entre otras, la Librería Sanz, la Librería 
Pascual Lázaro, la de la Viuda de Carlos García, El Ro-
sario de Oro y Eulogio de las Heras. En la prensa de la 
época se destacaba el éxito de la convocatoria con una 
venta total de 175.000 pesetas. Un detalle anecdótico, la 
adquisición por un turista venezolano de una colección 
de misales y devocionarios por 6.000 pesetas. Sin duda 
sería el ensayo de la actual Feria del Libro, ya que no es 
hasta 1967 cuando se formaliza su edición anual. A lo 
largo de su historia, y desde que comenzó su peregri-
nación a raíz de las excavaciones para la construcción 




Juan José Serrano Gómez. 
Un manto blanco en Sevilla. 2 de febrero de 1954. 
©ICAS-SAHP Fototeca Municipal de Sevilla.
Fondo Serrano, Plástico acetato 35 mm
Eran las nueve menos diez de la mañana y aún 
los copos permanecían cuajados sobre la zona ajar-
dinada de la plaza. La intensa nevada comenzó a las 
ocho de la tarde del día anterior, cuando el termóme-
tro marcaba una temperatura de 4 grados bajo cero. 
En algunas zonas del Parque de María Luisa, Patio de 
Los Naranjos, Jardines del Real Alcázar y Plaza Nue-
va, la nieve acumulada llegó a alcanzar hasta 15 cen-
tímetros de altura. Aparte de las incomodidades que 
trajo consigo el inesperado fenómeno metereológico 
-Sevilla quedó incomunicada por telégrafo y teléfono 
hasta el medio día- niños y mayores se echaron a la 
calle para disfrutar del atípico paisaje con el que se 
despertó la ciudad.
Rafael Cubiles López. Surtidor de gasolina de la 
CAMPSA en Plaza Nueva. Septiembre de 1961. 
©ICAS-SAHP Fototeca Municipal de Sevilla. 
Fondo Cubiles. Plástico acetato 35 mm 
Aspecto algo insólito en el paisaje urbano de la pla-
za. Una mini estación de servicio con dos surtidores de 
gasolina, propiedad de José María García de Paredes, 
fue instalada a mediados de los años cuarenta del si-
glo XX, permaneciendo en activo hasta principios de 
la década de los sesenta. Sevilla disponía en estos años 
de una decena de gasolineras de las cuales seis estaban 
ubicadas en pleno centro histórico. El reducido parque 
móvil de la época, como se refleja en la imagen, aún 
disfrutaba de libre acceso y zonas de aparcamiento en 
el corazón de la ciudad.
El fotógrafo Rafael Cubiles cubriría de forma de-
tallada la información local desde las páginas de la 
edición andaluza del periódico Pueblo durante los años 
1955 a 1982.
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Ángel Gómez Beades, Gelán.
Concierto en la Plaza. 4 de noviembre de 1961.
©ICAS-SAHP Fototeca Municipal de Sevilla. Fondo Gelán. 
Plástico acetato 35 mm
En noviembre de 1961 llegaron al puerto de Sevilla 
tres fragatas de la Escuadra de Instrucción de Dartmouth 
perteneciente a la Marina Real británica. Además de cum-
plimentar a las autoridades civiles y militares en la Casa 
Consistorial, su banda de música militar ofreció un con-
cierto gratuito en plena Plaza Nueva. Durante su estancia 
en la ciudad se organizaron partidos de hockey y rugby 
entre los marinos y estudiantes universitarios. De igual 
forma, los niños acogidos en centros benéficos de la ciu-
dad pudieron visitar las embarcaciones atracadas en el 
río. En este día de noviembre se rememoró la época en la 
que un templete de música, instalado hacia 1875, se ubi-
caba en el centro de la plaza. Fue desmantelado en 1924 
con la inauguración del monumento a San Fernando.
Rafael Cubiles López. Juegos en la Plaza. 
Julio de 1965.
©ICAS-SAHP Fototeca Municipal de Sevilla. 
Fondo Cubiles. Plástico acetato 35 mm.
En ausencia de zonas ajardinadas y recreo en el 
centro de la ciudad, la Plaza Nueva era el destino 
ideal para la diversión de los niños y el alivio de 
sus cuidadores. Un espacio de esparcimiento para 
los pequeños que jugaban mientras las tatas forma-
ban tertulias en las características sillas verdes que 
ocupaban el entorno. Destacaba ya el pavimento 
de mármol blanco y cantos rodados, colocado al 
final de los años 40, así como las doce farolas de 
hierro forjado con pedestales de jaspe rojo que pro-
vienen de mediados de la década de 1920.
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Rafael Cubiles López. Hacia una nueva plaza. 
1964. ©ICAS-SAHP Fototeca Municipal de Sevilla.
Fondo Cubiles, Plástico acetato 35 mm
La especulación inmobiliaria y el afán, a mitad del si-
glo XX, por deshacerse de los antiguos edificios del centro 
histórico hicieron que la Plaza Nueva perdiese la fisonomía 
primigenia. En la imagen, el solar esquina a calle Barcelona, 
adquirido por la empresa financiera RUMASA para esta-
blecer su nueva sede. Junto a este, en el número 8, el hotel 
Cecil-Oriente, toda una institución en la plaza, inaugurado 
con ese nombre en 1933. Estuvo regentado por la familia 
Martínez Fonseca hasta la venta del edificio en 1970. Hoy 
ocupa este espacio la Consejería de Administración Local y 
Relaciones Institucionales de la Junta de Andalucía. 
Juan José Serrano Díaz. 
Recogida de la naranja amarga. 1968.
 ©ICAS-SAHP Fototeca Municipal de Sevilla. 
Fondo Serrano, Plástico acetato 35 mm.
Una imagen que por tradicional pasa a veces 
desapercibida. El gran éxito de las naranjas amargas y su 
exportación para elaborar la mermelada se debe a una 
práctica comercial originada por los ingleses en el siglo 
XVIII cuando en sus campañas navales hacia el sur des-
cubren que los cítricos fermentados con azúcar suplían 
la falta de vitamina C. La industria de la naranja amarga 
en Sevilla concentraba el mayor volumen de producción 
a finales de la década de los años 70 cuando se contaba 
con más de 5.000 árboles repartidos por las calles y pla-
zas. En 1968 se vendió, según el convenio de los produc-
tores de naranja amarga, a 100 pesetas la caja, a los prin-
cipales países importadores como Gran Bretaña (77.780 
toneladas), Alemania, Canadá e Irlanda.
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En el verano de 1968, el Servicio de Estudios Geológicos del Ministerio de Obras Públicas concedió practicar la prospección del suelo 
demandada por el Ayuntamiento de Sevilla para la construcción del metro. Treinta y cinco perforaciones en distintos puntos de la ciu-
dad para calibrar la profundidad del trazado con un coste total para las arcas municipales de 490.000 pesetas. En julio de 1969 se pre-
sentó un anteproyecto al ministerio con el fin de quedar incluido en el III Plan de Desarrollo. El estudio contemplaba 24 km 
de ferrocarril subterráneo con 3 líneas de 8 km cada una. Nueve empresas se presentaron al concurso de proyectos y en septiembre de 1971 se iniciaron las 
primeras obras calculándose la inauguración de la línea número 1 para 1980. Como parece presentir el señor que lee el periódico, habría que esperar tranqui-
lamente sentado hasta que llegara este momento en 2009.
Serafín Sánchez Rengel se vincula al periodismo gráfico de la mano de su tío Cecilio Sánchez del Pando. Su labor se centró básicamente en los diarios 
Sevilla y Sur/Oeste, así como en la información deportiva del semanario Hoja del Lunes. Destacada atención dedicó al desarrollo de las obras públicas e infraes-
tructuras que se sucedieron en la ciudad durante las décadas de los años 60 y 70 del pasado siglo.
Serafín Sánchez Rengel, Serafín. Sondeos de prospección para la construcción del metropolitano. Julio de 1968. 
©ICAS-SAHP Fototeca Municipal de Sevilla.
Fondo Serafín, Plástico acetato 35 mm
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Este espacio forma parte de la historia de una familia que lo ha regentado durante cuatro generaciones. Hacia1890 la Seville Tramways Company, empresa 
concesionaria de los tranvías de mulas, les otorga un puesto de agua frente a la antigua Audiencia en Plaza de San Francisco. Se ofrecía agua fresca en un tallero 
de madera que contenía cántaros, búcaros y jarros de cristal. Allí permanecerían hasta principios del siglo XX, trasladándose entonces a la embocadura de la 
calle Tetuán hasta que en 1969 el Ayuntamiento dispone los nuevos kioscos de construcción efímera. Lo que empezó siendo un negocio de aguas, amplió su 
oferta de venta con golosinas, patatas fritas y refrescos. En la imagen, Agustina Jiménez Sánchez, conocida popularmente como Tina, heredera del negocio de 
su tatarabuela que estuvo abierto en la Plaza Nueva hasta 2006.
La obra de Manuel de Arcos de la Corte constituye un deleite de espontaneidad característico de un aficionado a la fotografía. Con una cronología que 
abarca de 1950 a 1968 sus imágenes nos trasladan a revivir momentos de la vida cotidiana en la Sevilla de esta época.
Manuel de Arcos de la Corte. El puesto de Tina. 15 de agosto de 1968.
©ICAS-SAHP. Fototeca Municipal de Sevilla.
Fondo Manuel de Arcos. Negativo plástico acetato 120 mm
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Una desafortunada decisión municipal hizo cubrir las principales vías 
del centro de la ciudad con alquitrán ocultando el tradicional adoquín 
que mostraba la plaza desde antiguo. No se conocen bien las razones de 
esta medida, pero sin duda sembró la polémica entre los ciudadanos que 
observaban el trabajo de las apisonadoras que transformaron el aspecto 
del entorno. En esos días se concluían las obras del nuevo edificio Rey San 
Fernando, ubicado en una parte del inmueble que antes ocupaba el hotel 
Inglaterra, ya reconstruido en 1967. Pisos de más de 100 metros, cinco 
plantas de oficinas y 400 plazas de garaje constituían una gran oferta para 
el nuevo centro económico que se estaba gestando.
Juan José Serrano Gómez. La marea negra. 1970.
©ICAS-SAHP. Fototeca Municipal de Sevilla. 
Fondo Serrano. Negativo plástico acetato 120 mm
Ha pasado la caravana electoral dejan-
do atrás un reguero de propaganda política 
y los ecos de la ruidosa megafonía. Eran las 
primeras elecciones generales democráticas 
de nuestra historia reciente. Carteles pega-
dos en el comercio de la calle Tetuán, aún 
sin peatonalizar, y viandantes que conti-
núan con su rutina. La Plaza Nueva, con-
vertida ya en sede de entidades bancarias y 
financieras y en parada terminal de las prin-
cipales líneas de autobuses y microbuses, 
presentaba un aspecto un tanto descuidado 
llegando a perder el encanto que la caracte-
rizó en otros tiempos. 
Juan José Serrano Díaz, hijo del funda-
dor de la saga de los Serrano en Sevilla, tra-
bajó con su padre en el estudio fotográfico 
que poseía la familia en el centro de la ciu-
dad y continuó su labor también en el diario 
ABC desde 1969 a 1988.
Juan José Serrano Díaz. Caravana electoral. Junio de 1977.
©ICAS-SAHP Fototeca Municipal de Sevilla.
Fondo Serrano, Plástico acetato 35 mm
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Rafael Cubiles López. 4 de diciembre de 1977. 
©ICAS-SAHP. Fototeca Municipal de Sevilla. 
Fondo Cubiles. Negativo plástico acetato 35 mm
Una jornada histórica la del 4 de diciembre de 1977. Una manifestación que contó con una multitudinaria participación encabezada por los partidos po-
líticos y el apoyo de todos los sectores de la sociedad. La marcha se inició en el Prado de San Sebastián recorriendo la calle San Fernando, la Puerta de Jerez, 
la Avenida de la Constitución y Plaza Nueva para finalizar en la Casa Consistorial desde cuyo balcón se leyó un comunicado conjunto. Esta movilización sin 
precedentes en la historia reciente de Andalucía tendría como consecuencia la convocatoria del Referéndum el 28 de febrero de 1980 y la posterior aprobación 
del Estatuto de Autonomía en 1981.
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Las navidades de 1989 sirvieron de ensayo para la 
peatonalización de la vía principal de acceso al kilóme-
tro cero y centro comercial de la ciudad. Aunque no sería 
hasta 1991 cuando se cerrara al tráfico de forma definiti-
va, la calle Tetuán, remodelada su urbanización en 1994, 
desbancaría a la concurrida calle Sierpes, convirtiéndose 
en la más codiciada por los comerciantes para la instala-
ción de sus negocios. La policía municipal fue la encar-
gada de orientar a los sevillanos de la nueva disposición 
del tráfico ese 21 de diciembre de 1989. La mujer se in-
corpora al cuerpo de policía del Ayuntamiento de Sevilla 
en 1981. La agente de la imagen fue la primera de las 
policías en ingresar en el Grupo de Motoristas en 1984.
El fondo de la Alcaldía de Sevilla, creado en torno a 1980, contiene la labor de fotógrafos como  Francisco Macías, que retrató la actividad de los alcaldes 
y concejales de la Corporación Municipal durante distintas legislaturas desde 1983 a 2011.
Francisco Macías. La calle Tetuán, peatonal. 1989.
©ICAS-SAHP. Fototeca Municipal de Sevilla.
Fondo Alcaldía de Sevilla.
Negativo plástico acetato 35 mm
En abril de 1979 las obras de la línea 1, entre la barriada de 
La Plata y Plaza Nueva, llegan al centro histórico. Los trabajos 
marchaban a buen ritmo hasta que el 4 de noviembre de 1981 
se observa un hundimiento en el basamento del monumento a 
San Fernando. La aparición unos meses después de un socavón 
en las obras de Puerta de Jerez hicieron paralizar el proyecto en 
1982. Es esta una curiosa imagen con el pedestal del monumen-
to sin la figura del rey santo, rodeado de una valla de ladrillos 
blancos que se perpetuaron en el paisaje urbano de la plaza has-
ta 1994, cuando se cerró definitivamente la gran abertura en el 
centro de la misma. 
Jesús Martín Cartaya, fotógrafo apasionado de la actualidad 
de Sevilla desde la década de 1960 a nuestros días. Testigo del 
devenir la ciudad, sus gentes y sus tradiciones estando siempre 
en el sitio adecuado para captar los mejores instantes. 
Jesús Martín Cartaya. 
¿Dónde está San Fernando? 1987. 
Negativo plástico acetato 35 mm
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Las obras para el Metrocentro junto a la peatonalización de la 
Avenida de la Constitución y el cierre al tráfico privado paralizaron 
la vida del entorno. En tan solo unos meses se le sometió a una re-
forma profunda con renovación de las infraestructuras subterráneas 
y la disposición de las vías para los nuevos vagones. Se restauró 
también el pavimento de la plaza y de las calles adyacentes y se le 
dotó de nuevos bancos de obra con asientos de madera y se llevó a 
cabo una replantación de la vegetación. La reapertura tuvo lugar en 
diciembre de 2006 con la inauguración de una exposición de escul-
turas monumentales del artista polaco Igor Mitoraj.
Santiago Márquez Suárez. Una nueva plaza. 2006. 
Imagen digital.
Una imagen actual que refleja el cambio significativo 
que ha experimentado este enclave en sus más de 160 
años de historia. La peatonalización y el cierre al tráfico 
rodado que trajo consigo la línea del Metrocentro, inau-
gurada el 28 de octubre de 2007, y la reurbanización del 
entorno otorgaron a la plaza ese cariz de urbe europea 
que los dirigentes de la Sevilla de 1856 perseguían tras el 
derribo del convento de San Francisco. La Plaza Nueva 
es hoy, sin duda un espacio para el disfrute de los sevi-
llanos y de los que la visitan.
Curro Cassillas. Una plaza del siglo XXI. 
2018. Imagen digital

En un tiempo de abrumadora representación gráfica, resulta difícil seleccionar y editar imágenes que retengan la 
atención del lector. Estamos sacudidos por una tormenta diaria de impulsos, en diferentes formatos y variados objeti-
vos, con la finalidad de sustraernos un instante y dejar una impronta.
Ante este panorama, la pretensión de este reportaje fotográfico, realizado en el año 2018 por Curro Cassillas, no 
es fácil. Consiste en atraer unos minutos la atención del lector a las fotografías que cierran estas páginas, panorámica 
gráfica de la realidad de la Plaza Nueva en la actualidad, compuesta de vistas del edificio municipal y de otras construc-
ciones, del monumento central, las calles cercanas, los bares, las tiendas, las personas, congeladas para siempre en la 
fracción infinitesimal de un disparo fotográfico.
La Plaza del presente es ya pasado, en cuanto es fijada por el objetivo, como son pasado las diferentes historias des-
critas en este libro. Donde ahora vemos jóvenes paseando, vestidos con colores y ropa deportiva, hubo hace muchos 
años un convento de religiosos, demolido y convertido después en plaza pública. Donde se ven bicicletas y motos apar-
cadas hubo en su tiempo paradas de coches de caballos y tranvías eléctricos. En los edificios que la rodean hubo hoteles, 
pensiones, casinos, donde ahora está el Monumento hubo un templete para la música…
En estas imágenes digitales, realizadas expresamente para esta publicación, está congelada de forma armónica la vida 
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NOTAS, BIBLIOGRAFÍA Y FUENTES DOCUMENTALES 
DE CONVENTO A ESPACIO PÚBLICO
Francisco Ollero Lobato
NOTAS
1 Archivo Municipal de Sevilla. Sección XI. Papeles del Conde del Águila. 15, en 
folio. Comunidades religiosas. Convento Casa Grande de San Francisco. Lo si-
gue parcialmente González de León en su descripción del convento. Félix GON-
ZÁLEZ DE LEÓN: Noticias Artística de todos los edificios públicos de esta 
Muy Noble ciudad de Sevilla, 1844. (Sevilla: Gráficas del Sur, 1973), p. 62 y ss.
2 Atanasio LÓPEZ DE VICUÑA: Historia del Convento de Francisco el Grande 
de Sevilla por el Reverendo Padre Fr. Atanasio López de Vicuña, Definidor Pro-
vincial, Misionero Apostólico y Superior del Convento de San Buenaventura. 
Sevilla, febrero de 1897. Manuscrito. Con numeración en recto y verso. Folios 47 
y 143, respectivamente. (Archivo Histórico de la Provincia Bética Franciscana).
3 J. GARCÍA MERCADAL: Viajes de extranjeros por España y Portugal desde 
los tiempos más remotos hasta comienzos del siglo XX., Valladolid: Junta de 
Castilla y León, Consejería de Educación y Cultura, 1999. Tomo IV, p. 628. Es-
teban de Silhouette, 1729-1730.
4 Cfr. Víctor PÉREZ ESCOLANO: “La Plaza de San Francisco y la centralidad 
urbana” en La Real Audiencia y la Plaza de San Francisco de Sevilla. Sevilla: 
Fundación Cajasol, 2016, pp. 8-43.
5 Cfr. Marta CUADRADO: “Arquitectura franciscana en España (siglos XI-
II-XIV)” Archivo Ibero-Americano, Año 51, 201-202, 1991, pp. 15-70, y 203-
204, 1991, pp. 479-552.
6 A. LÓPEZ DE VICUÑA: Op. Cit., fol. 60; José María MEDIANERO HER-
NÁNDEZ: “El convento Casa Grande de San Francisco en Sevilla y su repercu-
sión en el ambiente cultural y artístico bajomedieval de la ciudad” en Manuel 
Peláez del Rosal (coord.) El franciscanismo en Andalucía : conferencias del I 
Curso de verano. Córdoba: Cajasur, 1997; José María MIURA ANDRADES: 
Frailes, monjas y conventos. Las órdenes mendicantes y la sociedad sevillana 
bajomedieval. Sevilla: Diputación, 1998, p. 142.
7 R. VIOQUE CUBERO; J. M. VERA RODRÍGUEZ, N. LÓPEZ LÓPEZ: Apun-
tes sobre el origen y evolución morfológica de las plazas del casco histórico de 
Sevilla. Ayuntamiento de Sevilla, Consejería de Obras Públicas de la Junta de 
Andalucía, 1987, p. 92; María José DEL CASTILLO UTRILLA: El convento de 
San Francisco, Casa grande de Sevilla. Sevilla: Diputación, 1988, p.35. 
8 Francisco BORJA BARRERA: “Geoarqueología urbana en Sevilla” en José Bel-
trán y Oliva Rodríguez (eds.) Sevilla Arqueológica. La ciudad en época protohistó-
rica, antigua y andalusí. Sevilla: Universidad. Ayuntamiento, 2014, pp. 276-305.
9 o ya en época del comercio indiano, con las rentas procuradas por las alcabalas 
de oro y las rentas de las atarazanas, así como otras percibidas por el impuesto al 
vino procedente de Carmona J. M. MIURA: Op. Cit., p. 106; M. J. DEL CASTI-
LLO: El convento de San Francisco… Op. Cit., p. 21
10 J. M. MIURA: Op. Cit., p. 113-114; Celestino LÓPEZ MARTÍNEZ: Maestros 
mayores del Concejo Hispalense, Sevilla Universidad, 1927, p. 141-142.
11 Leonor de Zuñiga, mujer del señor de Ayamonte, ya se enterró en la capilla en 
1469. D. ORTIZ DE ZÚÑIGA: Annales Eclesiásticos y Seculares de la muy 
Noble y muy Leal Ciudad de Sevilla, Metrópoli de Andalucía, Tomo V, 1649, 3, 
pp. 14-16; A. LÓPEZ DE VICUÑA: Op. Cit., fol. 70.
12 Matilde FERNÁNDEZ ROJAS: Patrimonio artístico de los conventos masculi-
nos desamortizados en Sevilla durante el siglo XIX. Trinitarios, franciscanos, 
mercedarios, cartujos, jerónimos, mínimos, clérigos menores, obregones y fili-
penses. Sevilla: Diputación, 2009, p. 56. Cfr. José María MEDIANERO: Op. Cit.
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Escultor, arquitecto e ingeniero. Sevilla, Diputación Provincial, 1977, p. 42. Las 
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33 Un estudio pormenorizado del mismo puede encontrarse en MORALES, Alfre-
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AMS. C.A. Plaza Nueva. Caja 580.
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tante asunto, acordaron iniciar sin pérdida de tiempo el derribo de la iglesia”. 
VELÁZQUEZ Y SÁNCHEZ, J.: Anales... Op.cit. p.524.
17 Ángel de Ayala fue arquitecto e ingeniero, empresario, concejal y regidor muni-
cipal, nombrado arquitecto municipal de Sevilla el 12 de mayo de 1840 y desti-
tuido el 7 de noviembre de 1845. El famoso industrial Narciso Bonaplata creó la 
Fundición de San Antonio, promovió la Feria de Abril y junto con Ángel de 
Ayala formaron parte de la sociedad por acciones para llevar a cabo el proyecto 
del Teatro de San Fernando sobre la parcela desamortizada del Hospital del Es-
píritu Santo de la calle Colcheros en 1845. Cfr. MORENO MENGÍBAR, A.: La 
ópera en Sevilla en el siglo XIX. Sevilla 1998. pp. 140-169.
18 En 1841 el Ayuntamiento había solicitado a la Comisión de Puentes, Aguas y 
Ornato un informe de las obras que consideraran de utilidad pública para remitir-
lo a Madrid. Delegó la redacción del informe con los antecedentes que existieran 
al respecto al recién nombrado arquitecto municipal Ángel de Ayala. El uno de 
marzo de 1841 el arquitecto municipal elaboró un extenso documento al que in-
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para Sevilla: a la conclusión del acueducto, la navegabilidad del río Guadalquivir 
desde Sanlúcar hasta Córdoba y construir un puente de tres arcos de hierro colado 
sobre pilares de piedra de sillería añadió la construcción de la nueva plaza en el 
36 Al respecto es importante saber que las esculturas de Hércules y Julio César que 
aparecen en el arquillo fueron agregadas durante el siglo XIX.
37 En su momento identifiqué la lucha contra las serpientes enviadas por Hera, en 
una actitud que recuerda al Laocoonte, los pájaros de Estinfalia, la hidra de 
Lerna y el cinturón de Hipólita. MORALES, Alfredo J.: La obra renacentista…. 
Op. Cit., p. 101. Recientemente se han identificado algunas con otros temas 
mitológicos, considerando que se trata de “imágenes atractivas de la estatuaria 
clásica, sin un papel simbólico estrictamente definido”. Véase CORZO SÁN-
CHEZ, Jorge Ramón: “El hombre de las serpientes: Hércules y Laocoonte en el 
renacimiento español”, Temas de Estética y Arte, nº XXIII, 2009, p. 106.
38 Aunque en la inscripción latina se indica que el texto corresponde al capítulo 23 
del Éxodo y así lo hemos recogido quienes hemos tratado del tema, la realidad 
es que son versículos del Deuteronomio 1, 16-17.
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16 PÉREZ ESCOLANO, V. (2016): p. 42: “El derribo de Génova y la apertura de la 
Avenida, transformada como una de las obras conexas con las Exposición Ibe-
roamericana de 1929, conllevó la dilatación del espacio urbano entre las dos 
plazas, así como la construcción de un copioso muestrario de arquitectura regio-
nalista…”.
86 AGA. Sec. Educación y Ciencia. Caja 8263.Sevilla, 7 de diciembre de 1867. Firma-
do Joaquín Auñón. En julio de 1866 Manuel Moreno, maestro contratista de las 
obras de ampliación del Ayuntamiento, solicitaba que se procediera a la demolición 
de la galería de Hernán Ruiz basándose en el consentimiento expreso de la Acade-
mia y que compartía por dos cuestiones: por no formar parte de la zona monumental 
y porque era construcción posterior a la zona renacentista. 
87 SUÁREZ GARMENDIA, J.M.: Arquitectura y urbanismo… Op.cit. p.159.
88 MORALES, A. J.: La obra renacentista… Op.cit. pp.139-144.
89 AGA. Sec. Educación y Ciencia. Caja 8263.Sevilla, 20 de mayo de 1867. Firma-
do Francisco de Paula Álvarez. 
90 Guía de Gómez Zarzuela, 1865.
91 LINARES GÓMEZ DEL PULGAR, M.: Balbino Marrón y Ranero… Op.cit. 
pp.83-92.
92 MÉNDEZ RODRÍGUEZ, L.: El Ayuntamiento de Sevilla. ICAS, Ayuntamiento 
de Sevilla. Sevilla 2012. p.72.
93 AGA. Sec. Educación y Ciencia. Caja 15.059. Sobre el desarrollo de las obras de las 
nuevas fachadas, cfr. MORALES, A. J.: La obra renacentista… Op.cit. pp.146 y ss.
94 PÉREZ ESCOLANO, V.: “La Plaza de San Francisco y la centralidad urbana”. 
En La Real Audiencia y la Plaza de San Francisco de Sevilla. Fundación Caja-
sol, Sevilla 2015. p.39.
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NOTAS
1 Archivo Municipal de Sevilla (AMS), Colección Alfabética (CA), Caja 580, Pla-
za Nueva o de San Fernando. Informe de la Asociación de Arquitectos de Anda-
lucía (03/09/1917): “Constituyen las casas de esta plaza un conjunto frío y monó-
tono, como producto de un proyecto hecho en una época en que la arquitectura se 
expresaba con arreglo a modelos o patrones fijos, sin que ningún elemento de los 
que la forman representen una manifestación artística”.
2 Ídem. Informe de la Comisión de Monumentos Históricos y Artísticos de la Pro-
vincia de Sevilla (14/09/1926). 
3 Debido a los cambios y a la reducción de portales que se ha producido en las 
últimas décadas, emplearemos la numeración que constan en los expedientes 
poniéndolo entre paréntesis, (n), la cual en gran medida debe corresponder con 
la surgida de la división parcelaria en el siglo XIX. 
4 LINARES GÓMEZ DEL PULGAR, M. (2016): p. 155. VILLAR MOVELLÁN, 
A. (1979): p. 113, 318. 
5 La última referencia documental a esta vía es de 1913 en la que se subastaba su 
adoquinado. COLLANTES DE TERÁN SÁNCHEZ, A. et al. (directores) 
(1993): Tomo 2, Voz: Numancia, calle, p.145.
6 En el plano urbano de Ángel Pulido, fechado en 1902, aparece aún esta manzana 
como construida. No así en el plano del “Proyecto de alineación para las calles 
Cánovas del Castillo, Gran Capitán, Cardenal González, Santo Tomás, Maese 
Rodrigo y Jerez”, de 1906, en el que no aparece representada (AMS, CA, Alinea-
ciones, Año 1906, Caja 36, Exp. 343). 
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ción de Fernando Barquín y José Galnares, en las que el edificio ya es propiedad de la 
constructora Agromán (Además de la referencia incluida en la nota 17). 
30 AMS, Obras de Particulares, A/2956, Año 1943, Nº 389, Plaza Nueva 15: “Pro-
yecto de edificio para el Banco General del Comercio y la Industria”, firmada la 
Memoria el 22/12/1965 por Fernando Balbuena Cavallini. Licencia solicitada el 
22/12/1965, acuerdo de concesión el 29/11/1966. En el mismo legajo se encuen-
tra un expediente anterior, de 1958, en el que consta que en esa fecha el Hotel 
Márquez ocupa este número de la plaza. 
31 Una fotografía aérea de Paisajes Españoles, fechada en 1959 y tomada desde la 
catedral, recoge el entorno de la Plaza en la que aparece ya construido el remon-
te del nº 14. 
32 GARCÍA TORRENTE, U.; REINA FERNÁNDEZ, J. C. y YÁÑEZ SEMPERE, 
J. L. (1992): Obras Seleccionadas, núm. SE-111, p. 80. VÁZQUEZ CONSUE-
GRA, G. (1992): Obra seleccionada, núm. 285: recoge que el edificio fue refor-
mado en 1991. En la foto inserta puede contemplarse el rótulo de la compañía 
aseguradora sobre el paño ciego de esquina. Edificio recogido en el Registro 
Andaluz de Arquitectura Contemporánea, IAPH (Coord.) (2012): p. 331.
33 ABC, Edición de Andalucía, 4 de abril de 1965, p. 77: “El Banco de Sevilla ha 
sido creado”. 
34 GONZÁLEZ DORADO, A. (2001): p. 224-232.
35 La situación yerma del solar llevaba siendo motivo de sarcasmo en la prensa 
sevillana desde hacía varios meses. ABC, Edición de Andalucía, 2 de septiembre 
de 1964, p. 25: “Marginales. - ¿Y el solar aquel de la Plaza Nueva, esquina a la 
calle Barcelona, tan típico? Pues en el mismo sitio sigue”; ABC, Edición de 
Andalucía, 10 de octubre de 1964, p. 57. “Marginales. En el solar de la calle 
Barcelona y Plaza Nueva no se va construir edificio alguno. Por lo que se ve 
desde el exterior debe tratarse de un invernadero”. 
36 ABC, Edición de Andalucía, 24 de diciembre de 1965, p. 30. 
37 ABC, Edición de Andalucía, 1 de octubre 1967, pp. 79-80: “Inauguración de la 
nueva sede social central del Banco de Sevilla”. El artículo recoge la autoría del 
arquitecto Eleuterio Población, la ejecución por parte de la constructora Hispa-
no-Costain de Construcciones, SA y la participación en la decoración de Angeli-
ta González. 
38 ABC, Edición de Andalucía, 22 de diciembre de 1974, p. 39: “Importante sesión 
del Consejo del Banco de Sevilla, SA”. Se anunciaba la ampliación en 5.000 m2, 
incluido cuatros plantas subterráneas, dos para aparcamientos. ABC, Edición de 
Andalucía, 4 de junio de 1975, p. 49: “Consejo de administración del Banco de 
Sevilla, SA”. Se informa que las obras de ampliación del edificio de Plaza Nueva 
han superado la fase de cimentación. ABC, Edición de Andalucía, 29 de septiem-
bre de 1978, p. 36: “Otras “ampliación” del Banco de Sevilla: su sede central”. 
39 Diario de Sevilla, 1 de noviembre de 2017: “Hoteles y pensiones de la Plaza 
Nueva”. El Gran Hotel Oriente se funda en el último tercio del siglo XIX, ocu-
pando los números 7 y 8. Posteriormente se instalaría el Hotel Cecil. A mediados 
de los años 20 se fusiona ambos establecimientos creándose el Cecil-Oriente en 
el local del primero. 
40 ABC, Edición de Andalucía, 13 de enero de 1967, p. 5: “Terminal de autobuses”. 
En una información de carácter gráfico sobre las obras de la terminal de autobu-
ses frente al Hotel Inglaterra, se reconoce aún en pie la fachada de las casas 7 y 
8 que habrían de incorporarse al Banco de Sevilla y que ya está construida la 
esquina entre Badajoz y Madrid. 
41 AMS, Obras de particulares, A/4223, Año 1967, Nº 751, Plaza de San Fernando 
10. Un primer documento, “Proyecto de Hotel Inglaterra, Galerías y Locales 
Comerciales”, fechado en abril de 1967, que no incluía dos de las fincas traseras 
17 Entre los proyectos de reformas constatados: En el nº 20, dirigidas por José Es-
piau, en 1920, 1922 y 1924, obras de consolidación estructural, modificación de 
huecos… (AMS, OP 1925-1933, Año 1925, Exp. 19, Plaza de San Fernando 20 
y Bermúdez Reina 1); en el nº 16, se había instalado un cierro en 1916, que 
posteriormente en 1961 se trata de desmontar, habiéndose hecho también refor-
mas menores en 1941 (AMS, Obras de Particulares, A/2875, Año 1942, Nº 7, 
Plaza Nueva 16). 
18 ABC, Edición de Andalucía, 20 de noviembre de 1950, pp. 19-21: “La nueva 
sede del Banco de Bilbao en Sevilla”. En el mismo 1921 Banco de Bilbao soli-
cita autorización para instalar un motor en calle Granada nº 5 (AMS, PU 1919-
1930, Año 1921, Exp. 4487). 
19 GÓMEZ DE TERREROS GUARDIOLA, M. del V. (1988): p. 299-301. 
20 En VÁZQUEZ CONSUEGRA, G. (1992): Otras obras mencionadas, nº 13, se 
atribuye la autoría conjunta a Galnares Sagastizabal J. y A. Wespi Schneider. La 
atribución es única en MARTÍN LOSADA M. del V. (2004): 118-124; MOS-
QUERA ADELL, E. y PÉREZ CANO, M. T. (1990): p. 201.; GARCÍA TO-
RRENTE, U.; REINA FERNÁNDEZ, J. C. y YÁÑEZ SEMPERE, J. L. (1992): 
Obras Referenciadas, núm. SE-033R, p. 139 y por el propio autor en GALNA-
RES SAGASTIZABAL, J. (1953). 
21 ABC, Edición de Andalucía, 20 de noviembre de 1950, op. cit. 
22 IPCE, Fototeca del Patrimonio Histórico, Nº de Inventario PAN-013017, Archi-
vo Pando, fecha de la toma 07/03/1951: La imagen reproduce la fachada hacia la 
Plaza del edificio del Banco de Bilbao, en esa fecha recientemente inaugurado, 
junto al que se aprecia la siguiente construcción por calle Granada completa-
mente andamiada. 
23 GONZÁLEZ DORADO, A. (2001): p. 31. En 1970 Sevilla cuenta con una “Pobla-
ción de hecho” de 548.072 hab., duplicando en mucho la de 1930, 228.729 hab.
24 GONZÁLEZ DORADO, A. (2001): 520-521; 110-113 (Canal de Bonanza); 
305-309 (Polo de Desarrollo Industrial).
25 Aunque el Banco de Bilbao y posiblemente la Telefónica habían integrado otros 
solares, en ninguno de los dos casos parece que se hubiera modificado el frente 
de parcela hacia la Plaza. Aunque no conocemos la distribución parcelaria primi-
genia, puede asumirse que la representada en el proyecto de 1910 de “Jardines 
para la Plaza de San Fernando” del ingeniero Francisco Doblado (TRILLO DE 
LEYVA, M. (1980): p. 167) debe aproximarse bastante a la división decimonó-
nica, estando además acorde con la numeración recogida en los expedientes es-
tudiados.
26 ABC, Edición de Andalucía, 16 de enero de 1958, pp. 19 y 20: “El nuevo edificio 
del Banco Vitalicio de España, solemnemente bendecido po0r el Arzobispo doc-
tor Bueno Monreal”. 
27 AMS, Obras de Particulares, A/3429, Año 1953, Nº 776, Plaza Nueva 21. El 
primer proyecto abarca exclusivamente la parcela en esquina con calle Tetuán, 
aunque se presenta fachada del conjunto completo. Firman los arquitectos Luis 
Bonet Gari y José Galnares Sagastizabal. La ficha descriptiva de la memoria está 
firmada el 06/08/1954. Licencia concedida el 02/02/1955.
28 AMS, Obras de Particulares, A/3740, Año 1960, Nº 863, Plaza Nueva 17 y 18: 
“Proyecto de edificio comercial, oficinas y viviendas en Plaza Nueva 17 y 18”, 
Ricardo Abaurre y Luis Díaz del Río, firmado en julio de 1961. Licencia solici-
tada el 16/09/1961 y concedida el 23/02/1962.
29 AMS, Obras de Particulares, A/2870, Año 1941, Nº 1023, Plaza San Fernando 16: 
Proyecto de “Edificio de Oficinas, Plaza Nueva 16”, Fernando Barandiarán Alday y 
José María Anasagasti López-Sallaberry. Firmada la Memoria en noviembre de 1964. 
En el mismo legajo constan diversas obras de reformas desde 1941, con la interven-
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3/09/1917, tras la solicitud presentada por Vicente Traver para la Casa García 
Longoria y el informe de la RABBAA, para que teniéndolo en cuenta se redac-
taran las bases por las que pudieran ser autorizadas las reformas y reconstruccio-
nes de las fachadas de las casas de la plaza de San Fernando. 
61 AMS, Obras de Particulares, A/3429, Año 1953, nº 776, Plaza Nueva 21: Proyecto 
de construcción del Banco Vitalicio. La RABBAA en su informe relativo al pro-
yecto presentado, se manifiesta firme defensora del mismo, argumentado entre 
otros motivos que ha “llegado el momento de exponer a VE la necesidad de una 
reforma de la citada Plaza, que por sucesivas causas ha modificado su fisonomía, 
nada característica, nacida en el siglo XIX con bastante influencia extranjerizante”.
62 FERNÁNDEZ SALINAS, V. (1992): pp. 90-91. 
63 TRILLO DE LEYVA, M. (1980): p. 22. El proyecto de Ordenanzas Municipales 
de la Ciudad de 1920 se debe Santiago Montoto y a Fernando R. de Rivas. 
64 FERNÁNDEZ SALINAS, V. (1992): p. 92. 
65 AMS, CA, Caja 580, Plaza Nueva o de San Fernando: Informe solicitado por el 
Ayuntamiento a la RABBAA, 17 de julio de 1917. 
66 Boletín Oficial de la Provincia de Sevilla, 13 de noviembre de 1926, p. 4. Se 
publican las reglas que habrían de regir la construcción o reforma de las fachadas 
de la plaza adicionándolas a las Ordenanzas municipales en vigor. 
67 VILLAR MOVELLÁN, A. (1979): p. 318. 
68 AMS, OP 1925-1933, Año 1925, Exp. 126, Plaza de San Fernando, 3 (Disposi-
ciones especiales para construir). Texto extraído de la Memoria del proyecto 
definitivo firmada por Talavera el 19/08/1927, y presentada en esa misma fecha 
junto a “Detalles de la fachada para complemento de los planos presentados para 
construir el edificio de la CTNE”. 
69 El torreón colindante con el nº 4 no aparece en los planos conocidos de proyecto. 
Sin que hayamos documentado la autoría del mismo, está publicado que su cons-
trucción tuvo lugar bajo la dirección de Paulino Sayo en 1931; sin embargo, en 
una imagen conservada en el Archivo Fotográfico de la Fundación Telefónica el 
remate ya está construido, salvo error de datación de la fotografía, en 1928 (ht-
tps://www.fundaciontelefonica.com/arte_cultura/patrimonio/archivo_fotografi-
co/?detalle=6508. Consultado 04/11/2017).
70 Es necesario recordar las fechas de dos edificios emblemáticos para el inicio de 
la arquitectura del hormigón y del Racionalismo en Sevilla como son el Mercado 
de la Carne, 1927-29 6 o la Casa Duclós, 1929-30. 
71 AYUNTAMIENTO DE SEVILLA (1969). 
72 Las Ordenanzas están firmadas por sus autores en mayo de 1948, aunque no se 
aprobarían en Pleno Municipal hasta febrero de 1949 y serán sancionadas por la 
Comisión Central de sanidad el 10 del año siguiente. FERNÁNDEZ SALINAS, 
V. (1992): pp. 37-38. 
73 Los planos del proyecto insertos en la publicación GALNARES SAGASTIZA-
BAL, J (1953) están firmados en 1948 y la inauguración del mismo tuvo lugar en 
1950. Fechas coincidentes con la redacción de las ordenanzas. 
74 AMS, Obras de Particulares, A/3429, Año 1953, nº 776, Plaza Nueva 21: Pro-
yecto de construcción del Banco Vitalicio. Texto extraído del Informe de la Ofi-
cina técnica municipal justificando la negativa al proyecto presentado por contar 
con cinco plantas más ático y 20 metros de altura. 
75 Ordenanzas de Policía de la Construcción, 1950. Para Plaza Nueva la altura 
máxima se reduciría a un número máximo de cuatro plantas (Anejo al Capítulo 
VIII) y 14 metros de altura (art. 70), aunque con la posibilidad de ático retran-
queado (art. 67).
con acceso por la calle Madrid, planteaba, en un conjunto homogéneo, una pri-
mera fase de ejecución, que albergaría el renovado hotel, y una segunda, de lo-
cales comerciales y oficinas, que completaría el conjunto hasta calle Bilbao. Con 
un reformado intermedio, en julio de 1969 se solicita autorización para presentar 
un modificado, el “Proyecto de Hotel, Banco de Londres, viviendas y locales 
comerciales”, que incorporaría las dos fincas traseras, ocupando la totalidad de 
la manzana e introduciría junto a las oficinas el uso residencial.
42 ABC, Edición de Andalucía, 23 de junio de 1968, p. 50: “Las instalaciones del 
nuevo Hotel Inglaterra”. El Hotel se había inaugurado la noche anterior. 
43 COLLANTES DE TERÁN SÁNCHEZ, A. et al. (directores) (1993): Tomo 2, 
Voz: Nueva, plaza, p. 140. 
44 ABC, 18 de enero de 1979, pp. 22: Se informa que en la sesión del día siguiente 
de la Comisión Permanente está previsto “Declarar que la casa numero 3 de la 
Plaza Nueva se encuentra en esta de ruina total”. ABC, 24 de enero de 1979, p 
28, Sección Casco Antiguo: “Declarada en ruina”. Lamenta la posible pérdida de 
la última representante del “ordenamiento romántico de la antigua Huerta de la 
Casa Grande de San Francisco”. 
45 NAVARRO DE PABLOS, F. J. (2017): p. 327. 
46 BAENA GALLÉ, J. M. (1999). 
47 Ver Nota 25. El Banco Vitalicio, que absorbió los portales 19, 20 y 21, es en la 
actualidad el 13. 
48 Diario de Sevilla, 1 de noviembre de 2017: “Hoteles y pensiones de la Plaza 
Nueva”. Por las fotos de época es posible conocer que el Hotel Royal, que ocu-
paba los portales 19 y 20, se llamó con anterioridad La Peninsular. 
49 ALADRO-PRIETO, José-Manuel (2016).
50 MORALES, A. (1992): pp. 165-167.
51 Ibídem.
52 Ibídem.
53 AMS, OP 1940-1953: Año 1944, Exp. 170 (Ampliación de las oficinas sección 
Técnica); Año 1946, Exp. 184 (Obras en la Sección de Fomento y Dirección de 
Conservación de Edificios); Año 1947, Exp. 15 (Obras. Oficina de intervención 
de Fondos); Año 1951, Exp. 118 (Reforma despacho del Interventor de fondos); 
Año 1953, Exp. 209 ((Dividir salón fumadero en 4 despachos). AMS, OP 1954-
1955: Año 1954, Exp. 22 (Instalar servicios en planta sótano); Año 1955, Exp. 
24. (Reparación de vidrieras), Exp. 206 (Construcción de marquesinas)…
54 GÓMEZ-STERN, L. F. (1992): pp. 285-291.
55 TRILLO DE LEYVA, Manuel (1980): p. 17.
56 AMS, CA, Caja 580, Plaza Nueva o de San Fernando: Informe solicitado por el 
Ayuntamiento a la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, fechado el 
17 de julio de 1917, a raíz de la consulta del arquitecto Vicente Traver sobre la 
posibilidad de modificar el estado actual de las construcciones de la plaza en 
relación a la reedificación del número 9, Casa García Longoria. 
57 VILLAR MOVELLÁN, A. (1979): pp. 113, 114, 151, 358, 407.
58 VÁZQUEZ CONSUEGRA, Guillermo (1992): p. 15.
59 Ídem, p. 16.
60 AMS, CA, Caja 580, Plaza Nueva o de San Fernando. Del informe solicitado por 
el Ayuntamiento a la Asociación de Arquitectos de Andalucía, fechado en 
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Banco Vitalicio, conservando sus mismas alturas de pisos y tratando de acusar con 
elementos arquitectónicos las líneas que el edificio de dicho banco a su vez acusa 
por medio de cornisas, entablamentos, impostas y otros elementos de arquitectura 
clásica”. AMS, Obras de Particulares, A/2870, Año 1941, Nº 1023, Plaza San Fer-
nando 16. Del Informe del arquitecto Municipal (17(02/1965): “deberá presentarse 
en el plano de fachada esquemáticamente los alzados de las fincas colindantes, de 
forma que justifique la altura proyectada, haciéndose constar al mismo tiempo que 
deberá mantenerse la misma altura proyectada siguiendo la línea de cornisa e im-
posta de la finca colindante” (según art. 16 de las OM de 1950). AMS, Obras de 
Particulares, A/2956, Año 1943, Nº 389, Plaza Nueva 15. Memoria del Proyecto 
(diciembre de 1965): “cinco alturas y otra más retranqueada, siguiendo en sus lí-
neas y alturas, idéntica composición a la de los otros edificios de reciente construc-
ción en esta plaza”...“las fachadas se han proyectado ajustándonos a las nuevas 
edificaciones de la Plaza, para conseguir unidad de conjunto…”.
85 AMS, Obras de Particulares, A/2870, Año 1941, Nº 1023, Plaza San Fernando 
16. Del Informe del arquitecto Municipal (17(02/1965) respecto a la primera 
propuesta de fachada presentada: “En cuanto a las condiciones estéticas de la 
fachada… debería componerse más de acuerdo con el espíritu del capítulo XVI 
de las vigentes Ordenanzas de Policía de la construcción, intentando en todo 
caso armonizar en lo posible con el carácter de la plaza”. Del Informe de la 
RABBAA (02/02/1965): considera “dicho proyecto inadmisible para aquel lu-
gar”… ”Debe proyectarse por la Empresa Constructora una nueva solución de 
fachada donde figure el balcón, nota dominante en las fachadas de la citada plaza 
y que se ha tenido en cuenta en edificios recientemente construidos”. AMS, 
Obras de Particulares, A/2956, Año 1943, Nº 389, Plaza Nueva 15. Del Informe 
de la RABBAA a la primera propuesta de fachada (29/01/1966): “el citado pro-
yecto es inadmisible para aquel lugar, por lo que no procede su autorización en 
la forma proyectada, debiendo presentar nuevo proyecto con los huecos más 
anchos”. 
86 AMS, Obras de Particulares, A/3740, Año 1960, Nº 863, Plaza Nueva 17 y 18. 
El mismo legajo incorpora información de 1963 relativa a la apertura de expe-
diente sancionador al proyecto de adaptación del bajo del edificio para tienda de 
la firma Loewe, firmado por el arquitecto Javier Carvajal Ferrer. Edificio y local 
están recogido en el Registro Andaluz de Arquitectura Contemporánea, IAPH 
(Coord.) (2012): p. 333y 335. 
87 Analiza este concepto NAVARRO DE PABLOS, F. J. (2017): pp. 89-121. 
88 VILLAR MOVELLÁN, Alberto (1979): p.102. 
89 AMS, CA, Alineaciones, Año 1906, Caja 36, Exp. 343, Cánovas del Castillo: 
“Proyecto de alineación para las calles Cánovas del Castillo, Gran Capitán, Car-
denal González, Santo Tomás, Maese Rodrigo y Jerez”.
90 SUÁREZ GARMENDIA, J. M. (1986): p. 174.
91 TRILLO DE LEYVA, M. (1980): p. 148. 
92 Ídem, p. 151-152.
93 Plan General de Ordenación Urbana de Sevilla de 1963. Tomado de GONZÁ-
LEZ DORADO, A. (2001): pp. 369. 
94 FERNÁNDEZ SALINAS, V. (1992): p. 90. 
95 GALÁN ERUSTE, M. y CANO LÓPEZ LUZZATTI, M. (2012): p. 28.
96 Ídem, p.13. 
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98 GALÁN ERUSTE, M. y CANO LÓPEZ LUZZATTI, M. (2012): p.18. 
99 VÁZQUEZ CONSUEGRA, G. (1992): p. 136. 
76 A efectos de Ordenanzas el texto de 1950 en su artículo primero dividía la ciudad 
en tres sectores, el recinto amurallado y Triana constituían la llamada “Zona In-
terior”. Dentro de este sector los edificios se clasificaban en tres secciones en 
función de que estuvieran incluidos en “zonas de marcado carácter artístico”, 
(a), en el ámbito de “influencia de algún monumento”, (b), o bien porque en sí 
mismos fueran “de interés artístico”, (c).
77 ABC, 21 de octubre de 1978, p. 29: “El Colegio de Arquitectos se opuso a la 
aprobación del PRICA” (Escrito remitido al diario por la delegación en Sevilla de 
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Fototeca Municipal. ICAS-SAHP. Ayuntamiento de Sevilla. 
Hemeroteca Municipal. ICAS-SAHP. Ayuntamiento de Sevilla.
 
Archivo Municipal. ICAS-SAHP. Ayuntamiento de Sevilla.  
Museo de Bellas Artes. Junta de Andalucía. Sevilla.
Fundación Focus-Abengoa, Sevilla.
Colección Duque de Segorbe, Sevilla.
Hotel Inglaterra, Sevilla.
Hotel Bécquer/Familia Martínez Fonseca, Sevilla.
Museo Casa de los Tiros, Granada.
Colección Carlos Sánchez, Granada.
Fundación Infantes Duques de Montpensier.
Instituto del Patrimonio Cultural de España,  
Fototeca del Patrimonio Histórico, Madrid
Biblioteca Nacional de España, Madrid.
SE ACABÓ DE IMPRIMIR LA PRESENTE EDICIÓN 
EN FEBRERO DE DOS MIL DIECINUEVE
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